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PREFACIO 

. , 
La hist.oria del nacimiento y el desarrollo del Departamento de Psicolog~a 

Social es corta, pero intensa. 

A pesar de qué, como se analizará más adelante, nos encontramos con 

el hecho de que el primer curso de psicología Social se comenz& a impartir 

ya en 1939, en la l!~acultad de Filosof{a, Departamento de Psicología, dUÍ'a~ 

te muchos años no poseyó sino un nivel básico e introductorio, formando, 

como una materia más, parte del curriculum académico en la formación del 

Psicólogo. 

En 1966 se concretó la necesidad de proporcionar al estudiante de 

Psicología una preparación más sólida y acorde con los principios metodol~ 

gicos y científicos que regían ya a las Ciencias del Comportamiento. Dentro 

de esta problemática se decidió la creación de departamentos dentro del Cole 

gio de Psicologl'a, entre los cuales encontramos la fundación del "Departame.!! 

to de Bases Antropológicas y Sociales de la Conducta", que cuatro años más 

tarde, se convertiría en el De~artamento de Psicolog{a Soc1al. 

En el mismo, el curriculum de las materias formaba un total de cinco, 

todas denominadas como "Psicolog{a Social", y distribu:fdas a lo largo de la 

carrera de Psicolog{a, con un nivel creciente de profundidad. 

En 1970, se creó el Departamento de PSicolog:fa Social propiamente 

dicho, en donde se plasmaron las inquietudes de un grupo de maestros y estu 

diantes, interesados en profundizar sobre los aspectos sociales de la conduc 

ta del hombre. 
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Se dio un cambio cualitativo en la estructura curricular, al pasar 

de cinco materias iniciales, a quince, que comprendían los más relevantes 

temas en Psicología Social (ver programa actual en el Apéndice 1\, as! 

como cursos sobre metodología y técnicas de investigación en la disciplina. 

Los objetivos del Departamento se centraron en proporcionar al 

alumno de la Licenciatura en Psicología, una especiali?ación y formación 

a nivel terminal, que le permitiera profundizar en los aspectos .. más impoE 

tantes de la Psicología Social, al llevar cursos tales como Cultura y Per 

sonalidad, Socialización, Dinámica de Grupos, Anomia Social, Opinión FÚbli 

ca, Liderazgo, etc. 

Dicho programa se aplicó hasta ei año de 1974, fecha en que se 

inició la implementación del presente proyecto de investigación y cambio 

en el Departamento de Psicología Soc~al. 

Por lo tanto, podemos dividir la historia del Departamento en dos 

periodos definidos, y que corresponden a dos generaciones de Psicólogos 

Sociales. La primera etapa, de nacimiento y formación,estuvo orientada 

hacia la estructuración curricular; entre las personas que contribuyeron 

a este proceso, encontramos al doctor H. M. Cappello, principal impulsor 

de esta empresa, a los maestros Gojman, Alvarado, relinek, Libcrman, Chel­

minsky, Ryan y otros; ellos c:mstitéIyerOn la primera generación de PSicól~ 

gos Sociales que determinaron en gran medida, la estruct'Jra académica y 

organizati~a 'del mismo en sus inicios. 

Sin embargo, conf0rme el Departamento se ~te asentando, comenzó 

a sentirse lE presión, cada vez mayor, hacia un canbio. 

Dicha presi&n, ejerCida tanto por ~aestros como alumnos, fue moti 

v!ida por la acumulación de necesidades insatisfechas, tanto en lo académi 

co, como didlÍCtico y organiz3.~ional,ccn respecto a la estructura vigente 
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del Departamento, así como al contenido de las materias que formaban el 

curriculum. 

Dentro de este clima, se nombra en mayo de 1974, a la maestra Gilda 

Gómez como Jefe del Departamento, y a la autora del presente trabajo como 

encargada de la Coordinación de Planeación Académica. 

De inmediato nos abocamos a la tarea de elaborar un programa de 

trabajo que permitiera, por una parte, hacer frente a los urgentes problemas 

que presentaba el Departamento, y por otra poner en nuestra idea 

sobre la necesidad de un cambio, presentando un proyecto que ofreciera alter 

nativas y soluciones viables a los mismos. 

De inapreciable utilidad fue la orientación del Dr. Cappello así 

como su presentación de un anteproyecto de cambio para el Departamento de 

Psicología Social, que, al coincidir estrechamente con los planes de trabajo 

que tanto la Jefatura como la Coordinación de Planeación Académica tenían, 

reforzó nuestro entusiasmo y dedicación en la tarea de elaborar un programa 

de Cambio Social Dirigido para el mismo. 

Dicho programa fue sometido a la consideración de maestros y alumnos 

quienes, en un clima de entusiasmo y a través de críticas y sugestiones, 

dieron su adhesión y se comprometieron en el proceso de adopción e impleme~ 

tación del proyecto, a partir del primer semestre de 1974. 

Provechosas OUeron las sugestiones de los maestros integrantes del 

Departamento, como ROdríguez, Galán, Rovner, Anderman, Reidl, Liberman, 

Cappello y otros. 

Una vez logrado el apoyo de los maestros y estudiantes, nos dedicamos 

a la elaboración de un programa de v<Ll~U~~·VU y cambio planificado, que 

proyectamos para llevarse a cabo durante un periodo ee un año lectivo, al fi 

nalizar el cual esperamos publicar los resultados del mis~o. 

Dicho programa corr~rende las siguientes fases: 
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1 Presentaci6n del proyecto. 

Ir Integraci6n del marco teórico y presentación de Ull proyecto de 

investigación y cambio. 

In Observación, recolección e interpretación de datos, definiendo 

la validación emptrica de las hipótesis propuestas, a través 

de los resultados de la investigación. 

IV Informe final de los resultados de la investigación. 

V Publicación de los hallazgos. 

Esta tesis forma parte del programa general de cambio, y comprende 

la integración del marco teórico y el proyecto de investigación y cambio, c~ 

rrespondiente a la etapa II; próximamente será complementada con la present~ 

ción de un informe sobre los datos surgidos del proceso de implementación 

del proyecto, mismos que serán interpreta4~s a la luz de los resultados de 

la investigación (etapa 111), y que está siendo elaborado por la maestra GÓmez. 

La complementación de las etapas IV y V, esperamos llevarlas a cabo 

en el plazo de un año, al finalizar el cual, publicaremos los hallazgos y con 

clusiones arrojados por la investig&ción. 

Esperamos con esto, hacer un aporte constructivo al proceso de tran~ 

formación que nuestras universidades necesitan, y contr~_buir a la formación 

de una Psicolog{a Social que responda a nuestra realidad latinoamericana. 

IV 

A.T.F. 
Facultad de Psicolog{a 
U.N.A.M. 
MéXiCO, Mayo de 1975. 



PRIMERA PARTE 

MARCO TEORICO 



INTRODUCCION 

El origen casual de los cambios y transformaciones que ha sufrido el Depart~ 

mento de PsicologÍa Social, a lo largo de sus diez años de vida, ha dado como 

resultado una serie de problemas, tanto de origen académico como a.dlünistrati 

va. 

Sin embargo, tales problemas no pueden contemplarse como de origen 
" 

autónomo, independiente y específico del Departamento, ni siquiera de la Un! 

versida.d Nacional Autónoma de ~éxico; son parte de todo el proceso de crisis 

que ha abarcado a todas las Ciencias Sociales en América Latina, y que respo~ 

den a una situación de enfrentamiento, tanto en lo social, como cultural y 

económico, ante la metrópoli. 

La Psicología Social, no ha podido substraerse a esta problemática. 
" 

Siendo una discipline. relativamente nueva, Y' nacida y desarrollada básicame~ 

te en los Estados Unidos, 'ha sufrido un proceso de "readaptación" azarosa en 

nuestro medio, El proceso de competencia e imitación, ha sido e'¡idente en 

nuestra disciplina, donde observamos que, los trabajos originales que se han 

producido en nuestro continente, tanto teóricos como aplicados o empíricos, 

no han pasado, en la mayoría de los casos, de ser una mala imitación acerca 

de las orientaciones y posiciones teóricas que surgieron conforme ge fue des 

arrollando la disciplina, en otros sistemas más desarrollados, y con sus pr~ 

pias características socio-económicas, 

La historia ~e las Universidades en América Latina, nos muestra cómo 

esta tendencia, más que ser una excepción, ha constituído la norma: la forma 

ción acad~mica que i~artieron descle Su creación, tenía como función primor 

dial, contribuir a institucionalizar un procéso de socialización formal que 

motivara a la imitación, a la dependencia, y la internalización, tanto de los 
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patrones culturales como de los científicos prevalecientes, se adaptaran a 

nuestra realidad e idiosincracia, o no. 

Las condiciones críticas actuales de la Universidad, reflejo de la si 

tuación macrosocial, han dado lugar a un clima de descontento con los supue~ 

tos teóricos y la metodología imperante, las formas de instrumentación y apl.! 

cación de la teoría, y, por último, el para qué del Psicólogo Social en América 

Latina. 

Se ha plante~o por primera vez, una disyuntiva: seguir lo ya hecho, 

tanto en cuanto a lo señalado, como en relación a la te~tica, no constituye 

más el único camino, aceptado con mayor o menor consenso. Se nos plantea ahora 

una estrategia alternativa: elaborar criterios propios de elección de problemas 

para estudio; elaboración de prioridades, racionalización en la 4istribución de 

recursos para la enseñanza y la investigación, usando como parámetro la reali­

dad de nuestro sistema social y su problemática, como elementos determinantes 

del tipo de organización, de ciencia, tecnología y profesionales que se requi! 

ren para satisfacer nuestras pl'opias necesidades. 

Esta segunda alternativa, sólo podría encontrar salida a través de un 

cambio planificado, ya que lo que define a la planificación es el logro de una 

definición de los rasgos sobresalientes de la.s transformaciones que se preten­

den alcanzar, establecer las etapas que deben cumplirse para lograrlas, y pr~ 

poner los cambios pertinentes, académicos y administrativos correspondiente~, 

para lograr un grada de consenso que haga viables los propósitos contenidos 

en el proyecto. 

Es necesario un análisis cuidfl.doso, tanto de las condicione" históricas 

que han determinado la situaci6n actual, como de los factores que limitan su 

evolución ~ cambio. 
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La situación crítica por la que atraviesa actualmente el Departamento 

de Psicolog{a Social, han dado lugar a una serie de interrogantes que preoc~ 

pan tanto a los profesores, como a los alumnos que lo integran; 

1._ Las materias que complementan el curriculum del Psicólogo, impartidas den 

tro del área de Psicología Social, ofrecen a éste el conocimiento y la 

instrumentación necesaria para un desempeño exitoso, o al meno's decoroso 

de" su profesión? 

2.- Como consecuencia de la interrogante anterior: Con qué información cuenta 

el Departamento de Psicología Social, para dar una respuesta satisfactoria 

a la misma, aún en un plazo mediato? 

Qué información se posee con respecto a: 

a. el desempeño en el ejercicio prof~sional de los estudiantes egresados, 

b. de la utilidad y aplicación de la i~formación recibida durante el en 

trenamiento académico del estudiante, 

c. de los problemas específicos que surgen en el campo de trabajo del Ps! 

cólogo Social, y para los cuales posiblemente se le dio poco o ningÚn 

entrenamiento, 

u. de las técnicas y procedimientos en la solución de problemas social.es 

nacionales que no se contemplan en l~ Psicología, tanto en teoría como 

en práctica, surgida en otros sistemas sociocult~raleE, 

3.- Por qué el alumno del área de PsicologÍa Social se muestra inconforme, y 

acusa de tendenciosa ("pro-yankee") a la información que se le proporciona? 

4.- Qué respuestas se tienen para el alumno que pregunta cuál es su campo de 

trabajo; qué es un psicólogo; cuáles son sus funciones; que status ocupa 

en relación a profesionistas que trabajan en el área de las Ciencias del 

Comportamiento, y de las Ciencias Sociales en general? 



5.- Qué explicación tiene el que muchos de los alumnos que deciden ingresar 

en la Maestría y el Doctorado en el área de Psicología Social, no alean 

ceo los estándares requeridos en los exámenes de admisión? 

6.- Qué solución se le puede ofrecer a aquellos maestros que se sienten in 

satisfechos en su papel de "recitadores", que quieren realizarse a través 

de una labor creativa de investigación, y; que, al igual que sus alumnos, 

se sienten frustrados ante una actividad estéril e improductiva? 

7.- Qué alternativa se tiene fren~e a la Psicología de texto, frente a la cre 

ciente acumulación de datos que no son aplicables a nuestra sociedad, y 

frente a un 'sistema de enseñanza conformista y tradicionalista? 

8._ Qué procedimientos se pueden seguir para recuperar un campo de trabajo, 

perdido en parte por la 'actuación de egresados y por la existencia de PEo 

fesiones adyacentes mejor conocidas? 

9 .• Cómo se puede depurar el sistema de enseñanza] de tal forma que se elimi 

nen aquellos alumnos que quieren conseguir su título a base de "Grilla" 

y aquellos maestros que siguen al pie de la letra la. ley del'''Minimo Esfuer 

zo"? 

Todas estas preguntas, cuya fiel formulación sería mucho más extensa de 

lo aqu{mencionado, no pueden contestarse cabalmente más que con la posesión 

de una visión históric.a de conjunto de la situación total de la universidad en 

América Latina, de la proyección social de la misma, del desarrollo de modali 

dades que ha asumido entre nosotros; todo esto puede tal vez contestar a al~ 

nas dé las interrogantes planteadas. Las demás, as! como otras que vayan sur 

giendo, esperamos que sean respondidas confcrme obtengamos los datos resultan 

tes de la implementación del presente proyecto de investigación, as{ come :os 
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efectos del mismo sobre la práctica profesional de quienes en estos momentos 

son los sujetos del cambio: los estudiantes de licenciatura, en el área de 

especializaciÓn de Psicolog{a Social. 

Es por ello que en la Primera Parte de este trabajo, nos proponemos 

analizar, inicialmente, la evolución histórica y la proyección social que ha 

tenido la Universidad en América Latina desde sus comienzos, lo que pretende· 

ser un marco general de nuestra situaciÓn específica. Más adelante{ se pr! 

senta un breve bosquejo de la trayectoria histórica de la Universidad Nacio 

nal Autónoma de México, lo que nos permite observar la forma en que fue ap.!:; 

reciendo, primero la Psicología General, y luego la Psicología Social, en los 

curricula de la institución, así como las diversas influencias que confluyeron 

en su evolución. 

Colocada en esta perspectiva, pretendemos ~~alizar el desarrollo de la 

Psicología Social, primero en general, y luego, más específicamente en MéXiCO, 

como un CaSO ilustrativo de la situaciÓn de las Ciencias Sociales, de su pr2 

blemática y tendencias. Relacionado con este punto, está el análisis de la 

formación académica y el papel del Psicólogo Social en MéXiCO, cuya tendencia, 

hasta el momento, ha sido hacia un rol profesionalízante, muy acorde con la 

formaciÓn profesionalizante de nuestras universidades, y que produce, hasta la 

fecha, un "técnico" más que un profesional, o a lo más, una visiÓn distorsion~ 

da de lo que éste podría llegar a ser; un ingeniero social, sin ninguna concie!! 

cia de sus responsabilidades hacia el sistema social en que se ha desarroll~do 

y al que pertenece. 

Por último, presentamos un an{lisis de la relación histórico-social entre 

univerGidad y·sociedad, y la proposición de una estrategia de cambio planificado 

en la educación superior, como una forma de superar la situación actual, y asu 
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mir la. segunda alternativa mencionada. 

Pensamos que un análisis cuidadoso de los or{genes de la situación 

ac~ual, de los problemas que ésta nos plantea, proporcionará las bases nece 

sarias, en forma de un conocimiento real y objetivo de la situación, que nos 

permita est~cturar un proyecto de cambio planificado, cuyos objetivos se di 

rigirán a la consecución de las metas propuestas. 

A través de la implementación del mismo, pretendemos utilizar los ca 

nocimientos que ha proporcionado las Ciencias del Comportamiento, en cuanto 

a crear sistemas de enseñanza y trabajo que incrementen la capacidad de asi 

milación de información, crÚica de la misma, creatividad e integracióu de 

conocimientos, fomentando el trabajo en equipo, en pequeños grupos, y la pa! 

ticipación activa de todos sus componentes. 

Dicha participación, estará ubicada en la realización de un proceso de 

investigación, que permita disolver el tradicional abismo entre teor!a y prá~ 

tica, que facilite la anquisición de una conciencia crítica 'y una responsab! 

lidad social del profesional, a trav~s del estudio de los problemas espec{f! 

cos que plantea la realidad inmediata, y crear una formación integral, que 

permita al alumno, por medio de un entrenamiento sistemático a lo l~rgo de su 

formación, la participación en equipos de trabajo interdisciplinarios, rtnica 

forma de ampliar comprehensivamente nuestro conocimiento de dicha realidad. 

Nuestra estrategia de cambio, que es investigación a través o conju~ 

tamente con la acción, está fundamentada en la creencia de que la tarea de 

cambio pude y debe ser una actividad científica. Creemos que sólo los resulta 

dos que son obtenidos a través de tal t:i.po de actividad, permiten la constat!:: 

ción y validación emp{ricR, a~egurando por lo tWltO, la posibilidad constante 

de ir eliminando los errores que se COffieten as! como ir obteniendo resultados 

que sean perfectibles y, eventualmente, generalizables. 
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1.- La Universidad en America Latina: 

Tradicionalmente, y desde sus inicios, la universidad latinoamericana 

ha cumplido la función de énclave, es decir, de una base cultural desde la cual, 

en un proceso de socialización, formal e infcrmal, se transfirió todo lo que 

la metrópoli concebía como ciencia, tecnolog{a y cultura, y, a través de ello, 

su modelo específico de industrialización y 'econonda, sus valores fr..ente a la 

producción, el consumo, el trabajo y la sociedad. 

A través de este proceso, se ha producido e impla.ntado un estilo socio­

cultural vicario, que no corresponde realmente a nuestro contexto socio-histó­

rico y político real. 

La historia de América Latina, evidenc~a un patr6n de explotación ec~ 

nómica, histórica y de dependencia. tecnol~gica. que, en gran medida, ha. sido 

institucionalizado a través del fLU1cionam1ento tradicional de nuestras universi 

dades: su concepción ideológica-valorativa implícita, pero no por ello menés 

efectiva, ha promulgado y enseñado que nuestras aspiraciones y modelos de desarro 

110, deben estar orientados hacia la utilización de la educación como forma efec 

tiva de competencia técniC'a y económica con la !!'.etrópol:i.. Dominando la misma 

ciencia, construyendo las mismas máqUinas, produciendo las mismas cosas y con 

idéntica organización. (1) 

En las palabras de Warshavsky, (1972), se resume esta política universi 

taria: 

"Aceptamos que la ciencia es una, como Dios •••• y que su Iglesia infal~ 

ble está forffiada por algunas universidades y fundaciones del Norte, cuyos crit~ 

rios, normas y aprobación constituyen nuestro modelo, implleito o explícito, faro 

de nuestra. modernización refleja", 
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La trayectoria histórica y la proyección de la Universidad en América 

Latina, sólo puede analizarse, separadamente, haciendo una abstracción de su 

situación y del papel que ha jugado en la trayectoria de la historia latinoame 

ricana. 

"La situación de la universidad en América Latina no pue,de comprenderse 

sin referencia a la correlación que ha existido entre la sociedad, cuya libre 

y viva sustancia es el pueblo, y la universidad, la cual, desde el punto de 

vista nuestro, se presenta como el foco por excelencia de la conciencia y del 

proceso de concientización intelectual del pueblo" (2). 

Lo anterior implica, por tanGo, que la Universidad ha sido, a lo largo 

de su evolución, el agente primordial de la socialización adulta, y en este caso, 

ha desempeñado un rol esencial en cada una de las etapas históricas de América 

Latina. 

El claustro universitario en nuestro continente, se formó bajo el aus 

picio de las universidades de las metrópolis coloniales: 

- Universidad de Salamanca 

- Universidad de Alcalá de Henares 

- Universidad Napoleónica 

- Universidad Alemana 

"Dentro de esta perspectiva, nuestra evolución universitaria ¡;e cempre~ 

de en relación con les esfuerzos hechos por transplantar un modelo europeo de 

enseñanza superior destinado a formar élites dirigentes que se desarrollaron 

por etapas en largos periodos de tiempo, y a través de los cuales el modelo ori 

ginal se fue modificando con el fin de atender a nuevos objetivos en correspon 

dencia con lás profundas transformaciones ocurridas en las sociedades europeas" 
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De esta manera, podemos decir que la relación entre universidad, so 

ciedad, y centros metropolitanos, fue de una profunda convergencia desde la 

época de la colonia, hasta el siglo XIX, y el motor principal de dicha co~ 

gruencia fue un estímulo originada en otro contexto y en los ideales propias 

de autosuperación y adecuación a un contexo peculiar. 

Sin embarga, podemos afirmar que la conceptualización de la universi 

dad latinoamericana como "profesionalizante napoleónica", es un hecho que 
'. 

arranca desde los d1as de la Colonia, y se extiende hasta el presente, aunque 

m~y recientemente, algunos autores, como Luis Scherz Garc!a y Darcy Rlbelro, 

entre otros, han tratado de afinar el análisis del claustro universitario, 

para diferenciar aquellos que aún permanecen detro de la cateogr1a antes menci~ 

nada, de los que han ingresado en una nueva etapa, de transformación cualita 

tiva, y orientación societal. 

As!, la mayoría de las universidades latinoamericanas asumieran funcio 

nes esenciales dentro de los diversos periodos históricos, de acuerdo a la ma 

vor a ,nenor ccnvergencia que sos teman con el medio ambiente sociopolÚico más 

amplio. 

En cuanto a .su desalrollo socio-histórico, las universidades latinoamc 

ricanas se ordenan en tres catcgor{as: (4) 

I -. Estática: ajustada aTIuónicamente en un sistema social estático, o estado 

de repaso. La institución queda'reducida a una dependencia administrativa 

de los organismos educativos del estado; su meta Pundamental consist{a 

en producir la clase de profesionales que la sociedad demandaba, y sobre 

todo, fomentar las profesiones que gozaban de alto prestigio social (como 

por ejemplo: JUrtspruder.cia, Teolog{1i, FiloBOf!:l. y Medidne.). (5J. E4ts. 

por el\:celer,cia, fue la etapa de 1& dependencia burocrática, en la que el 

profesional eclesl<i:sti:::o y jurídico, se encargaba básicament,e de r&gular 

a , . 



y mantener el Orden dado por la Metrópoli. 

"r,a universidad profesionalizante en esta fase se reduce a la pr~ 

paración o producción de profesionales, y, secundariamente, a la extensión 

cultural. Su unidad constitutiva es la Escuela". (6) 

Los programas de estudio se basaban en una instrumentalización de 

la enseñanza. Las lecciones son, sobre todo, teóricas, reduciéndose a con 

ferencias y clases magistrales. El ambiente universitario oscila entre el 

positivismo -filoaófico y el determinismo nat.uralista. 

los maestros trabajan por horas, con el fin de incrementar su pre~ 

tigio social; sus relaciones con los alumnos son escasas e indiferentes. Ya 

en esa época se eXigía un trab~jo de tesjs para lograr la graduaclón. Los 

alumnos provienen de clases media y alta, y, aunque se organizan en una Fede 

ración y grupos abiertos, formales e informales, de índole política y/o reli 

giosa, sus preocupaciones se reducen a la discusión, crítica, siembra de ideas, 

protestas y huelgas. 

Hay una apreciación de la praxis: el catedrático aporta al claustro 

acadpmico el producto de :JU ejercicio profesio!!!!.l. 

"Erl rE:la.ciÓn con la sociedad global, la universidad es un sistema so 

cial sujeto a pocos cambios, y muy lentos .•. las técnicas de trabajo no sufren 

alteración sustancial con el tiempo. La producción de profesionales se aju~ 

ta estrechamente a la demanda social, y la ~entalidad predominante es el sur 

gimiento del pragmatismo cientificista, afín a la tendencia profesionalizante. 

Los valores orientadores en la universidad son: personalismo, parente~ 

co, je~arqu{a, materialis~o tangibble, trascendetalismo o interese3 en los va 

lores del e5p{ritu, 5ignificado creo la expre6i~n de lb. emoción y fatalismo, 

como la decencia y el desdén pOT el trabajo manual. (7) 

10. 
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La investigación aparece como demasiado teórica y se confÍa ~s en la 

práctia o especialización dada por la experiencia. (8). 

El surgimiento de las repúblicas en Latinoamérica, y la crisis de Inde 

pendencia (S. XIX), precipita a muchas de las Universidades en un proceso de 

transformación, y de pasaje a la etapa crítica. 

Sin embargo, "antes de que las primeras universidades entren francamente 

en el período crítico, se puede arirmar que la mayoría de ellas sigu~ gozando 

de un prestigio lndigc~tido frente a la opinión pública. Todos esper&~ algo 

de ella: lor profesores y profesionales, su prestigio. Los alumnos, un arma 

de transformación social. El pueblo, sus líderes" (9). 

En cuanto a los problemas que enfrentó la universidad en dicha etapa, 

podemos mencionar los siguientes: (10) 

l. La excesiva profesionalizació~.y especialización. 

2. La "politización" de los estudiantes, por parte de profesores. 

3. El aislamiento de los procesos y la realidad social. 

4. Eliminación de pruebas de admisión, y explosión demográfica subsecuente. 

5. Falta de autonom1a, administrativa y financiera de la universidad. 

6. D.esconocimiento de métodos de invest..igación cientÍt":lca. 

7. Buyocracía administrative y falta de personal calificado. 

3iendo la composición mayor! taria de la universidad la burguesía, "\1OelTlOS 

ctmo sus fines, desde el punto de vista societal, están encaminados a la perpetu~ 

ción de un status~quo; es por ello, que la universidan profesionalizante, en fa 

se estática, es estatal: 

"El Estado, consic.erándose garantizador de la libertad, asegura a la Un~ 

versidad ciertos derechos y fueros para que ella forme sus ciudadanos, administr~ 

dores y profesionales; exige de ella, como institución estatal ti oficial, que 
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mantenga una psición neutral frente a las distintas concepciones del mundo y 

de la vida" (n). 

II.- Fase Critica: esta fase registra los impactos del proceso de transfor 

mación estructural de la universidad, a la luz del asentamiento de la config~ 

ración republicana en Am~rica Latina. 

La tendencia predominante es el pensamiento liberal, que reclama la 

autonom{a para el sector universitario, sustray~ndolo a las influencias poÍ{t~ 

cas del medio ambiente. 

"La Universidad Autónoma, en la medida en que ya no se encuentra absorb~ 

da en el engranaje estatal, adquiere conciencia de su misión, social, innovadora". 

(12) . 

Sin embargo, el precio de la autonom{a es precisamente el distanciamiento 

de la sociedad y la desvinculación con la realidad social, por lo que la relación 

entre ambas partes, llega a ser tangencial, y de indiferencia o conflicto. 

Esto no es de extrañar, ya que en esta fase, la universidad necesariamente 

llega a compartir la crisis de la sociedad global. 

Se produce un proceso de r~definición de las funciones y o~jetivos de la 

universidad, ya que" " ••• todos están de acuerdo en que la universidad debe cu~ 

pli! f,mciones sociales entre e1l8s, la 5nve"tigación cient{tica ... pero muy 

pocos están de acuerdo con su significado y l~ forma de llevarlas a cabo" (13). 

El movimiento liberal en las universidades, permitió, entre otras cosas, 

el nacindento de las Cie::cias Sociales, a la par que se estimulaba 19. investi 

gación cient1fica, el desarrollo de programas de Extensión Cultural y de Acció,­

Social, as! como criterios más rigurosos en la preparación y selecdón del cc:er 

po acad~mico. 

Pero esto, lo quS' evidetlCia <'lS la acción de la univer>lidad hacia so 

ciedad, pero su no-inclusión dentro de ella. 
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También se crean los Institutos y Departamentos; se populariza la idea 

del "campus universital;'io". 

Además de la creaciÓn de nuevas disciplinas como la físico_matemáticas, 

surge la PSicología, dentro de la Facultad de Filosofía y Letras. 

Se crean asimismo los consejos de facultad, y la participación en ellos 

de directores académicos. 

Se rompe el monopolio estatal de la educaciÓn superior y sur~en las uni 

versidades privadas. 

En cuanto a los maestros, surgen y proliferan los de tiempo completo, 

aunque su transmisiÓn de informacibn sigue siendo algo muerto, pasivo; se sigue 

implementando la clase magistral, aunque comienzan a aparecer los seminarios, di! 

cusión de prcblemas, préctic88 y apuntes mimeografiados sustituyen a los textos. 

La extracción social de los estudiantes cambia, pues son ahora, en su M! 

yorta, de clases media baja y media alta. Su actividad polttico-gremial se encau 

za hacia la extensión cultural y acción social, pero al margen de sus estudios. 

En general, se observa el énfasis en la libertad espiritll;al, la autonomía, 

y la latinoamericanización del claustro. 

"No falta tampoco cierto interés por los campos de formación personal o 

de complementación humana del estudiante ••. el acceso a las ciencias básicas ••• 

y la tecnologÍaj va paralelo con un hincapié en la importancia de la investig~ 

ción científica .•• " (14). 

Se concibe- a la universidad como lila ambulancia de la sociedad" (15), es 

decir, al servicio de la comunidad en la resolución de problemas planteados ~or 

la creciente industrialización. 

Por esta razón, n, •• el gran valor que en la universidad se otorga a la 

investigación cient{rica y tecnológica, .• , as{ como la preocupación de elle inte 



grantes en contribuir a la solución de los problemas sociales, son factores 

dinámicos que le aseguran un gran prestigio frente al observador externo ..• " 

(16) • 

Frente a esta apreciación externa de la universidad, en su empeño de 

formar especialistas, no sólo para colaborar con las actividades del gobierno 

y servir a la clase dominante, sino tambiJn para reformar la propia sociedad, 

específicamente dirigida a promover la sustitución, en todos los campos de la 

actividad polÚica y económica,de~os procedimientos tradicionales por las té.:=. 

nicas modernas, se nota un rechazo cada vez máo acentuado de los estudiantes 

a la sociedad y su organización. Su lucha ahora, es para una mayor educación 

política, y una nu!s intensa actividad práctica. 

El proselitismo se convierte en patrón habitual, y la lucha por el 

predominio y control del gobierno estudiantil es un asunto de la máxima prio 

ridad en la vida universitaria. 

De los puntos más interesantes para los objetivos del presente trab~ 

jo, es la creciente importancia y prestigio de que gozan los expertos en cien 

cias sociales, as! como los economistas, arquitectos e investigadores cientffi 

< cos en la sociedad. 

Para finalizar con el análisis de esta etapa, podemos citar como los 

probl"Cmas más ill'portantes de la universidad latinvlJ.lllericana, los siguientes: (17), 

1. La actualización de las potencialidades inmanentes en el si;:;te:na 

antiguo. 

2. La superación de ese sistema mediante la introducción de elementos 

de modernización. 

3. Los crecientes problemas de la burocracia administrativa. 

4. La falta de coordinación entre las disciplinas 

nal.es y human:i'sticas. 
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5. La creciente "politización" de los estudiantes como elementos de 

conflicto. 

III.- Fase dinámico-dualista: en esta fase, la universidad ensaya modificaci~ 

nes estructurales para conetituirse en fuerza orientadora de los "c&mbics so 

ciales", apareciendo ciertas condiciones favorables para la constitución de 

una nueva universidad. 

Los objetivos característicos de esta etapa, son la funcitn de la in 

vestigación científica, la fUnción de la enseñanza de la profesión y la función 

de la coordinación dinámica. de la cultura yla civilización. 

En cuanto a su composición, vemos un cuerpo docente, formado por pr~ 

fesores titulares, auxiliares y ayudantes, elegidos segÚn las normas generales 

de los Estatutos de la Universidad. También son frecuentes las inclusiones de 

profesores extr:J.njeros que cooperan :=n ia creación y crecimiento de los diverso a 

institutos de investigación. 

La metodología de la enseñanza da un giro, para convprtirse en 'lna com 

bin~ción del estudio teórico, con experimentos, tra.bajoc de laboratorio e lnves 

tigación de campo. 

La relacidn entre universidad y sociedad, v-uelve a ser convergente y 

paralela, por su transformación en elemento pivotal de cambio y transformación 

sociaL 

Se da un proceso de" integración comunitaria de la universidad y 

la sociedad; no sólo por las opciones que se han ejercido, y que, por lo tanto, 

se han tornado en realidades irreversibles, sino ademá" prefereptemente, por 

las opciones que se han hecho posibles y que aún presentan alternativa:> entre 

las cuales se debe escoger. Es a través de nuestra libertad, ¡r no al margen de 

ella) que se prefigura la nueva universidad para la América Latina" (J.?). 

En cuanto a los estudiantes, en esta Etapa, no sólo la polarización 



política está firmemente establecida, sino que se conjuga con la práctica ex 

terna_universitaria, por una parte, y con el cuestionamiento de los fundamentos 

metodológicos, teóricos y epistemológicos de su disciplina. 

Surgen numerosos grupos informales de estudiantes, derivados de la 

vida común en el campus y en el quehaceL' uni versi taric. 

En cuanto a la vinculación social-académica, además de lo ya apuntado, 

se dan tres tipos de intercambio importantes: (18) 

a. ti •• ; una transformación súbita de la escala de prestigio social, 

con una desviación acelerada en favor de los expertos en desarro 

lloeconémico, sociólogos, planificadores, científicos y tecnólogos. 

b. La "inteligencia" extrauniversitaria ••• acepta ahora también sin r~ 

servas la teénolog1a y la ciencia como factores fundamentales da 

desarrollo simultáneo, material y espiritual del nombre. 

c. No sólo la industria, sino también las instituciones gubernament~ 

les comienzan a solicitar infürmaci6n cient{fico_técnicas a las uni 

versidades para la solución de p't'oblemas tl
• 

De los puntos analizados anteriormente, Scherz, Gsrcí'a elabora una sede 

de premisas, que c.:aractcrizan y slrvEe,1 como iridicadores de .La universidad en 

la fase cr{tica: (19). 

L Los pueblos tienden a una unidad cultura.l y a encontr"Cr una :lUeva 

forma de convivencia que les permita utilizar los beneficios de la 

ciencia y sus aplicaciones. La universidad tiene la tarea de inves 

tigar y formular los principios básicos ••. de la sociedad futura •.• 

2. LaG universid"cles debect contribuir al esclarecin,iencc de 

fenómenos que muchas veces pugnan y se contradicen, y sente.l' lag 

bases par:;; el estudio metédico} riguroso y objetivo de las fÓ:::'ffi,üas 

cienttficas de convíver:cia que deben inspirar la con.luc-ca del 

bre ... 

ló. 



3. El desarrollo socioeconómico de una comunidad es una funci~n di 

recta de su desarrollo educacional. 

4. La universidad es un microcosmos que refleja el macrocosmos de h 

sociedad, y que puede estimarse como un punto de partida ideal 

-un gene social- para la transformación de las estructuras de la 

sociedad global. 

Finalmente, podemos decir'que, aunque la ma.yoría de las wtiversidades 

, latinoamericanas están aún en su fase crítica, en una situación de conflicto 

por la colisión de los sistemas antiguo y emergente, y cargando con 106 resa 

bios de la profesionaliz8ción, y sus consecuencias (es un obstáculo'para la 

integración sociocultural del continente, y la especializaci~n hace perder 

unidad a la educación, atomizándola), el proceso histórico de evolución es 

irreversible, y aceleraolo. Prueba de ellos con los proyedos de universid~d 

nueva. (Ver Scherz García, L.; Ribeiro, Darcy; Michelena y Sonntag; programas 

de universidad abierta, etc. 1. 
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2.- La Universidad Nacional Autónoma de México: 

El nacimiento, la formación, la eyolución histórica y la proyección 

social de la Universidad Nacional Autónoma de México, está indisolublemente 

ligada, en sus características esenciales, al proceso de la universidad lati 

noamericana en general, analizado en el capítulo anterior. 

Al igual que ésta última, se inició en la época Colonial, con un carác 

ter básicamente profesionalizante; fue evolucionando y, con el adv~nimiento 

de los movimientos de independencia en América Latina (1815-1821), se prec~ 

pitó en una crisis, paralela a la de la sociedad en que estaba inmersa, y me 
dificó tanto su estructura. (creación de Escuelas y Facultades; aparición del 

Consejo de Gobierno; despertar de la participación estudiantil, etc.), como 

sus ~~nc50nes y objetivos (influencia creciente del positivismo, enfasis en 

la investigación, promoción de las cien~ias báSicas), que la colocaron en 

uno. etapa cd'tica (20), m1.sma que 2-ctualmente define en gran parte el rumbo y 

los problemas que aquejan a la institución. 

Le corresponde a la Universidad Nacional Autónoma de México junto con la 

Universidad Católica del PerJ-Lima-, el honor histórico de haber sido el pri­

mer organismo de educación superior creado en América Latina. 

La historia del nacimiento y formación de la Universidad de MéXiCO, pu~ 

de dividirse, a grosso modo, en tres etapas: 

1. ~ Etapa Depend).ente-Colonial: 

Esta etapa está marcada por l~ aparición de la educación superior, en ma 

nos de los jesuitas, básicamente. 

Un análisis de las cútedras dictadas en ese entonces, (Teolog{a, Escrit~ 

ras, Cánones, Artes Decretales, Retórica, Leyes), evidencia la correspondencia 

entre el proceso de coloniaje y evangelización, por parte de los españoles, y 



el contenido de la educaci6n superior, de fundamentos teológicos y tradicio 

nalistas. (21). 

El tipo de profesional que se pretend{a formar -eclesi~stico y jur:l'dieo, 

mayormente-, tenía como objetivo primoridal regular y mantener el "Orden 

Social" dado por la Metrópoli -::<:spaña-. 

En 1551, fue creada oficialmente la Real y Pontificia Universidad de 

México, con la proyección de una sólida tradici6n académica. En sus fundamen 

tos, tuvo como modelo a la Universidad de Salamanca. 

En 1553, fue la inauguración oficial de la instituci6n, por el Virrey, 

Don Luis Velasco. 

Las materias que se impart{an, eran: Teología, Escritura Sagrada, Teol~ 

g{~ Escolástica, Cánones, lnstituta de Justiniano, Leyes, Artes, Retórica y 

Gramática. 

Se otorgaban los gradOs académicos de Bachillp.r, Maestro ;.¡ :Coctcr. 

Desde su inicio, enconGrarnos dos facultades: a} Teolog{a y Leyes, y b) 

Medidna, lo cual eviderccia la función U1dve.i'sitaria de producir, debido a la 

demanda social de la época, personas que pudieran contribuir a mantener un 

orden dado, aportar para su fortalecimiento, y reducir los conflictos socio­

pol{ticos de la época. 

Los fundamentos de esta misión, eran escolásticos, y recurrían 8. ur..a ba 

se divina, que la acción social de los profesionales de la época. 

Los Estatutos Genero.les de la Universidad, se formaron en bafie al apor 

te de tres fuentes: 

';}-. Universidad de Lima 

c-. La apórtación del Obispo de Puebla -dor¡ Juan de P9.1afox, y iel Jc1c;:or 

Pedro Farfá:n. 
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2.- Etapa Republicana-Lib.,ral: (1775-1867) 

Debido al proceso de los movimientos independentistas, que provocaron 

una crisis socio-política general, con luchas sangrientas entre conservadores 

y liberales, la universidad pasó por un periodo de inestabilidad y redefinición, 

de intenso conflicto entre las diversas facciones y orientaciones que canfor 

maban la institución. 

Es un periodo de crisis y decadencia, nfarcado por aparicione& Y .. desap~ 

riciones sucesivas del recinto académico, al vaivén del marco macrosocial. 

Las pugnas entre los gobiernos conservadores Y federal, se refleja en la 

ambivalencia Y ambiguedad de los planes educativos, en cuanto a la instrucción 

superior. 

Se produce una polarización a este respecto, en donde los conservadores 

luchan a favor de los estudios filosófico~, religiosos y humanísticos; mientraS 

que los federales (tendencia liberal), tratan de implantar las ciencias exactas, 

y 10& aspectos práctiCOS de oficios y profesiones, tales como escuelas vocaciona 

les, La agricultura, la minería, etc. 

Esta lucha fue cruenta, sobre todo del periodo de 1821 (declaración de In 

dependencia de los Estados Unidos MeXicanos), hasta 1833. 

En 1833, (23), se emitió un decreto por el cual se suprirn!a la Universidad 

de MéXiCO, Y se establecía una Direccién General de Instrucción Pu~lica para el 

Distrito Federal Y demás territorios de la Federación. Dicho decreto fue emitido 

por el entonces gobernante, GÓmez Farlas. 

Se crearon seis establecimientos de estudio&, tanto preparatorios co~ sup~ 

riores, con el fin de sustituir a la 1'niversidad: (24) 

L Preparatoria 

2. Estudios Ideológicos y Humarddades 



3. Ciencias Físicas y Matemáticas 

4. Ciencias Médicas 

5. Jurisprudencia 

6. Ciencias EClesiásticas. 

En esta modificación educativa, ya es notable l~ introducción de la 

corriente liberal, y pre-positivista, con la aparición de entidades como 

Ciencias Físicas y Matemáticas. 

Sin embargo, debido al movimiento de reacción, encabezado por el Gen! 

ral Santa Ana, en 1834 se expidió un decreto que restablecía la Universidad 

HB,cional y Pontificia, esta vez con cuatro facult'l.des:. 

1. TeologÍa 

2. Jurisprudencia 

3. Medicina 

l •• FiJ,osof!" 

Asimismo, en 1843 se crearon las Escuelas de Agricultura y Artes y 

Oficios. 

Evidentemente, en lo que a la ulliversidad se refiere, esta etapa se d! 

finió por las luchas políticas, con establecimiento y spresiones sucesivas de 

la institución, refugio del conservadurismo, hasta quedar extinguida definiti 

vamente en·1865. 

En 1867, triunfa al fin la y con ella el Partido Liberal. 

Se lleva a cabo la reforma de la Educación con las ideas avanzadas del 

Fresidente Juárez, del Dr. Gabino Barreda, del Iug. Francisco D{az Cov~rrubias, 

del Lic. Antonio Mart{nez de Castro, y otros más. 

año la Escuela Nacional Preparatoria. 

\. Se funda en ese ~ismc 

"Poaemos decir que durante todos esos años, la educ9.ci.5n preparatoria 

y superior en MéXiCO, fue casi nula. Los gobiernos conservadores :/ res.ccionarios, 
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propugnaban por mantenerla, debido a su significación ideológica, mientras que 

los gobiernos reformistas y liberales, querían acabar con ella, pues no corre! 

podía a las exigencias educativas nacionales, además de constituir un símbolo 

de las ideas retrógradas" (26). 

De esta llIll.llera, vemos como el conflicto surgido en la universidad en la 

etapa republicana-libersl, marcÓ el, fin y el principio de dos épocas de proye~ 

ción social de la institución: la primer" etapa, que revelaba una c01;relaclón 

positiva y paralela entre la universidad y el sistema social en que había SU! 

gido, es decir, una relaciÓn de interdependencia estrecha y complementaria e~ 

tre la demanda social, y la oferta académica. La segunda etapa, de profunda 

crisis, implica toda una redefinición de la institución: los viejos valores c~ 

míenzan a desmoronarse, se comienza a cuestionar la otrora incuestionable mi_ 

sión de la universidad, y, en general, esta revalorización trae aparejado el 

proceso de introducción de nuevas profesiones, más acordes con la realidad so 

cial cambiante, y el inicio de la secularización de la educación superior en 

MéXiCO. 

Lo anterior no implica que la situación subyacente de coloniajes fue el! 

minada; simplemente se volvió más sutil: se seguía dependiendo de la MetrÓpoli, 

a~nque esta ya no era l~a entidad única; ahora estaba más diversificada. Sucesi 

vamente se fueron tomando e implantando, modelos educativos en nuestro continen 

te (México como parte de él): la Universidad Napoleónica, con su formación pr~ 

fesionalizante; la Universidad Alemana, con el énfasis en la investigación cien 

tífica; .el modelo inglés, con la reforma de la estructura acadé~dca. La influen 

el.';. ele cada uno de estos modeles, se lio en "na e~a.pa his;:;óric:l. deter!pinada, aun 

~~e su alcance es superpuesto. 

Así, " después de la Independencia, las Escuelas Superiores, creadas 
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o reformadas proveyeron la clase de profesionales liberales requeridos por la 

sociedad de ese entonces: bachilleres, encargados de la ordenación jurídica de 

las nuevas naciones, (cuya misión era ••• ) dirimir los conflictos entre las 

(diversas ••• ) clases oligárquicas; y médicos, ·para cuidar la salud de los ricos; 

los ingenieros -pri~ro militares y lt1.ego civiles-, capacitados para edificar 

las casas señoriales, las carreteras y las obras públicas señaladas (por el ré 

gimen ••• )" (27). 

Por esta razón, podemos afirmar que la segunda etapa significó un cambio 

evolutivo, cuanLi tativo, "'on respecto a la primera, que se reflejó esencialmente 

en el cambio del "para quién", pero no en el "para qué", o utilidad social. 

3.- Etapa Republicana-Positivista: (1880-1945) 

Con el adevnimiento de la República (1867), comenzaron a tener auge las 

ideas positivistas de Comte en la proyección de la Reforma educativa. 

En 1880, don Justo Sierra, entonces Secretario de Educación, decretó la 

reinstalaciún de la Universidad, que funcionó ininterrumpidamente hasta 1910. 

Este proyecto contemplaba, no sólo la creación de una Universidad Mexica 

na, sino también la organización total de la educación ",n todos sus niveles. 

La idea fundamp.ntal de don Ju sto Sierra fue la creación de una Escuela 

de Altos EstUdios, cuyo objetivo sería el de formar profesores y sabios 

listas, considerando que los cursos primordiales que debían impartirse, fuesen 

los de estudios biológicos, sociológicos* e Históricos. Sin embargo, aún cuando 

en 1908 fue nombrado Ministro de Educación Pública (Inst:cucción y Bellas Artes;, 

su proyecto fue recibido con gran indiferencia, por parte de la/¡ autoridades ofi 

dales. (28). 

Uno de los primeros proyectos en salir a la luz, elaborado por u':;;. de l:;'il 

Nota: (*) el subrayado es del autor. 



varias comisiones que designó para. este respectoJ prollu,So en 1881, 1lfl~~st, 

de 27 materias que debían impartirse en la institución (29). Suce.racterts 

tica más notable era la inclusión de grlID cantid~ de materias per~enect:. 
'" ----,,~ 

tesa las Ciencias Naturale.s y Básicas (tales como FisiologÍa Expe:t(.~ntn, 

Flaica, Química, Botanil¡l.a, ZQolog!~ RadiolugÍa, etc.), amén de J:i!is nDts~ 

dicionales como Jurisprudencia., Artes, Lógica, Religiones, y ademá:s, la· ... 
, ,,~ 

rición de materias precursoras en Ciencias Soeiale¡¡, como era.nAntrtlpó;¡.~a, 
SociOlogía Estática, Sociologta b:I:~~cii:., Economía. Política., $' política 1: 

Ad:¡ninistración. 

De interés para la PsicologÍa Social, fue una de las declaracione~ de 

dicha comisión, de que ••• "... acaso convinie:r;a crear una asignatura destin,:: 

da a estudiar los sistemas generales de expresar pens~entos, sentimientos 

y.deseos, de los que se prescinde ~lapalabra ••• como los sistemas para los 

sordomudos y las señales marítimas". (30). 

En este párrafo,ya se expresa el interés por la creación de una dise! 

plina psicológica, aunque enunciada en fOrli1& rudimentaria y precient!fica. 

Además del citado proyecto, se presentaron tres más, influídoll por la 

Escuela de Altos Estudios de París (lo cual introduce la influencia profesi~ 

nalizante del modelo napoleónico) J de los cuales nos interesa. el presentado 

por el Sr. Manuel Flores, ya que en él, se proponía la estructuración de cin 

co facultades:* 

a. Humanidades 

b. Ciencias matemáticas 

c. Ciencias físicas 

d. Ciencias biolÓgicas 

e, Ciencias morales y Sociales**(2): en donde entre otras, Be incluía 

* Nd't:,a.: Para más detalles del citado proyecto, ver Montiel, 1971. (P&.gs. 15-17). 

** El subrayado es del autor. 
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,estadística, sociologÍa arqueologÍa, etnologÍa y Psicología.. 

As!, bajo el patrocinio de don Justo Sierra y Don Ezequiel A. Chávez, 

se ordenó el plan y se sometió al veredicto de la Cámara Legislativa. Fue 

aprobado por el entonces presidente Don Porfirio Díaz, dándose así la. funda 

ci6n de ·l~ Escuela de Altos Estudios, as! como la de la Universidad Nacional 

de México, la cual se inauguró el 22 de septiembre de 1910. Además, se ela 

boró su Ley Constitutiva (31). 

De importancia para nuestra disciplina, es que la fundaciÓn de la Es 

cuela de Altos Estudios, dio luego lugar a la Facultad de Filosofía y Letras, 

en donde más tarde se fue conformando la Psicología, como disciplina y prof! 

sión en México. 

Para 1933, la Universidad consigue incrementar su autonomía, al decre 

tarse la total libertad de cátedra. 

En 1945, la Universidad se convierte en un organismo descentraJ,izado, 

con plena. autonomía y capacidad jurídica. Asimismo, se ferma la Junta de Gobier 

no, y se acentúa la independencia de los organismos estudiantiles o 

Esto es de gran importancia, porque: tt ••• la Universidad traba.ja porque 

México lo necesita y para que México progrese; la autonomía no es un elemento 

que disocie a la Universidad de los problemas nacionales, ni por mayor!a de 

razón, de la organiza~ión nacional". (32). 

En el mismo año -1945-, se aprobó la Ley Orgárlica de los Esta,tutos de 

la Universidad Nacional Autónoma de MéXico, en donde ••• " ••• menciona la final! 

dad de la universidad como: -impartir la educación superior para formar prof! 

sionistas, investigadores, profesores universitario, y técnicos útiles a la 

sociedad. 

-organizar y realizar investigaciones principalmente acerca de las condiciones 
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y problemas nacionales* 

-extender con la mayor amplitud posible, los beneficios de la cultura. (33). 

Así, las funciones de la Universidad, pueden sintetizarse en (34): 

1.- Enseñar 

2.- Investigar 

3.- Difundir 

dentro del lnarco de un compromiso coh la sociedad ¡ la cultura. 

A diferencia de las dos etapas anteriores, la evoluci&n de la universi 

dad en este último y tercer. periodo, está marcada por un creciente afianzamien 

to de su existencia, tanto jurídica como académica, y por importantes logros, 

como fueron el decreto de su autonomfa, y la aprobación de su Ley Org~ica. 

De importancia para las Ciencias Sociales, en general, y la PsicologÍa, 

en particular, fue la creación de la Escuela de Altos Estudios, en primer lugar, 

y de la Facultad de Filosof{a y Letras, posteriormente (1924), con la aparición 

subsecuente de materias de las áreas sociológicas, antropológicas, politológi­

cas y psicológica~. 

Esta uparició!l no fue casual, sino que, como veremos en el caso especf 

fico de la Psicolog{a Social, en el prÓXimo capitulo, coincidió aqu{, al igual 

que en los países de origen, con la predomin~~cia del positivismo lógico, con 

la superación del bagaje filosófico, y con la t~ndp.ncia tan marcada, a buscar 

nuevas ra{ces en las Ciencias :;';aturales. 

En cuanto'a su proyección social, vemos cómo el logro de la autonomfa, 

de la libertad de cátedra, as{ como los cambios en la composición, tanto de mas! 

tras como de 9.1=103, además de la redefb.ición de fines, funciones y objetivos, 

r'ue el campo propicio en que se empez6 a gestar un cuestionamiento, tanto de la 

formación académ:tca, como de b, i"lnción social del prof~sional. 

* Nota: el subr~.yado es del autor. 
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A partir de entonces, el recinto académico ha oscilado entre épocas 

de relativa estabilidad, y periodos de intensa crisis. 

La Universidad Nacional Autónoma de México, al igual que otras espaE 

cidas por el continente, es objeto hoy en d{a de un intenso cuestionamiento, 

y de fuertes presiones, tanto internas como externas. 

Entre las primeras, podemos citar: (35\ 

-crecimiento desmedido de la población universitaria 

-el clima de violencia ejercida y que vive la institución (1968,1972) 

-la 'polarización política del estudiantado, y las tendencias anarquiz~ 

tes de algunos grupos, que cuestionan los fines y la formación académi 

·ca. 

-el problema de la actividad y la representación estudiantil, y la lu­

cha por una mayor representatividad 

-el esfuerzo continuo por superar una formación académica deficiente, 

en muchos casos, por la interferencia de la explosión demográfica, la 

actividad pol1'tica, y las presiones externas. 

-la creciente complejidad burocrática 

-falta de presupuesto para incrementar la investigación, notable sobre 

todo en las ramas de las Ciencias Sociales. 

-lu defíci~llte formaci5n integral de los estudiantes, debido básicamerte 

a una formación tecnocrática-profesionalízante, y al descuido de muchas 

áreas del desarrollo personal, como s'on una :formación cultural, un desarro 

110 físico, y más actividades de extensión cultural. 

Todos estos problemas, y rr.uchos más que esc&pan a los objetivos del pr.:: 

sente proyecto, son típicos de ur. recinto academ.ico que oscila entre las presio 

nes externas, comD la demanda social de ciercü tipo de profesionales que exige 



la sociedad en determinado momento de su evolución socio-histórica, el colonia 

lismo cultural (con los polos metropolitanos, y el problema de "las modas" en 

la proyección educativa), entre muchos otros y las pre~iones internas, como las 

ya menc.ionadas. 

Dicha oscilación es caracterÍstica de un periodo de crisis y cambio; la. 

preeminencia de la universidad en dicho proceso es invaluable. Sin embargo, no 

podemos decir, al igual que gran cantidad de-ensayistas que se han apocado al 

análisis del tema, que la universidad se~ en estos momentos un agente de cambb, 

más que como rol ideal y potencial. 

En las presentes circunstancias, la institución es una parte del engr~ 

naje social, más controversial que las demás, si se quiere, pero no artificio 

srunente desligada de su contexto mRcrosocial espE>c{fico. Cumple en la actuali 

dad, la función de ser conciencia crítica) siempre cuestionadora, de un proc! 

so de crisis y cambio social permanente, sobre el cual no tiene mayor interven 

ción, que la de señalar errores, y proponer alternativas. 
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3.- Las Ciencias Sociales en América Latina: 

Desarrollo hist6rico y proyecci6n social. 

De la misma manera en que no podemos analizar el desarrollo hist6rico, 

las funciones y la proyección social de la universidad en Am~rica Latina, sin 

referirnos al tipo de sociedad en que ha evolucionado, como vimos en los dos 

capItulos anteriormente expuestos, tampoco es posible analizar la aparición 

y el crecimiento de las Ciencias Sociales en nuestro continente, sin ligar­

las a las condiciones socio históricas en que se originaron. 

Siendo nuestro interés examinar la evoluci6n de la Psicologla Social 

en América Latina y, espedficamente, en MéXico, es necesario comenzar por 

el antlisis y la comprensión de las Ciencias Sociales como un todo, pues no 

podemos obviar que, aÚn guardando las debidas distancias y diferencias que 

en cuanto a desarrollo han tenido las dtyersas ramas de la disciplina, sI 

se pueden elaborar algunos lineamientos generales de desarrollo, común a to 

das ellas. 

Es por esto que nos abocaremos primero, a un an~i~is del proceso que 

han sufrido las Ciencias Sociales en América Latina, para luego dedicarnos 

e~p~c!ficamente al caso de l~ PsiCOlogÍa Social. 

La evolución histórica de las Ciencias SOCiales, no ha sido, en general, 

un proceso lineal, fluIdo y más o menos estable. Por el contrario, 

"para quienes exa.'llinen la historia de este avance reciente de las Cien 

cias Sociales e~América Latina ••• la situaciÓn de semicrisis crónica en que 

aquel se ha dado, aparece como una de sus caracter:ísticas más salientes del 

proceso ••• Ciertam¡;:nte no se ha :'rat"do de "una crisis de crecimiento", sino 

de un crecimiento en medio de l~ crisis permanente de laS instituclone6 y l~ 

personas que han protagonizado el proceso" (36). 
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Esta si tuaci6n de "semicrisis crÓnica" de la sociedad, no ha sido de 

ningÚn modo, un freno al avance de la disciplina. Independientemente de la 

existencia de muchos obst~culos y fuentes de conflicto, internos y externos, 

que han hecho de su desarrollo algo irregular, marcado por regresiones y 

saltos en cuanto a su avance, es precisamente dicha sitaci6n la que ha contri 

buído más a que las Ciencias Sociales hayan experimentado una evoluci6n tan 

acelerada en las últimas décadas. 

De esta manera, 

"La historia de las Ciencias Sociales muestra con bastante claridad 

que las ra~ones reales que han frenado y obstaculizado su desarrollo, han si 

do fuertes y positivas, y h&~ sido impuestas por quienes controlan y se ben~ 

fician de modo principal de la organizaci6n de la misma sociedad". (37). 

Así, se nos presenta un proceso parad6jico: por una parte, las diferen 

tes ramas de las Ciencias Sociales, han surgido debido a un proceso de de~ 

da so~ial, modelado por los grupos o claGes hegem6nicas en un sistema social 

dada, y en determinádos momentos hist6ricos(*), respondiendo ti necesidades 

específicas y conflictos que encara el sistema. Por otra parte, observamos 

que, después de un periodo inicial de desarrollo, la disciplina asume un pr~ 

ceso divergente, ya no ajustado a la sltuaci6n que le dio origen, sino como 

una conciencia crítica de los mismos procesos que le dieron origen. 

Es indudable que hOy en día, las Ciencias Sociales er, América Latina, 

están en crisis. Esta crisis abarca los más vari~dos aspectos de la discipl! 

na: se ha producido un intenso cuestionamiento, que va desde los fundamentos 

epistemológicos, recorr9 la metodolog{a, las tJcnicas de investigación, los 

marcos teól'icos y, po!" último, ';12 pl!llltea El ~andente temá de la -Uc~lidtld 

(*) Nota: Este punto será más ampliamente analizado en la exposición del de_ 

sarrollo de la Psico]_og{a Social. 
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social, en función de un marco histórico espec{fico, así como la responsabilidad 

del cienG{fico social para con su sociedad. 

~Tacida gracias a la crisis y la acelerada transformación que está sufrie,!! 

do la sociedad latinoamericana (*), 'promovida por el colonialismo cultural de 

los Estados Unidos, y las "modas" de la comunidad científica internacional, la 

Ciencia Social latinoamericana se enfrenta hoy día, a un proceso de independe~ 

cia, de redefinición de fundamentos y objetivos, y a la búsqueda de un camino 

propio, autónomo, que refleje necesidades propias, y no situaciones ajenas. 

Sin embar~), a pesar de su situación paradójica, concebida por el 

marco macrosocial como una conciencia cr{tica, sin que llegue a oponerse y 

antoagonizar con los valores imperantes, y a pesar de su azarosa existencia, 

" •• ,las ciencias sociales en Ame'rica Latina han experimentado, sin d~ 

da, un fuerte crecimiento en las últimas décadas, especialmente en lo que se 

refiere al nÚmero de graduados en las diferentes profesiones que integran 

esta área de conocimiento, la cantidad de instituciones de investigación, el 

plantel de investigadores, y el volumen de la producción cient{fica". (38). 

El proceso je cuestionamiento y redefinición de las Ciencias SOCiales, 

ya mencionado, se ha concentrado, especialmente, en torno al área de la "neu 

tralidad y el cientificismo de la ciencia, versus la praxis y politización de 

la misma". En otros términos, la controversia sobre la objetividad versus la 

subjetividad en las Ciencias Sociales. 

Estos dos aspectos del mismo problema, están basados en dos temas muy 

debati~os, cuyas rafees históricas son tan a.ntiguas como la civilizaci6n occi 

dental misma. 

(*) Nota: (Este punto est~ ampliamente analizado en: Silva Michel@!na. y Sontang, 

Edic. Siglo x-xI, 4a. eoíe. 10'72; Wsol:ebor, Sditodal Diógenes, 2a. ~dic., 

1974; V'J.sconi 8: LU toria! Guaj ardo, S. JI.., 191.») 
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El problema iie la objetividad, versus la subjetividad, tiene sus fun 

da~en+;os en la filosofía, ~! '!lis ':iópecíficamente, en la teoría del conocimien 

too Implica la pregUnta de sí, en primer lugar, la realidad existe indepe~ 

dientemente de los hombres, y en segundo término, si el hombre es ~apaz de 

desligarse de dicha reali:iad para,.contemplarala y analizarla objetivamente, 

es decir, con independencia de los juicios de valor y deformaciones perce~ 

tuales que le impone su propio proceso de socialización. 

Además de sus bases filosóficas, o precisamente por ello, el debate 

contip.ue también elementos éticos e ideológicos, ya que, 

" •.• el sujet:l nunca es ~n elemento pasivo en el conocimiento, sino q.le 

desempeña un papel activo: introduce siempre en el conocimiento su aporte 

(sustentado por su cosmovisión particular), y, por lo tanto, algo de subjet.! 

vo" (390). 

~l problema de la subjAtividad -objetividad del conocimiento, nos co~ 

duce directamente al problema de la misma oposición en la practica científi 

ca, r, en Jltima instancia, ~ l~ controversia sobre el cientificismo versus 

el academicismo en las Ciencias Sociales. 

El mito de la objetividad "put'a" en r:uanto a las proposiciones de la 

ciencia se derrumba, cuando vemos que, 

"el conocimiento cient1fico es también una obra humana, Y.. por lo tanto, 

imperfecta, que n~ opera únicamente con verdades absolutas(lo que volvería E 

posible y estéril el proceso cient{fico), y que la subjetividad lo tiñe con 

sus colores" (40). 

La discusión anterior, implica ya la disyuntiva entre el queh~cer cien 

tífico "puro", y el compromiso social_político. En este :n<"rco, 

" .•• el individuo 110 es ya un sujeto totalmente extraño y opuesto a la 
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sociedad; por el contrario, aparece como un producto social a trav~s del 

cual la sociedad, en cierta forma, se manifiesta. El individuo aprehend! 

do como conjunto de las relaciones sociales, como el producto de la emana, 

ci6n de la sociedad, puede conservar su subjetividad propia y su autonomÍa, 

pero el individuo no es una. "pura subjetiviq.ad" , ni un ser "absolutamente 

autn6nomo". Al mismo tiempo que se revela esta nuidez de los l.ÍInites e.!! 

tre lo individual y lo social, se ve dibujarse de manera diferente :J.a re la 

ci6n entre lo subjetivo y lo objetivo". (41). 

El segundo pl'Oblema a que se han visto abocadas las Ciencias SOciales 

es el del "academicismo" versus el "pragmatismo" y/o "politización", conci 

biendo dichos t~rm1nos como opuestos y excluyentes. 

Dicho problema tiene su origen en el marco del positivismo filosófico­

éientífico, bajo cll,.va hégida se crearon iasdistintas profesiones que fol'lll!lJl 

la disciplina. 

Casi desde su aparición, se cre6 una profunda discusión y disentimie.!! 

to acerca de si las Ciencias Sociales eran "científicas" o "humanistas y/o 

sociales". 

La asunción de Que dichos criterios son exclnyentes, es una herencia, 

a más del positivismo, ya mencionado, de la influencia que han ejercido el o~ 

jeto de estudio, la metOdología y los :t;undamentos filosóficos de las ciencia.s 

naturales o básicas. 

Por esta tazón, ea qt'e las Ciencias Sociales han modelado su crecimien 

to en torno al "ideal" de llegar a ser como las ciencias naturales, para obt! 

ner a su vez, la categoría de "ciencias", esto es, utiliZando los mismos méto 

dos, y aproXimándose a su objeto de estudio dF parecida forma. 

Esta polémiCIl, ha conducido, entre otras cosas, a una formación cient{ 

,fica vicaria, en el sentido de que se ha olvidado que el obj-eto de estudiCJ, 
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y su unidad de anifUsis para el cient:Cfico social, es cualitativamente di~ 

tinto del de la ciencia natural, y por lo tanto, la generalización de méto 

dos, t~cnicas y enfoques no puede ser la misma. En este sentido, las Cien 

cias Sociales han caído (o siempre han estada), bajo el influjo de la corrien 

te positivista de la Ciencia Occidental, y tratando de conformarse a sus 

supuestos ideológicos). (*) 

Por consiguiente, 

" ••• si bien se puede pensar que las ciencias, entre ellas las sociales, tie 

nen un dinamismo propio, que permite que el método cient:Cfico cuestione el 

desarrollo y la versificación de un estudio, es obvio que en su desarrollo 

habitual no contiene princip:i.os para juzgar la necesidad o prioridad del 

mismo. El cámo estudiar un problema es enseñado científicamente (metodolog{a 

y teoría); lo que habitualJnente es opción "voluntaria" (**), o ideológica, 

es el qué estudiar". (42). 

"Los lÍltimos treinta años han mostrado una creciente profusión dé 

intentos de aproximarse a la comprensión y estudio de la realidad latinoam! 

ricana, dentro de las Ciencias Sociales. Dichas aproxi~ciones han fluctu~ 

do entre el "academicismo" y el "practicismo", constituyendo ambas caras de 

una unidad ideológica de contornos propios". (43). 

El scactemicÍ!'rno pr~supone el neutralismo ideOlógico, y el cientifi 

cismo, a la manera de las ciencias bifsicas; el pragmatismo, conduce al tecni 

cismo y a la profesionalización, que, como se vio anteriormente, al analizar 

el desarrollo histórico de la uiliversidad en Latinoamérica, es una caracterís 

tica co¡mín a .la mayor:Ca de las instituciones de educación superiol' en nues;:;ro 

medio. 

(*)Not~! Para consulta sobre este punto, ver: LAZARSFEL15 y PIAGET, 1971, Alian 
za Editorial. 

(~Nota: E~ entrecomillado es del autor. 
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Sin embargo, 

"El estudio de la sociedad y la intervención en ella, constituyen 

••• una unidad inescindible" (44). 

De la misma forma, pensamos que no puede darse en ~rica Latina un 

científico social desligado de su realidad, puesto que eso sería una. contradi;! 

ci~n de su práctica científica con su realidad como profesional; es ineludible 

que se pueda, 

" ••• crear un producto académico bien adaptado y sensibilizado hacia 

los problemas latinoamericanos ••• capaz al misJOO tiempo de conocer los problemas 

nacionales y regjonales, ~omo de proponer e implementar cursos de acci~npara 

superarlos; ••• dotado de una conciencia penetrante y crítica, que le permita 

diagnosticar satisfactoriamente la situaci6n econ6mica y social, política y 

cultural de su pats, cuestionando los facl;ores y barreras que bloquer.n su des,! 

rrollo". (45). 

Sin embargo, esto continúa siendo, en la mayor~a de la s universidades, 

un ideal, nurs que una realidad. 

fiLas instancias de construcci6'n y destrucci6n de las instituciones 

de investigaciÓn y docencia, por intervenciÓn externa o crisis interna; el asce~ 

so y ca!da frecuente de l{deres (y autoridades) académicos; la falta de valida 

ción cient1rica latinoamericana, respaldada por un rn1nimo de concenso intra-pr~ 

fesional; los problemas de orientación, relevancia y calidad; las di'icultades 

de encontrar rÓrmnlas adecuadas para el compromiso con la realidad sociopol:i\! 

ca circundante y los requisitos del quehacer intelectual" (46), son algunos 

de los elementos que han impedido, hasta la :echa, adoptar el modelo de univer 

sidad din~ca-dualista, cifrada en una. verdadem.pdctica. cientt'tica de utilidad 

social, de verdadero agente de cambio, y superar la etapa de la critica pasiva, 

~'s o menos honesta, pero conformista de nuestros colegas acad~micos. 
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"Las expectativas que se tienen sobre las ciencias sociales en nuestro 

continente. se debaten hoy en dÍa alrededor de la pol~ca sobre las orienta 

ciones 11 estilos de la pr~ctica científica •••• en medio de psociones antinó 

micas que van, desde el 8Qtorreplie~e cienti.ficista, que pretende ser 

ideológicamente neutro, ·hasta las formas ~ militantes 11 desembozadas de 

compromisQ ióeul&g!co y óe pr~ctica intelectual, puesta al servicio de pos~ 

ciones polÍticas concretas". (41). 

Una vez ~. la crisis de las Ciencias Sociales, viene a ser un reflejo 

de la crisis social. 11 polÍtica general.. 

Es pot' éllo que el ~uestionam:iento y la. crisis de las Ciencias Sociales, 

es creada 11 agudizada, tanto interna como externamente. 

Entre los factores externos, podemos citar la presión q>le la economta 

ejerce a travE!s del mercado de trabajo, en qu.e la. demanda de psicólogos soci~ 

les, se concentra, para citar s610 uno de los rndltiples casos, en unos pocos 

puntos: reclutamiento d~ docentes para las universidades y otros centros e~ 

cativos; para institutos y organismos de investigación; organisl!lOs de plani­

ficación, estudios de mercado, y selección de personal. 

Además, el predominio de las ciencias social.es como actividad pr~ 

tic&. e instrumental.izada (la Psicolcgía Social como t~nica o ingen1ertR s~ 

cial) , que debe llevarse a cabo sin cuestionar ni criticar las orientaciones 

básicas e importantes de la política imperante. 

Por Ú1.timo, el grado de represión, política y económica que se ha. eje.::. 

cido sobre los aspectos ideOlógicos de la practica científica, en las Cien 

cias Sociales. 

Entre los factores internos, podemos citar las presiones y demandas del 

poder po11tico-1nst1tuciOnal de los diferentes grupos hegemónicos de la uni 
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versidad; la ingobernable burocracia de la institución, su orientación tecne, 

crática, y las fricciones entre los estudiantes de ciencias sociales y los 

círculos políticos, en cuanto a fundamentos ideológicos y cursos de acción. 

Un Último punto importante dentro del presente análisis, es el CO~f~~ 

to que se da dentro de las diferentes ralll8s de la disciplina: S1Í legitimidad 

se cuestiona a..-..nivel interno p~ las diferentes escuelas y corrientes de 

pensamiento, se oponen irreductiblemente en cuanto a que cada una ~ostiene 

como verdadera y única su propia aproximación y unidad de análisis, así como 

su interpretación de los eventos sociales. 

"Lo que parece autorizar a calificar la situacIón 8.ctu8J. como crítica, 

es que, sin llegar a converUrse en una Torre de B' bel, las Ciencias Soci~les 

han llegado a un punto en que el universo de la comunicación científica se 

encuentra profundamente alterado, y el'(uestionamiento alcanza a todos los 

aspectos teóricos y metodológicos, y, más aún, a la inserción misma de las 

Ciencias Sociales en el desarro,llo de las sociedades latinoamericanas en la 

actualidad". (48). 

La formación académica y pr!l:ctica que se da a los estud,iantes de Cien 

cías SOCiales, no parecp contribuir a la superación del problema mencionado. 

Esta se concentra fundamentalmente en una instrucción tecnifican te, unidimen 

sional, atomizada de la realidad social, 

Il ••• y la defensa de paradigmas pareciera ser la preocupación domi~ante 

de los aparatos'educativos". (!¡.9). 

En cuanto a la pr~ctica profesional, una 'lez que el estudiante se gr!: 

dúa, e ingresa a una de las numerosas dependencias, ~¡bernamentales o priv!: 

das, que integran su universo y destino institucional, S~ enfrenta a un inten 

so dilema: 
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"per una parte, el cientlfice actual es un prefesienal, un asalariado., 

un miembro. de la instituciÓn a la que sirve su investigación. Elle signif! 

ca que si bien frecuentemente sustenta su independencia abseluta y su libe! 

tad tetal, la realidad que representa es menes angélica. Les márgenes de 

telerancia par~ la investigación sen ámplies, pero. no. tanto. ceme el cient{ 

fice quisiera creerles.' 

Per etra parte, ( se supene que ••• ) el cientlfice preduce ciencia 

para la cemunidad, cen su auterización y patrecinie ••• Salve muy raras exceg 

cienes, 'elle significa que su actividad es supervisada,. y que su investig~ 

ciÓn y trabaje sen cesteades en la medida en que satisfagan criteries socia 

les que tienen cierta variedad y bastante latí tUd, pero. que sen siempre 

rigurosamente centrelades". (50). 

Por elle, es evidente que el hacer ciencia, es decir, la práctica cien 

tlfica, y el trabaje, es decir, la práctica pro.fesio.nal, censtituyen el p~ 

dueto. secial de una relaciÓn de trabaje, y están fundamentadas en la cenceg 

ci6n de relaciones sociaJ.es de dicho trabajo, en las que el cient:i'fico. $o.cial 

no. es nunca el socio. capitalista. 

Asl, el dilema del científico. social se sintetiza entre la presión es 

tructuraJ. que se ejerce para que po.nga ~u caudal de cenecimiento.s al servi 

cio del sistema en que trabaj a, aunque no co.ncuel'de co.n les mismos: (en cuyo. 

case, se ajusta a las expectancia.s sociales de su ro.1, co.nnrtiéndo.se en un 

"técnico. secial", en un "prefeeienal", y en una pieza más del engranaje de 1!l. 

seciedad, eliminando. cuaJ.quier posible fuente de cuestienamiente), y su re! 

pensabi1idad y henestidad, prefesional y personal, que le llevan a pronunciaE 

se sobre les problemas espec{ficos Que se le plantean, y llevar a la práctica 

y hasta sus Últimas consecuencias sobre el compromiso. que iw~lica su pronu~ 

ciamieÍlto (cerriende el riesg'J, bastante probable, de verse for¡¡ado al ostr3. 

cismo. profesional, y a la interacci6n p.litista cen otres "desheredadO/o" éie1 
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sistema, y refugiándose, como lÍltimo reducto a la posibilidad de Iilootener su 

posi.ción, en el claustro académico universitaria). 

Evidentemente, el cuestionamient,Q del científico social, implica en 

tonces, la supera.ción del academicismo, del neutralis.mo científico,pBÍ'a. con 

cebir y practicar la ciencia COIüO una actividad soc:lal. 

Actividad social, no sólo porque se lleva a cabo dentro de los l!mi 

tes de una sociedad, y dentro de un marco institucional, sino porql1l'l también 

sus fines, su racionalidad o la falta de ella en los mismos, reflejan una ide~ 

logÍa determillad.a, y, por tauto, mauifiestan también la profunda inserción 

del científico social en aquellos problemas que estudia, y que pretende ayudar 

a an&lizar. 

Lo anterior no implica que el objetivo sea el practicismo (es decir, 

sustituir la formación acad4mica por la prtctica), ni por la militancia (co~ 

fundir la formación académica con la militancia pOlitica que, aunque son co~ 

plementarias, no son sustituibles), sino que plantea el imperativo de que, 

" ••• Las Ciencias Sociales adopten una actitud ~s proble~tica y en 

que, sin enredarse en las disputas est4riles de partido, inútiles para el 

desarrollo científico, no teman, sin embargo, ocuparse de problemas controve! 

siales, en la medtda en que su esclarecimiento sea significativo para la so 

ciedad en que viven". (51\. 

Esto debe estar fundamentado en una actitud de búsqueda y crítica 

constantes, que incluyan tanto la realidad social externa, como la situación 

interna de cuestionamiento de la disciplina, en cuanto a la metodologÍa de 

investigación y su adecuación a. nuestros problemas, en cuanto a la orientación 

del conocimiento científico. 

"La mayor necesidad actual de América Latina es de una buena Ciencia. 
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Social, al tanto de los progresos internacionales en cuanto al desarrollo 

de la disciplina, y, al mismo tiempo, bien sensibilizados a las realidades 

regionales" • 

(En suma), ••• se necesitan intelectuales que sean docentes, investigad~ 

res y profesionales en las Ciencias Sociales, motivados para enriquecer el 

conocimiento de la realidad social ••• sus porblemas y contradicciones más ~ 

portantes., y meno::¡para aislarse en un círculo cerrado, nutrido por sus propios 

intereses y volcado a cultivar su disciplina como si fuese una realidad aut~ 

noma". (52). 

Darcy Ribelro (53), presenta tres proposiciones, q'.le Creemos, sintetizan 

el papel que el c:!.ent{fico social debe desempeñar en América Latina: 

1.- Instrumentar programas de investigación estrat~gicamente formulados •••. para 

imponer (y oponer) proyectos de de,;arl"Ollo aut6nomo; . a lOE proyectos de 

desarrollo reflejo-dependiente. 

2._ Proyectar e implementar los programas de investigación, asentados en la rea 

lidad sociO-cultural inmediata. 

3.- Deshechar la actitud "no ética" o "netural" hacia el compromiso sociaL 

Sólo de esta forma, se pOdrá constituir una Ciencia Social que sea aut~n 

ticamente latinoamericana, y que se transform&, de adorno intelectual y trib~ 

na de crítica est~ril, y de la d~nuncia en un verdadero agente de transformación 

y de servicio a la sociedad, no para perpetuar lo ya existente, sino para ayudar 

en la construcción del futuro. 
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~.- La Psicología Social: desarrollo general y tendencias actuales 

Llevar a cabo un análisis socio-histórico del desarrollo de la Psico 

logfa Social, es una tarea ardua, y tortuosa: las aportaciones interdiscipli­

narias, la abundancia de definiciones, que reflejan la existencia simultánea 

de distintas microteorfas, la dificultad de su unidad de análisis (" el ind~ 

viduo en funciÓn de los estímulos sociales") y, por Jltimo, pero no menos i~ 

portante, su relación con otras discipJinas que constituyen las Ciencias So 

ciales, hacen que una exposición clara, d~finida, lineal, resulte dif{cil, y 

. a menudo, tenga que recorrer y yuxtaponerse con la descripción de campos afi 

nes y convergentes. 

La revisión de algunas de las mltiples definiciones que diferentes 

estudiosos han propuesto, pal''l. delimitar el é8!l'pCl de estudio, nos proporciona 

una primera luz sobre la multiplicidad y complejidad de la evolución históri 

ca de la Psicología Social. 

Klineberg y Christie, (54), ofrecen una síntesis de las de~iniciones 

que surgieron, para definir el objeto de la disciplina, y que son UtiS muestra 

de la multiplicidad de la misma: 

1. Krech y Crutchfield, -1948-: "La Psicología Social es la ciencia <le la con­

ducta del individuo en sociedad" 

2. Vaughn, -1948-: "La Psicología Social es el estudio del individuo en situa 

ción social". 

3. Th. H. Newcomb, -1950-: "La Psicolog{a Social es el estu<lio de la interac­

ción social". 

4. Sherif y Sherií', -1956-: "La Psicolog:fa Social es el estudio cicmÚ'ico de 

la experiencia y conducta de los in.diviCiuos en relación a situaciowes oe 
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estímulo social". 

5. Sargent y Williamson, -1959-: "La PSicologta Social es el estudio científico 

de personas como miembros de,grupos, con énfasis en sus relaciones sociales 

e interpersonales". 

6. Jones y Gerard, -1967-: "La PsicologÍa Social es •.• el estudio cielitffico de 

la conducta de los individuos, como una función del estímulo social". (55). 

7. ROdríguez, A., ":1972-: "La PSicología Social es el estudio cienttt:ico de las 

manifestaciones conductuales de carácter situacional, sucitadas por la inter 

acción de una persona con otras personas, o por la mera expectativa de tal 

interacción, as! como los estados internos que se infieren lógicamente de 

estas manifestaciones". (56). 

8. Proshallsky y Seidenberg, -1973-: "La Psicologta Social se preocupa de la re­

lacioo funcional entre procesos psicológicos básicos y las propiedades dU 

mundo social ••• Parte de (la idea) ••• de que el hombre, por definición, es un 

ser social. La c:omprensión del comportamiento y las experiencias sociales, 

requieren, en cambio, que se mantenga, la integridad psicológica (y social) 

del individuo". (57). 

A pesar de los diferentes matices y énfasis que implican las derinici~ 

nes ~ncionadas, podemos observar que todas poseen un comdn denominador: la im­

portancia que se otorga al estudio de los procesos psicológicos del individuo 

(ll~ense comportamiento, manjfestaciones conductuales, conducta o experiencia), 

en función y relación c~n el medio ambiente o contexto social (ya sea que se co!:: 

ciba como un conjunto de estimulas, un proceso de interacción, experiencias soci~ 

les, patrones de aprendizaje social, o relaciones sociales e interpersonales). 

Sin embargo, vemos c6mo cada una de las definiciones, sustentadas en 

un marco teórico y un tipo espec:i:fico de aproximación al estudio del individuo 
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en al contexto social, enfatiza más uno u otro elemento; el equilibrio en 

tre ambos esdiffcilmente alcanzable, por lo que Newcomb, (58), ha destacado 

la existencia de dos tipos de Psicologfa Social: una de ellas, con una orien 

tación psicológica, y J.a otra, con una orientación sociológica, 

ti ••• ambas se ocupan de los problemas del comportamiento de los indi 

viduos en el marco social y de los procesos de grupo. La diferencia esencial 

entre ellas estriba en las clases sociales con respecto a los individuos y 

con respecto a los grupos n • 

Esta dicotom!a no es polarizada, ni excluy~nte. Más bien podríamos 

decir que en una disciplina tan interdisciplinaria como la PSicolog1a Social, 

se dan gran cantidad de vru'iaciones y orientaciones, que oscilan entre los dos 

polos mencion~dos: el psicológico y el sociológico, y que la adscripci6n a 

uno de ellos, en cuanto al énfasis y el nivelo grado, depende del marco teóri 

co de referencia, y del tipo de aproximación a la unidad de,análisis. 

A continuaci~n, expondremos una breve stntesis de la evolución histó 

rica de la Psicolog1a Social, en la cual se harán más evidentes las distintas 

tendencias ~ influencias que, desde su surgimiento, contribuyeron a su confor 

ma.ción actual. 

Ubicar el origen de la P~icolog1a Social, es materia d~ discusión 

entre los estudiosos de la disciplina: segrtD las diferentes corriJntes teÓri 

cas, encontramos quienes lo sit~an en la Filosofía Griega, fundamentalmente, 

"n Platón y Aristóteles; por otra parte, Otí'OS autores hOS iildican q'~E' sus c2, 

mienzos son llPlcho más recientes, y se dieron con la Teoría Psicoanal:!tica pro 

puesta y desarrollada por Sigmund Freud; hay quienes afirman que los comien­

zos de la disciplina se dieron en 1908, con la publicación de los dos primeros 

textos de Psicolog:!a Social (1908, Ross y Me. Dougall) (59), y, por 111timo,. 
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muchos autores sostienen que los comienzos de la disciplina se dieron a raíz 

de las aportaciones te6Ticas de Kurt Lewin. 

8.in pretender dilucidar la polémica, esfuerzo por atTa parte imhil, 

dada la complejidad de razones que la motivan, podemos afirmar que todaS estas 

posiciones, son acertadas, en términos generales, y no contradictorias y exclu 

yentes. 

Si efectuáramos una revisión superficial sobre el nacimiento de las 

diversas disciplinas que componen las Ciencias Sociales, veri'amos que, para t~ 

das ellas, existe un consenso general a situar sus orígenes en la Filosofía y 

el conocimiento de los griegos, específicamente, Plat6n y Aristóteles. 

La base de estas afirmaciones es que, ade~ de que ambos filósofos 

tocaron todos los temas del conocimiento relevantes, en cuanto al hombre, se 

dedicaron especialmente a todos los procesos que sustentan el germen del even 

to social. 

AS!, podemos decir que, en una forma rudimentaria, encontramos los 

primeros e~ementos de una Psico~og!a Social en P~at6n y Arist6te~es, con ~a 

salvedad de que, dich? cono~i~~entQ, no se formulaba en términos de esta dia 

ciplina, sino como parte de la Filosor{a política. 

Plat.ón sostuvo un&. postura racionalista; en su obra, "La República", 

analizó los or{ge~es del ~stado, afirmando que surge porque el individuo no es 

autosuficient.e. Su teoría, dio lugar, si~los más tarde, a la obra de Rosseau, 

sobr~ el Contrato Social. 

Aristóteles, por el contrario, era empirista, e instintivista; el 

hombre, para él, era un "animal :ld!tico" por naturaleza. Su énfasis se orienta 

ba hacia la validez de los datos que proporcionan ~os sentidos y la experiencia. 

Sin embargo: u pesar de sus distintas posiciones, ambos aut.ores se abo 
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caron al estudio del hombre y la constricci6n social, analizando las relaci~ 

nes alma-cuerpo, la percepci6n de la realidad externa, la naturlaleza del 

hombre, y los problemas trascendentales y metaf!sicos. 

Surgida dentro de este marco, de naturaleza ~tica-filos6fica, 

la PSicolog!a Social estuvo sujeta a dicha influencia hasta el siglo XIX. Ubi 

cada en distintos sistemas sociales y épocas hi'stóricas, que oscilaron entre 

la autocracia, la monarquía, y el feudalismo, la búsqueda de principios que 

explicaran la naturaleza del hombre, y la n.ecesidad de la constricci6n social, 

se legitim6 a través de un marco filosófico religioso en donde se justifica-

ba el ejercicio del poder, ya fuese en base a criterios divinos, o en función 

de la natur~eza "salvaje" del hembreo 

Est.as dos posiciones anti t~ticas sobre la naturaleza humana, si-

guieron influyendo en la obra de autores subsiguientes, y dieron lugar a pr~ 

fusos an~lisis sobre temas tales COñlO el egoísmo (Hobbes -1588-1679), quien 

reducía la motivación a la búsqueda del placer y el poder; el Hedonismo (Ben! 

ham, 1789), que negaba la importancia de la simpatía·en la vida social, enfa 

tizando que los hombres actúan para lograr el placer y evitar el dolor, y 

Spencer (1820-1903), que equipara la teor{a hedcrrística con el sistema soc~al 

de laissez.fa.ir~ postulando una doctrina social evolucionista. 

La teoría del egoísmo, influyó luego en la obra de J. J. Rosseau, 

(El Contrato Social), en Stirner y Nietzsche ("toda conducta es reflexión di 

recta o indirecta, de la búsqueda del poder") (60), en Adler ("el placer está 

fundamentado en la sobrecompensación de los sentimientos de inferioridad), y 

más recientemente, en Horney (1939), B. Russell (1938), Willia.ms (1920). 

Hoppe (1930) Y Allport (191)}).* 

*Nota: Para una explicación m~s amplia de las aportaciones de los autores, con 
sultar el "HANDBOOK OF SOCIAL PSYCHOLOGY", Lindzey & Aronson, Vol. 1. 
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Tanto esta teor{a, como la del egoísmo, tienen sus implicaciones 

sociales, ya que, debemos partir de la premisa de que n ••• l as teorías en Ps~ 

colog{aSocial son raramente cient{ficamente puras. Generalmente surgieron 

de la atmósfera política y social (de su época) ••• ti (16). 

Así, el interés de ambas teor{as sobre los procesos internos qel 

individuo, desde el punto de vista del i~~tinto, ue afecto y de la mot~va 

ción, colocaban el éxito o fracaso en la supervivencia hu~.na comQ dependie~ 

te de las cualidades individuales, personales, y del esfuerzo que se invi~ti~ 

se en superar una situación existencial; es decir, los l!mites del desarrollo 

-personal y 80cial- estaban centrados en el individuo, lo cual era convenien 

temente complementario del liberalismo político-social, y del laissez-faire, 

en el aspecto económico, de la época. 

Gordon AUport, (62), aclara eate punto diciendo que, "Nuestra pOI!­

ción es que la idea del laissez-faire fue en parte consecuencia y a la vez 

prOélllcto del ethos social prevaleciente. El pensamiento de Bentham, Mill, 

Spencer y otros hedonositas, fue inevit9.blemente modelado por las pr~cticas 

prevalecientes de la época de la Revolución Industrial. Sus teorías psico­

lógicas se dieron en una situación social determinada, y se convirtieron en 

alguna medida en lo que Marx y Engels (1846), y Manheim (1936), llamaron ideo 

log:l'a". 

Actualmente, el hedonismo es sustentado, aunque por supuesto de f0E. 

ma modificada y con mayor sofisticación por Dollard y Miller (1950), Y Kluck 

hohn y Murray (1948). 

Der,tro del contexto hist,órico de la Psicolcgra Social, el Siglo XIX 

e~~uvo marcado por la controversia racionalismo-irracionalismo; este tema, 

junto con el anteriormente mencion&do de la naturaleza hum&na, formó el n~cleo 



central, primero de la filosofía, y luego de las Ciencias de la Conducta. 

De todos los autores que ingresaron en esta discusiÓn, nos interesa 

el aporte de Comte (1830-1854), quien al formular su teorfa de la "moral pos.:!:; 

tiva", (63), afirma que el individuo es causa y conciencia de su sociedad, y 

con ello, pretendió formar una ciencia de la Personalidad. 

La afirmación del individuo como causa y consecuencia de su sociedad, 

~lantea los primeros conceptos del proceso de socialización, de aprendizaje 

social, y de las relaciones y mutuas determinaciones entre individuo y medio 

ambiente; es decir, el hombre COI!liJ producto de su medio social, y a la vez con 

formador del mismo. 

Sin embargo, en cuanto a este punto (si el hombre es por naturale~a 

irracional o racional), es interesante notar que, como dice Allport, (64), 

"Los Psicólogos Sociales de hoy en día deberían preguntarse si el tema 

de la irracionalidad versus la racionalidad, no logró una solución BUfs balacea 

da en varios documentos históricos norteamericanos que la que logró an sus p~ 

pias teorías. Después de todo, la democracia norteamericana ha probado ser via 

hle por cerca de dos siglos". 

El p~rrafo anterior es de suma importancia, porque muestra cómo, desde 

sus ini~ios como disciplina científica, la Psicologfa Social ha jugado un papel 

primordial en la legitimación de sistemas sociales especfficos, ya cea desde el 

punto de vista de la irracionalidad e instintividad del hombre, como de su racio 

nalidad y determinación ambientalista. 

Asf, 

"Independientemente del movimiento de la Ilustración y su i:n'luencís. 

la mayor fa de los Psicólogos Sociales, tanto en el pasado, como en el presente, 

han favorecidc las interpretaciúnes irracionales la naturaleza humana)". (65). 

La.s aproximaciones a la irracionalidad del hombre, poseen dos caracte 

rfsticas: 
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a. proponen un determinismo instintivo de la conducta 

b. reconcilian dichos motivos con la aparente paz y estructura lógica de los 

grupos vivientes. 

Entre los propulsores de esta ]fuiciÓn, encontramos a Schopenhauer (1819); 

Kempf (1918), Nietzche, Mc. ~ugall, y la influencia important{sima de Freud, 

ya que esta postura devino luego en la teor{a de la racionalización (el hombre 

como una máscara de la realidad, espec{ficamente, de los motivos inc~ncientes). 

Por otra parte, este nuevo racionalismo, desembocó en los estudios so 

bre la ideolog{a (Marx y Engels (1846), Ernest Jones (1908), y Mannhelm (1936), 

analizando la determinación social en la percepción, la influencia de los valo 

res, la consideración y justificación de valores en función de elementos cuasira 

cionales. 

El Siglo XX marc~ el inicio del proceso de diferenciación de la Psicolo 

g{a Social como discipHna autÓnoma y distinta de otras ramas afines, como la 

Bconoma, la Antropolog{a, la Ciencia Pol1'tica, la Sociolog{a, etc. aunque aún 

actualmente, tiene áreas afines y yuxtapuestas con las mismas. 

El año de 1908 marcó un momento importante en el desarrollo de la disci 

plina: F.A. Ross, sociólogo, escribió el primer libro de texto de Psicolog{a 

Social. Concebía a la misma, como "un intento de entender y explicar cómo, el 

pensamiento, sentimiento y conducta de los individuos son influidos por la pre 

sencia actual, imaginada: o implicada de otros" (66), es decir, como cualquier 

individuo, como miembro de una sociedad, es afectada por los est{mulos sociales 

a que está expuesto. Estudió las conductas de interacción social, y la influen 

cia de las ins tituc5.ünes sobre los indí vL:'uos. 

En ese mismo año, Mc. Dougall publicÓ su obra, en donde plantea la n.= 

cesidad de una pSiCOlogía sistemática; pone gran ~nfasis en la naturale~a insti~ 

tiva del hombre, la l~ sociali38,ción como problem~rundamentales 

de la Fsicolog:í'a Social. 



La historia moderna de la Psicología Social, que abarca apenas lo 

que cuenta nue.stro siglo, se sitúa en los Estados Unidos, y su inicio y desa 

rrollo se vio ligada a varios acontecimientos históricos: 

a. Periodo de la post-guerra (Primera Guerra ~lndial) 

b. La Revolución Rusa y la diseminación subsecuente de la Ideología Marxista 

c. El ascenso de Hitler y el genocidio de los judíos 

d. La intensificación de loe problemas raciales 

e. La Segunda Guerra Mundial 

:r. r.a amena",a atómica y su secuela. 

Todos estos acontecimientos que se dieron en un periodo de 25 años, 

estipularon el crecimiento de . todas las Ciencias Sociales; todos ellos, mue~ 

tra la irracionalidad del hombre, y SU primacía sobre la racionalidad, suscitaron 

preguntas angustiosas sobre los mecanj smos que determirraban y m01elaba'l la 

conducta del individuo. 

En general, itos temáticas tomaron preponderancia: Los mecanismos 

determiantes y ~otivadores de la conducta huamana, y el positivismo lógico, 

como influencia de las Ciencias Naturales sobre las Ciencias Sociales. 

La primera temática, det"inió los temas que se desarrollaron en el p~ 

riodo que va de 1900 a 1940, aproximadamente; Se estudiaron con gran intensidad 

problemas de liderazgo, opinión pública, propaganda, el rumor, el prejuicio, c~ 

bio de actitudes, la moral, procesos de comunicación toma de decisiones, relacio 

nes interraciales, conflicto de valores, etc. 

Pudiera decirse que motivos pnfct,icos y humanitarios han jugado un p~ 

pel importante en el desarrollo de la Psicolog{a Social; sin e'Y'bar"o. e~,con~ra 

'!lOS que el determinante motivacional más importante, estaba expresado en las 

posturas de Herbert Spencer, Ludwig Gumplowicz y William Graham 8ummer, quie-

nes afirmaban que, 



..... es fÚtil y peligroso para los hombres intentar hacer surgir, Q ace 

lerar el cambio social. La evolucidn social requiere su tiempo, y obedece a 

leyes que están fuera del control del hombre. El único servicio práctico que 

la ciencia puede brindar es no interferir con el curso de la Naturaleza y la 

Sociedad ••. ti (67) 

Esta proposición, refleja los motivos del nacimiento y los pr~sitos 

del desarrollo de la Psicolog{a Social, dentro de un marco históric~ determi 

nado: surgid de la necesidad de analizar, conocer y manipular, la conducta 

humana, y los orocesos de gI~po. El Psicólogo Social estaba destinado a ~ 

nejar sus conocimientos, para contribuir al mejor y más flu{do funcionamien 

to de l~ sociedad en que estaba iPJUerso. Influir en el proceso y dirección 

de los procesos que estudiaba, estaba fuera de su compentencia profesional, y 

cient{fica. 

Este punto está muy relacionado con la influencia del positivismo de la 

Psicología Social. Esta corriente, representada por Comte, en su teoría d~ 

los tres estad{os de la ciencia (ó8), segJn la cual, sdlo recientemente las 

Ciencias Sociales han abandonado los dos primeros estad~os (teoldgico y meta 

fíSiCO) y entrado en el tercer estad~o (positivismo: uso de encuestas y otros 

instrumentos de medición). 

Esta orientación ma!'c'é el T'J.mbo de los COClceptos moJernoG explicatorios 

de la conducta; con~eptos como la sugesti6n, el placer-dolor, el 

egoísmo, la si"lpat{a, el gregarismo, la imitación, la su~estión y el instinto, 

fueron de pronto sometidos a un intento de experimen ación, en la húsqueda de 

leyes y regu.laridades Gue explicarar. la2cndCl~::a. 

Es por esto que, la posici6n inicial de, 

" ••• la dependencia del hombre de sus ;:,ongéneres, que presuponía que ••. ) 
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.•. los seres humanos estaban ligados unos a otros por procesos misteriosos 

pero compulsivos, llamados imitaci6n, sugesti6n o empatía, y a menudo de base 

instintiva"... (69) dio lugar a la creciente experi'l1entaci6n, la investigaci6n 

científica, y la formalización verbal de teorías en la Psicología Social. 

De 1920 a 1930, se da una reformulación del campo, al ser los psicól~ 

gas presionados por la influencia del conductismo watsoniano y la teoría fren 

diana, que ponían el énfaAis en los procesos internos y dinámicos dentro del 

individuo. Eran importantes el papel del aprendizaje, la adquisición de hábi 

tos, actitudes y motivos. 

Esto a su vez, llevó a un énfasis en la socialización; la naturaleza 

y sus efectos en la personalidad, y la adquisición y consecuencias conductu~ 

les de las actitudes. En este perjoao fueron importantes la influencia de 

Cooley (1902), con su teoría ideomotora; Mead (1934), con la teoría de los 

roles y la autopercepción; F.H. Allport y Holt (1931), con su estudio de los 

reflejos condicionados de pavlov; Kohler (1927) con la teoría de la Gestalt 

(conceptos de comprehensión de medi08 y fines); Freud (1921), con el papel de 

la ident.ificación y la imitación afectiva, as:i' como la influencia de las f'i 

guras significativas en el desarrúllo de la personalidad, y, por 1fltimo, el 

papel de la Antropología Cultural, y el papel del difusionismo. 

En este periodo, el interés se centró en el estudio de las masas, y 

el proceso de la sugestión. Históricamente, este concepto fue ill'ly importance 

porque a través de él se trató de explicar los procesos de la r1el1te de las ma 

sas, histeria de las multitudes y el poder de sugestión, para dilucidar la 

relación entre la patologla individual, y la Social. 

En cuanto al estudio de la multitud, vemos talnbién cómo obedecía a 

fines socio-políticos: 
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"las masas se distingue,n donde sea. por características femeninas, pero 

las ll'asas latinas* son las más femeninas de todas ... las masas están abocadas 

a destruir la sociedad, tal como la conocemos, y llevarnos de regreso al comu 

nismo primitivo ••• "(70). 

En fin, que la literatura de Psicología Social en la ~poca de los 20's 

estuvo dedicada ma;yormente a dtsc1:sLmes acerca de conceptos y diferentes pUE; 

tos de vista (epistemología), as! como los pro y cons. de la doctrir;:a del ins 

tinto, las concepciones del grupo y sus propiedades; y estudios emp{ricos-deE. 

criptivos sobre las actitudes. 

De 1930 a 1945, perrodo en que se dieron la Gran Depresión y la SeguE; 

da Guerra Mundial, se hizo difícil para los estudiosos de la conducta, conte~ 

plar al individuo como un agente comparativamente independiente, determinado 

únicamente por su historia personal de reforzamientos. Se hizo aparente que, 

además el ser humano estaba modelado, tanto por fuerzas históricas, pasadas 

y contemporáneas, y por elementos situacionales. As!, "la personalidad se c0E; 

virtió en uno más de los determinantes de la conducta hUffi:,na" (71), y la socia 

lización pasó a ocupar un segundo t~r~~nc. 

El interés se centró en las ;::ondiciones bajo las que las actitudes 

cambiaban o no; la jnfluencia inmedia,ta de las situaciones sociales, y en los 

procesos por los que los Tiembros de :ln grupo se in:'luyen mutuamente, tanto a 

r,:;'vel de acciones COffiO de pensamie!:Cto. 

Surgieron numerosos estudios de laboratorio sobre los canales de cornu 

nicación, conducta de conformidad, percepción interpersonal, sistema.s de roles 

J' procesos de compar9,ción social, QUe se c':ilizarc",. tanto para enric;,uecer el 

cuerpo de teorÍas, ~omo para contr01 y ma.¡:ipulaGión de grupos. 



Se observa en esta ~poca un incremento de datos de importancia teórica 

y pr~ctica; se estudia la conducta social de los animales; el desempeno indivi 

dual ve,sus el desempeño grupal; la influencia del prestigio; sugestibilidad; 

persuasión; estereotipos; efecto del humor; procesos de grupos cara-a-cara; 

atributos del liderazgo, etc. 

Hay un renovado inter~s en el estudio de las etapas de desarrollo infan , 

til, sobre todo el intelectual. Surgen las teorías de Piaget (1932), que ve 

tanto las etapas de desarrollo cognitiva, como la formacibn del juicio moral en 

el niño. Barttlett (1932), concibe a la "!nemor1a como altamente condicionada 

por el pensamiento la influencia del determinismo cultural, que enfatiza los fac 

tares socioculturales restrictivos del individuo, con sus concepto de person~ 

lidad modal, personalidad bsica, ethos nacionales (White, 1949). 

Ross, Mc. Dougall y Fe H. Allport, estudian las instituciones sociales 

como abstracciones de la conducta y la conciencia de los individuos. Se enuncian 

los conceptos de conformidad, y reciprocidad de roles (1940). 

Esta década, inicia un giro de la atenci6n a los procesos 

internos del individuo, hacia la dinámica social, es decir, marca los inicios 

de la modern¡¡, Psicología Sod al. 

Dentro de esta orümtación, se presentan !'ln 1935 las' aportaciones te:?: 

ricas de Knrt Lewin, 3.s{ como los productos de su investigaci6n en problema~ 

psicosociales. 

Muchos autores consideran que Lewin es el padre de la Psicolog{a 30c~al 

como disciplina científica, por el énfasis que dio a la importancia del análisis 

t2órico previo a ~a V.J.,~.":CJ.'UU de ur, probl,,~a. 

Afirmaba que, 

n ••• La investigacibn deber{a diseñarse para clarificar los mecanismo2 



explicativos subyacentes a la superficie de manifestaciones de la conducta 

observada •.• " (72). 

Marc6 así, los inicios del uso del método hipotético deductivo en Ps:!, 

cOlogía Social, así como de la Psicología Social experimental, al llevar a cabo 

su experimento e investigación sobre los diferentes estilos de liderazgo y su 

efecto sobre la tarea del grupo, junto con Lippit y White (1939). 

Ya hacia el final. de la Segunda Gue~ra Mundial (1945), sep~odujo un 

fup.rte movimiento en pro de la investigaci6n experimental, involucrando la m~ 

nipulación de sujetos, el ambiente social temporal y un examen de los efectos 

de tal manipulación en las actitu~es, conducta y diversos estados emocionales 

de los sujetos. (73). 

Esta nueva aproximación a la Psicología Social, fue reforzada por los 

aportes de Parsons y Shils (1951), quiene.s veían a la personalidad como sist~ 

ma social amplio.-nivel macrosocial- y el ego individual como subsistema 

- nivel microsocial-. 

Ya para 1954, la investigaci6n psicosocial había demostrado que una 

gran variedad de influencias sociales modelan las respuestas y conductas del 

hombre a su medio ambiente, y que éstas son determinantes m¡{s crÚicos del pe~ 

samiento, percepción y acción humanas. 

A partir de 1964, se comenzó.a insistir en la influencia social, que 

opera deutro de una red muy complE'ja de relaciones en que intervienen, cambios 

situacionales, percepciones interpersonales, variables de personalidad, lo que 

da lugar a una combinación única dentro del individuo. 

ftCon ale,Y1J.nas excepcicnes, los :e~:~s rclevP"ntes de estos perfedos, si-

gue!'. en actividad actualmente" (74). 

La influencia del positivismo (en la modalidad del positivismo l~gico ) 
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sigue siendo sumamente marcada, y los esfuerzos de la disciplina, sobre todo en 

Estados Unidos, se dirigen, tanto en la investigaci6n como en la teoría, hacia 

el descubrimiento de leyes que expresan las consecuencias de muchos determinan 

tes simultáneos de la conducta huaman. Esto ha dado lugar a un gran avance, 

en cuanto a teoría, y a la implementaci6n de diseños estadísticos de mayor s~ 

fisticaci6n en el análisis de los resultados de la investigación, como es el· 

análisis multivariado y de covarianza múltiple, y a la invención de técnicas ca 

da vez más precisas, para el estudio de los fenómenos observados. 

Si revisamos algunos de los libros, tanto de texto como de temas esp:: 

cíficos de ·la Psícologta Social, en la actualidad, veremos c6mo la mayoría de 

los temas tradicionales, se siguen estudiando h~ en día, aunque con variacio 

nes en cuanto a aproximación, metodología y diseño experimental. 

Reláciones sociales e interpersonales, desarrollo humano y organiza­

cional, estudio y modificación de la conducta, relaciones humanas, efectos de 

los medios masivos de comunicación, elementos determinantes de la socialización, 

socializaci6n política, psicología ecolÓgica, problemas r~ciales, la situación 

de la mujer, etc,son sólo algunos de los temas que tienen mayor vigencia en la 

actualidad, y que son en su mayoría, el producto lógico de los procesos y probl:: 

mas que enfrentan las sociedades altamente industrializadas. 

En cuanto a la teoría, las tenGcncias actuales son hacia la objetividad 

y contra la esptculaci6n en el estudio de la conducta social. Los puntos rele 

vantes son la expeimentación, la computación automática, la conflabilidad esta. 

dística y la replicabilidad. Además, ~A está haciendo un gran esfuerzo por in 

tegrar las rr..ei,ateorias existentes en un cuerpo teórico integrado, con respecto 

a la naturaleza del hombre y de la sociecad. 
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Para finalizar, quisi~ramos hacer un breve análisis de las tendencias 

actuales de la Psicología Social, en cuanto a el cuerpo te6rico, los m{todos 

de investigación, su campo de estüdio y unidades de análisis, los temas más r~ 

levantes en el presente momento, los problemas que se plantea, sus rela.ciones 

con otras disciplinas afines, y las implicaciones socio-ideol~gicas que plantea 

la presencia de un Departamento de Psicología Social en el medio educativo su 

perior, así como la formación acad~mica a qué da lugar. 

No es necesario, a estas alturas, definir de nuevo a la Psicología 

Social, puesto que en el análisis de su desarrollo histórico, se explicitaron 

algunas de las definiciones que se han propuesto para la disciplina. 

Además, 

"En el momento actual, no se puede definir a la Psicología Social en 

términos teóricos, sino simplemente descr1ptivos, debido ... a la gran cantidad de 

metateorías existentes". (75). 

Sin embargo, podemos notar que en prácticamente todas las definiciones, 

se encuentran dos elementos de reg~laridad: 

a.- El individuo y su, conducta (din~ca interna de los procesos pSicol&gicos, 

y manifestación conductual -externa-l. 

b._ El marco social (contexto en que se produce la conducta). 

La combinación de estos dos elem.entos, (a y b), es lo que precisamente, 

otorga su carácter interdisciplinario 'a la Psicología Social, lo cual, a su vez, 

ha creado los dos -"tipos" de l.a disciplina, a que se ~_ludió anteriormente, y 

asimismo, ha llevado a posiciones extremas en cuanto al análisis de los fenóme 

nos estudiados, así como a la validez üe las interpretaciones, desde él punto 

de vista psicosocial. Se ha llega.do a caer, as!, en el "psicologismo", prete~ 

diendo que las variables q~e interesan, son las ~nicas o m~s relevantes, y, 
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m~s aJn~ los determinantes más esenciales de un evento social. 

Sin embargo, 

tI ••• l a Psicología Social, no tiene la exclusiva en el mercado del com 

po~tamiento, •• Se ha aceptado ya ampliamente -Allport (1954); Selltiz, Jahoda, 

Deutsch y Cook, (1959); Sherif y Sherif, (1956); que todo fen6meno social es 

una función, no sólo de un único determinante soberano, sino de muchos deter 

minantes·interactuantes, que reflejan la influencia de factores psico16gicos, 

sociales, históricos y de todo tipo". (76). 

Es por esta razón por la que podemos afir1ll<ar, que aunque la Psicología 

Social se preocupe de la relación funcional, esto es, de las manifestaciones 

conductuales de los procesos psicológicos básicos, en relación y funci6n de 

las propiedades del mundo social circundantes (y partiendo de la premisa de 

que el hombre es, por definición, un ser social), la comprensi6n del comport~ 

miento y la e~eriencia sociales, reqUiere, en cambio, que se manter~a la in­

tegridad psicológica,...y-social del individuo. 

La situación presente de la Psicolog{a Social, en cuanto a la teor{a 

se refiere, es típica de la. "crisis de crecimiento" (77) de una ciencia que 

inicia sus primeros pasos, ya que, 

n ••• hasta el momento, no existe ningJn lenguaje común de conceptos d..:. 

finitivos explicativos, en el que estén de acuerdo todos los teóricos (de esta 

disciplina)". (78). 

Aun tomando en cuenta 10 reciente de la aproximación científioa en la 

PSicologt'a SOCial, pues abarca un periodo de más o menos 25 años, una de las 

rawncs de est'l. diversidad y polémica, se debe al ambito :F complejidad de los 

problemas que el psiCÓlogo social intenta comprender, analizar y predecir. 

Esta complejidad, radica en que cada uno de los eventos psicosocíales, 
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constituye un conjunto de subproblemas ~s concretos que, de una forma ~ 

las a los problemas del lÍmbi to macrosociaJ., entraña generalmente varl.ab1.s 

múltiples, que se observan en toda una. gama de situaciones socia.1.es. 

otro aspecto, es la existencia, dentro del campo, de diferentes 

a.proximaciones teóricas a un mismo fenómeno. 

" ••• la diversidad de cOnceptos y teorías surgen porque distintos 

investigadores fol'lÍll:ll.an supueatos muy distintos sobre los procesos '1 estados 

psicológicos esenciales, que son necesarios para poder comprender ~l comport! 

miento de la persona". (79). 

Esta diversidad én cuanto a fo1'lllUlacioDes teóricas y explicativas, 

y aproximaciones variables, tiene en parte, su razón de ser en el origen inte.:: 

discipliaario de la PsicologÍa Social: en taentes COl!lO la. Psico.k>g.Í1J. General, 

la. Teoría de la Psrsonalidad, la AntropologÍa, y, en menor grado, en la Econo 

mía, la. Sociolog.Í&, y la Ciencia Pol!ti~. 

La diversidad teórica que se observa en la. PsiCOlogía Social, ori~ 

na, en fin dos cuestiones fUndamentales, ~e ea refier~n al campo metodológico: 

(80). 

a.~ la cpacidad "de generalización de los resultados de la investigación y la 

experimentación, y, 

b.- la rel<!vancia de¡ 1M ap.ortaciones en cuanto al punto anterior, en un contex 

to social determinado. 

Así, aunque la tendencia actual de la Psicología Social es, tanto en 

cuanto a teoría como en metodología, hacia la objetividad, y la cuantificación 

en el estudio de los eventos y conductas psicosociales, los estudiosos de la 

disciplina se encuentran con dos problemas esenciales, deri~a.uos de los puntos 

anteriores: 

a.- la. limita.ción ~n el poder de genera.liza.ción, que plantea el r~tQ de incre-
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mentar la objetividad en el método, capaz de otorgar una mayor formalización 

teórica y aplicación práctica, y, 

b._ el esfuerzo por lograr teorías integradoras, partiendo de las metateorías 

existentes con respecto al hombre y a la naturale.za de la sociedad. (81). 

Siendo el Cll3Jl1Po de estudio cient!fico de la PsicologÍa Social, :fa! 

J!IáÍll.festiaciones condnctuales de la interacción social (ya sea personas, gru­

pos, o la mera expectativa de tal interacción), no puede obviarse, sin embar 

go, que, 

"LoS procesos psicológicos tienen sus raíces no sólo en el carácter 

biológico del individuo, sino también en /;"~ mundo estructurado en que (el indi 

Vidno) se desarrolla y actúa; (por lo que) ••• los esquemas conceptuales de inter 

acciónes y sistemas sociales, deben tener en cuenta los procesos psicológicos 

subyaceíl.iles que proporcionan la base para las relaciones sociales normativas". 

(82). 

Siendo la Psicología Social, por definición, una rama de las Cien_ 

cias Sociales eminentemente interdisciplinaria, es natural que la definición 

de su campo sea muy amplia, y englobe aspectos c~es con otras disciplinas. 

Por ello es que, 

"En un campo tan amplio como lo es el de la Psclología Social, con 

tantos contactos (actuales y potenciales) con disciplinas afines ••• es inevit! 

ble que sus representantes muestren una gran variedad y amplio espectro de 

opiniones con respecto a su naturaleza y objetos ••• (sin embargo), ••• el el~ 

ment0 común dentro de esta diversidad, está dado por un auténtico deseo de 

desarrollar una aproximación emPírica y objetiva de la comprensión del indivi 

duo en un con"i:eJ."to social. JI o (83). 

y es debido a esta diversidad, que se ha producido una pOlémica en 
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cuanto al campo de estudio y unidad de análisis en la disciplina. 

La elección de t4~a u otra modalidad, en cuento a la unidad de ~ 

ds, depende, entonces, del tipo de aproximación y el. marco teórico que se posea. 

Al.gunos autores (Lindzey y Aronson, 1968) y Gordon Allport (1968), 

proponen como.tales a ciertos elementos pSicólógiéGs básicos eme Bon el instinto, 

el hábito, las actitudes y los sen"!;i:mi.entos, que se han propuesto estud1&r, j1l!: 

to con otros estudiosos de la disciplina (Miller y Dollard, 1941; Wbittemore, 

1924; Bauer, 1952; Lewin, L1ppitt y wñite, 1939; Bere1son, Steiner, 1964; 

Berkovitz, 1964; Fwoahansky y Seidenber, 1965, y Steiner y Fishbein, 1965). 

Esta orientación es básicamente experimentalista, y sostiene la adecuación de 

estudiar y experimentar cen elementos esenciales, básicos, comopC!!POD.ep.tes de 

los fenómenos psicosociales más amplios. 

Sin embargo, opuesta a ésta, vemos otra corriente, con una apro~ 

ción más integral. y comprenhensiva, que ve la unidad de análisis de la psicol.e. 

g18, Social como el individuo en el contexto social. Esta orientación depende 1ll! 

nos de la experimentación, y mas de la investigacióu de campo, y el uso de in! 

trumentos tales como. la encuesta, la aplicación de diversos tipos de cuestion! 

rios, las pruebas ideográficas, et~, para la obtención de datos de lo~ fenómenos 

b:l.jo estudio. Aquí ya se desdibuja la tradicional clasificación de el objeto 

de cada una de las rama s de las Ciencias ('lociaLe;¡ (:!l individuo, para la Psico~ 

gía; la sociedad, para la SOCiología, y la cultura, para la AntropologÍa), pues 

esto implica atomizar al. individuo (como concepto genériCO), y conduce, por co~ 

siguierte a un callejón sin salida. en el avance del marco teórico. 

Aunque existen diferencias, sobre todo en cuanto a método de apr0X! 

man1ón, no puede decirse que las dos orientaciones citadas sean excluyentes, 

pues tienen en común el marco de una. misma disciplina, y se gu1an bajo el pri~ 



cipio de que, en Úl.tima instancia, 

'~a interacción humana constituye, pues, el objeto material de la 

pSicOlogÍa Social, o sea, aquello que este sector del conocimiento estndia ••• 

10 que caracteriza (dicho objeto) ••• es el aspecto social del comportamiento 

estudiado, y la influencia de los factores situacionales".(84). 

El partir de la concepción de que el objeto o unidad de análisis 

de la Psicolog:1a SI)'!lal es el hon:..'bre en su medio ambiente, implica la acept! 

ción de la multicausalidad de los fenómenos psicosociales. Esto ha. proVOC! 

do el gran auge del uso de diseños de aná.J..isis muJ.tivariados y de covárianza, 

como forma predilecta de diseño de investigación, ya que otorga la posibili­

dad de examinar simultáneamente los efectos de diferentes clases de variables 

en combinación. En fin, que el use de la estadÍstica. Do_paramétrica., se ha 

convertido en el esti10 de investigación por excelencia de la PsicologÍa So­

cial. Además, vemos como en los Úl.timos diez años, han surgidO nuevas teo­

rías (como la del balance, disonancia cognitiva, comunicació~conf1icto), y 

la proliferación de imrestiga.cicnes eíllpíricas pa.'l"alele..s, de laboratorio, 

transculturales, con el objeto de delimitar más los efectos de factores lin 

euísticos, Rociales y económicos en los aspectos psicoseciales. 

"Así, la orienta.ción (actual) de la PSicologia Social ha. d.evenido 

en internacional y transcultural" (85). 

Dentro de la. temática a.ctual, que, en 3f'neral, se ha impulsada en 

la disciplina, tenemos los estudios sobre liderazgo, socialización, percepción, 

social, influencia social y conformidad, toma. de decisiones en grupo, medición 

de la ri8.turaleza y cambio, de actitudes y opiniones; efectos sociales sobre 

lo., prOQt;.,O¡¡ cognitiVOS, tensión intergrup!ll, grupos de referencia, cohesiv;!. 

dad de grupos; pSicolinguística, estudio del poder, investigación teórica y 

empírica sobre fo~ción de coaliciones y resoluciones de conflicto, consecuen 
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cias del aislamiento social, relaciones interpersonales, los conceptos de 

expectancia social, normas y roles, etc. 

Esto ha dado lugar a una gran cantidad de teorías, estudios e inves 

tigaciones y experimentos (entre ellos La simulación), sobre conflicto, trans 

misión de tradiciones culturales (socialización); obedienqia a la autoridad, 

estudios organizacionales, investigación sobre problemas raciales y antescede~ 

tes del extremismo político, así como un Ilacienta interés en inves.tigar sobre 

Latinoamérica. 

Sin embargo, y antes de pasar a analizar el desarrollo que ha teDido 

la Psicología Social en nuestro continente, y específicamente en MéxiCO, y 

las implicaciones sociales que tienen el surgimiento de necesidades propias 

(teóricas y de investigación), en DQestro medio, y que hacen presión sobre el 

desarrollo de la disciplina, es inevitEWle anotar qUB, aún dentro de los Est! 

dos Unidos, ama y fermento de la Psicología Social, se ha planteado una revisión 

crítica de la misma, en base al imperativo de, 

n ••• distinguir lo relevante de lo insignificante; el progreso y eval.!:, 

ción, de la estatización de la disciplina, tomando 10 valioso del pasado para 

eonstruh una disciplina del futuro". (86). 

Entre los factores que debeu tomarse en cuenta, en dicho proceso, 

están, (87): 

1._ La necesidad de equilibrar en la investigación, replicaciones y ampliaci~ 

nes de 10 ya hécho, con una empresa innovadora. 

2.- Formalización de las teorias en PsiCOlogía Social, con el fin de: 

a. incrementar la capacidad de enfrentarse y/o manejar las técnicas. 

b. adquirir conciencia de las amhiguedadea y conceptos no definidos en la 

teoretización verbal. 

c. crear DQeyas proposiciones de los elementos y rel/1ociones formales ya co 

:t:0cidas ~ 



3.~ Tamizar los experimentos que se llevan a cabo, en fUnción de su relevancia 

(teórica y práctica), de su validez y capacidad de generalización, y de su 

utilidad social. 

Es decir, que el cuestipnamiento de la Psicología Social, al igual 

que las demás disciplinas afines que conforman las Ciencias Sociales, no PU! 

den sustraerse a tres tipos de implicaciones que, creemos, pueden reducirse 

a una sola: 

_ ImpLtcaciones teóricas:' Hasta qué punto son válidas las teorías que nos ex­

plican -o tratan de- los fenómenos psicoso~iales; cuál es su nivel de gener~ 

lización y validez; es necesario (y suficiente) el uso de modelos matemáticos 

para explicar y aclarar nuestra unidad de análisis? 

_ Implicaciones metodológicas: aceptamos que la Ciencia es una, o las Ciencias 

Sociales (y la Psicologia Social, especificamente), pueden sustraerse a ello, 

modificando en parte la Metodologia Positivista, Emipirista, y creando nuevas 

formas de aprnximación a sus fenómenos de interés. Qué validez y confiabili~ 

dad tienen los intrumentos y técnicas, creados ha~ta ahora en la Psicclogia 

Social, con respecto a su objeto de estudio, ;,T cuál.es son las necesidades con 

textuales de crear nuevos? 

~ Implicaciones sociales: éstas engloban a las dos anteriores, y se refieren al 

méollc mi~mo del cuestionamiento: plantban el analisis Qe las t~das" en Psi-

cOlogia Social, tanto en cuanto a marco teórico, como temática, metodolog1a 

e instrumentos, y finalmente, el importantisimo punto de la utilidad social de 

una disciplina. 

Esto signifca que, en dicho proceso, no podemos sustraernos a la reali 

dad de una evolución socio_histórica de la Psicologia Social, de los elementos que 

dieron origen a su surgimiento y desar1.'ollo, de 108 fine a' (i'mplic:i.tos o expHc,!; 

tos) a los que ha ser\~do, y de que, es imperativo que se dé un desarrollQ autó 
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nomo, e incluso diveXWlente en algunos aspectos, de la. PsicologÍa Social,en 

los diferentes marcos macro sociales en que ha ido surgiendo. 

En suma, tener presente siempre que la historia y el desarrollo ac 

tual de la PSicolog!a Social ha sido un hecho determinado histórica, social, 

económica y contextualmente; que, 

I~S ideas, usos y logros de la Psicología Social, provienen de un 

sistema definido por factores socioculturales operantes en el Último cuarto 

del Siglo XIX, ••• n (88), 

y que si queremos crear una disciplina bien fUndamentada, tanto en lo cient! 

fico como en lo social, debemos desprendernos de los lastres históricos ~~e 

no correspondan a nuestra realidad, constrastar con ella lo logrado hasta ab~ 

ra, y crear, si es necesario, una nueva concepción y tradición de investíg! 

ción de nuestra disciplina, anclada en J?Uestro contexto social real e inmedia 

too 
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5.- L~ Psicología Social en México: 

Desarrollo histórico, formación académica y problemática profesiona.1. 

Como es natural, la historia de la aparición y desarrollo de la Psi~ 

log!a inicialmente, y de la Psicolog!a Social, especÍr-lcamente, en México, está 

muy Vinculada a la historia general de la Universidad. Es pOl" ello que es did 

cil analizar la pr:iJnera, sin tocar eventos importenes de la segunda. 

Si bien es cierto, como vimos en la historia general de la Psicología, 
" 

qu.e Su.s orígenes se remonten hacia la filosofÍa, y que pueden ubicarse en épocas 

tan tempranas como las obras de Platón y Aristótel€>s, no looes menos el que, 

en forma. encubierta, apareciera la. disciplina dentro de la carrera de FilosofÍa 

en México. 

Las primeras noticia.s que se tienen de la a.parición de la materia de 

psicelog!a, en forma. definida, data de *881, fecha. en qu.e se incluyó la misma 

COll1O parte de la. ra!!Ia de Romanidades. 

En 1910, al mismo' tiempo que se dictaminaba la Ley Constitutiva de la 

Escuela de Altos Estudios, en la que, en el inciso 30. del artículo Pr:iJnero, ya 

se contemplaba la inclusión de la Psicolog!a coro parte de la rama de Humani~ 

d~s, junto con otras disciplinas como literatura, filolcgÍa, pedagogía, lógica, 

filosofÍa, etc. 

Este fue un evento importante, pues aunqu.e en aquel entonces se contem 

plara a la Psicolog{a como una disciplina seudo filosófica, expli0ativa, teórica, 

descriptiva, y humanística, (como opuesto a lo científico natural), permitió su 

inclusión dentro del curriculum de los Estudios Superiores. 

Es as:! como el desarrollo de la Psicolog!a en México, guarda un gran 

paralelo con el desenvolVimiento histórico general de la disciplina, notándose 

en ambos casos las mismas etapas: surgimiento dentro de la FilosofÍa; influencia. 

del psicoa~álisis y el positivismo, énfasis subsiguiente ev las técnicas y la 



metodologÍa, y cuestionamiento actual de los fundamentos de la disciplina. 

Esto significa, asimismo, que la inclusión de la PsicologÍa dent;!;'o de 

la Filosofía, concuerda con el mismo desarrollo de la disciplina a nivel general, 

la evolución luegp bajo la égida del PsicoanáliSiS, con su interés por las teorías 

explicativas de los procesos psicolÓgicos internos del individua; el empuje del 

positivismo, con su orientación empírica y basado en los modelos de las ciencias 

naturales, y el inmenso progreso en el campo metOdológico, con una qrient&ción 

básica hacia la experimentación y la investigación. 

Para 1911 se instituyÓ una comisión con el fin de replanificar el pr~ 

grama de la Escuela <Le Altos Estudias, integrada por los directores de las dive.::. 

sas escuelas universitarias, con el fin de superar la falta de método y orden de 

las materias del currículum 

El proyecto que se presentó, fUe reChazado por considerarse subjetivo 

y con ten<Lencia al positivismo, sin embargo, es interes~te notar que en él ya 

se planteaban, como parte del programa, dos materias psicológicas: 

l. Psicología, como perteneciente al área de Humanidades. 

2. PsicosociologÍa, como perteneciente al área de Ciencias Sociales, PolÍticas y 

Jurídicas. 

Ambas materias se consideraban de estudio independiente, y su distin­

ción anuncia ya la futura división entre Psicología General y PsiCOlogía Social. 

Sin embargo, en lo que respecta a la Escuela de Altos Estudios, es ~ 

rioso notar, al a.!l.alizar sus objetivos, que no se considera.ba como una unidad p~ 

dagógica profesiona.lizante, sino simplemente, 

tI ••• proporcionar elementos <Le estudio a personas que tenían intenciones de adq~ 

rir 1ll1a preparación intelectual superior". (89). 

Es decir, la Psicología, al igual que todas las otras ramas de Humani 
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dades, no pose!an una. categoría pxofesiona.l (que tardó casi 50 años más en logra.:: 

se), sino simplemente cumplia. con una ,función de barniz cultural e intelecutal, 

y en este sentido, al dominio de ''las ciencias del espíritu". 

En 1916, siendo director de la Escuela don Milguel Schulz, se trató 

de imponer una. filosofÍa más práctica a. los cursos, sin alterar la dimensión 

cultural de los mismos. 

As!, en el pla..."l. modificado de 1916, lllUY semejante al de 1911, se elimi 

nó la psicosociologÍa., quedando sólo el área de psicología. dentro de la sección 

de Humanidades. 

Las ventajas de este nuevo plan fueron que, por una parte, facilitaba 

a los estudiantes el acceso al ~ea de especialización y por otra; se diversi~ 

caba el ·repertorio de los cursos en cuanto al tipo de formación académica. La 

Psicolog!a pasaba así a formar parte de las Cienci~s F~losóficas y de la Educa­

ción, repartiéndose los cursos dentro del curriculum así: 

Primer Afio: Psicologia General, Teórica y Experimental: tenía'como prerrequisitos 

la. Antropología y Fisiología; el énf'asis se dio en la Psicología. Científica: sus 

fun.damentos, tendencias, escuelas contemporáneas, bajo la influencia de la. E¡¡¡cU~ 

la Wundtiana, y de la orientación experimental. Esto revela ya. la. importancia. 

de la orientación positivista dentro de la disciplina, y su basamento en un pe~ 

ssmiento y metodología empirista.. 

Segundo Año: PsiCOlogía Especial, que trataba temas relativos a la PsiCOlogía 

Infantil; Psicología de las Multitudes, de los Pueblos, etc., y se hicieron pr~ 

sentes en su influencia, autores como James, Titchtener, Spencer, Ribot, Dumas, 

etc., que trasladaron el énfasis original (el individuo y sus procesos internos 

hacia fenómenos psicológicos externos de masas y multitudes), Y, aunque de fo! 

ma rudimentaria, hacia la influencia de elementos psicosociales sobre la cOnduc 

tao 

Sin embargo, este plan fue ~ criticado, debido a que no se seguían 
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la.s áreas de especialización, ni había coherencia. tanto en el curricu1m, como 

en la formación de los estudiantes. 

En 1922, siendo rector de la. Universidad don Antonio Caso y dire~ 

tor de la Escuela de Altos Estudios don Ezequiel A. Chávez, se reestructuró 

la institueión, secciones y subsecciones. 

En.este nuevo plan aparecen tres materias de PsiCOlogía: 

l. Psicología (área de FilosofÍ) 

2. PsiCOlogía de la Educación 

3. PsicologÍa de la Adolescencia 

las dos Últimas como parte de la Sección de Ciencias y Artes de la 

EdUcación, lo que marca el inicio de la especialización dentro de la Enseñan 

za de la Psicología. 

En esta época, las materias de Psicología estaban bajo una ~erte 

influencia de la corriente pedagógica, lo qQe más adelante dio lugar a la 

creación de la Escuela Normal Superior para la formación de maestros de ense 

fianza primaria. 

En 1924 la Escuela de Altos Estudios se covirtió en la Facultad de 

FilosofÍa y Letras, por decreto presidencial del General Alvaro Obreg6n. 

Las materias de Psicología impartidas en esta época ~eron Psico~o . -
ciología y PsicopedagogÍa, es decir, qQe coexistieron dos infl~encias dentro 

de la. disciplina: la orientación psic080cial y la pedagógica. 

1926 ~e un~ fech~ importante, po=que marcó la defipi~jón de objet! 

vos de la Facultad como la especialización de profesionistas de título univer 

sitario: Maestro y Doctor en Filosofía, Letras y Ciencias. 

La Facultad de FilosofÍa y Letras, se dividió en 4 secciones: Filo 

sOfÍa; Letras; Ciencias y Escuela Normal Superior. 
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En cuanto a las materias de PsicologÍa en la EscUela Normal Súpérior, 

de forma obligatoria, como: (90): 

- PsicologÍa de la Adolescencia 
para profesores universitarios 

- Técnicas de la. Enseñanza 

- Psicolog1a de la Educación 
para directores de escuela 

- Estu9io de las escalas para medir el aprovechamiento 

escolar de los álUIlíDOs 

- Técnicas de enseñanza. para mejor!: 

miento de maestros 
para inspectores de escuela 

- Formación de escalas para medir 

aprovechamiento de los alumnos 

En 1928, la Escuela Normal Superior dejó de formar parte de la Fa­

cultad'de FilosofÍa y Letras, la cual ~edÓ organizada en CUatro secciones: 

FilosofÍa; Ciencias (matemáticas y fÍsicas y biológicas, y Letras). El plan 

de estudios establecía tres grados: Licenciado, maestro y doctor, en cada una 

~e las secciones, exigiénd0se para la Licenciatura dos materias de PsiCOlogía: 

l. Curso sintético anual de PsiCOlogía General 

2. Cursos analíticos _2_ de PsiCOlogÍa Experimental. 

Sin embargo, este plan se objetó ya que no se especificaban en él 

el orden secuencial de las materias, lo ~e provocó nuevos intentos de reor 

ganización en los años posteri.ores~ 

Par~1929, seguía incrementándose el número de materias de Psicología, 

y en la Escuela Normal Superior, se exigÍan las siguientes: (9l): 

l. PsiCOlogía de la Adolescencia 

2. Estadistica aplicada a la formación~ uso e L~terpretación de las escalas de 

medición y aprovechamiento mental 

3, O~rsos sobre· medios de estiEación de aprovechamiento y examen crítico del 

desarrollo mental de los alumnos. 



4. Curso sobre problemas de la técnica de la enseñanza en relación con la 

clasificación de los alu:mnos y del.diagnóstico y tratamiento de anonnales 

y subnonnales y de inteligencia superior. 

La inclusión y el contenido de estas materias, muestra, por una p~ 

te, el énfasis en la Psicología de la época sobre los procesos mentales, so-

bre todo, del individuo; de la importancia de la corriente empirista, por ~ 

to se trabaja.ba con técnicas que permitieran la cuantificación de dichos fen~ 

menos lo que dio lugar al surgimiento de la Psicometrfa, y, por Último, a la 

aplicación de los conocimientos en Psicología, al área de la Educación. 

En 1931, siendo director de la Jí'aculte.d de Filosofia y Letras don 

Antonio Caso, se elaboró un IIUevo. plan, en donde se organizaban los cursos por 

semestres, indicándose asimismo el orden en que deberían tomarse las materias. 

En ese ent~nces, la Facultad comprendÍa cuatro secciones, en las que se otorg! 

ban los grados de maestro y doctor.* 

En dicho plan, además de la materia de Psicología en el área de Antro 

pOlogía, y otro cur&o"en }"ilosof:Ía, con igual dencminadón, se incluía otra 

IIUeva materia: Técnicas de ¡,aboratorio en Psicología (92); su inclusión marcó 

un giro importante en la evolución tanto del curriculUlil como de la formación 

académica: puesto que implicaba el .. creciente auge de las técnica3 experiment! 

les en Psicología. 

"As!, el énfasis en la.s materias psicológicas era en 10 técnico, en 

la investigación experimental, en el laboratorio y en Psicolo~!a 

Comparada". (93). 

* Para mayor informaciÓn sobre los diferentes planes de estudio que 1ncluian 
materias de Psicología, en la Universidad de MéxiCO, y, específicamente, en 
la Historia de la Facultad de Filosofia. y LétI'aS, COLsultar, NONTIEL, J., Tesis 
de Licenciatura, México, 197L. 
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En relación al curricul.Ulll, las materias de Psicología eran obUg! 

torias en las áreas de filosofÍa y Antropología, y optativas en Ciencias. 

Además de las mencionadas, se impartían materias de Psicología en 

otras EsCUel~s, Facul.tades y Carreras Profesionales dé diversa ~le, como 

por ejelllplo: 

l. Psicolog!a e Higiene de laAdolescenc1a y la Juventud; 

en la Escuela Nacional Preparatoria . 

2. Psicología' General y Psicología. Comercial, en la Facultad de Comercio y A.2: 

ministración, de la Universidad Nacional de México, para el Experto eD Ve!! 

tas y PUblicidad. 

En 1934 se cambió de nuevo el Plan de Estudios en la Facultad d.e 

FilosofÍa y Letras; se integró con la Escuela dé Bellas Artes y se abrió la 

weva sección de Ciencias de la Educación. (9~).* En dicho plan, PsiCOlogía 

quedaba integrada a la Sección de Ciencias de la Educación. 

En 1939!, con la ayuda y promoción dé dOn Antonio Caso" y por acuerdo 

del Honorable Consejo Universitario, se hizo una nueve reforma en la Facul.tad: 

se independizaba la S~cción dé Ciencias, y se dedicaba la Facultad d.e FilosofÍa 

y Letras a las disciplinas humanísticas.* 

PsiCOlOgÍa quedaba. como parte o subsección de FilosofÍa y se volvió 

una disciplina importante, al igual que las Ciencias de la Educación. 

"Aunque en este plan, la PsiCOlOgÍa no formaba aún una sección aparte, 

sucede el importante acontecimiento para westra disciplina, de la creación de 

la Carrera de PsiCÓlogo, como una especialización de la Carrera de FiloBofÍa".(95). 

Por ello, se integró una comisión para proyectar la carrera de Paico 

logia., junto con las Ciencla~ de la Educación. 

* Ver, MONTIELJ' J'. Op. Cit., 1971. (paga. 35 a 37). 
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Dicho Plan consistía de tres cursos anuales de materias de PsicologÍa, para la 

obtención del grado de Maestría en PsicologÍa, y las materias que lo integxaban 

eran las siguientes: 

1 Y 11 Semestres: 

111 Y IV Semestres: 

V Y VI Semestres: 

(96) : 

Psicología General 
PsicologÍa' Genética (de las edades) 
Técnica Psicológica de Laboratorio 
EstadÍstica y NomogxafÍa Psicológica 
PsicologÍa Social y EtnolÓgica 

PsicologÍa Genética Ir (de las edades) 
PsicologÍa Comparada 
Historia de la Psicología 
Técnicas de Formación y Estimación de Pruebas Mentales 
Es~~elas Contemporáneas de Psicología 

PsicologÍa Anormal y Patológica 
Caracteriología 
PslcobiografÍa 
Higiene Mental 
Curso sintético de psicotécnica (relacionado con Psicología 
Experimental y aplicaciones a la Psicología del Trabajo). 

Hay varios aspectos que son importantes de señalar en dicho currimllUID: 

Por primera vez, se observa ya un Plan de Estudios en PsicologÍa, propl!: 

mente dicho, y además, las materias observan ya una secuencia más o menos ~ógica; 

es decir, se percibe un interéa por combinar y equilibrar, tanto aspectos teóricos, 

como metodológicos y aplicados dentro de una concepción profesionalizan~e de la 

PsicologÍa, observándose gxan énfasis en la Psicometría y las Técnicas de Lahorat~ 

rio, lo cual obed.ec:!a en gran medid.& al auge <rile tuvo dicha rama. (la PsiCGJlletr!~) 

durante la Segunda Guerra Mundial, y cuya popularidad no pOdía dejar de sentirse 

en países que, como MéxiCO, ya estaban bajo el predominio cultural de los Estados 

Unidos. 

Ya en 1943, sIendo rector de la Universidad el Lic. Rodolfo Brito-Foucher, 

y director del Departamento de PBicologíaJ el Dr. Fernando Ccaranza, se creó la 

Carrera de PsicologÍ& como parte de Filosofía. 
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Así, encontramos que en el. AIlllario (Guía del Estudiente) de 1943. 

aparece en el. Reglamento de la Facultad el siguiente art{culo referido a la 

Psicolog!a(97) : 

Artículo 20.- En el. Departamento de FilosofÍa para obtener el. grado de Maestro 

en FilosofÍa, especializado en Psicología, además de las asignaturas conaide~ 

das como obligatorias en la carrera de FilosofÍa, para el. grado d. Maestro 

en la misma, cursarán para completar el. éurl'iculum,. en vez de las ~:erial\l C;P~ 

ti'Vll.s, las sigu.ientes: 

Biología General. 
FisiologÍ:a General 
Psico19gÍa Experimental 
PsicologÍa Racional 
Técnic.;¡s de Laboratorio de PsicologÍa 
Historia· de la PsicologÍa. 
Psicopatdlogía 

Un semestre 
Un semestre 
Dos semestres 
Dos semestres 
Un semestre 
DoB semestres 
Dos semestres 

Además de las anteriores, en al. Anuario aparecían otras asignaturas 

como PsiCOlogía Evolutiva, EstadÍstica, y 

PSICOLOGIA SOCIAL y Etnográfica, PsicologÍa de la Adolescencia, PsicologÍa Cara! 

terológica. 

Es decir, que ya para 19~3 tenemos COWD parte del curriculum de la C! 

rrera la materia de PsicologÍa Social, y, por tanto, históricamente, podemos d! 

cir que dicha fecha marca el nacimiento de la. disciplina en México. 

F.l hecho de esta aparición, coincide con el creciente interéR, a nivel 

mundial, por la estructura, funcionamiento y procesos de cohesión y conflicto de 

los aspectos psicosoc1ales que se promovió durante la Segunda Guerra Milndial. 

En este sentido, pOdríamos decir que parte de la moderna Psicología Social, nació 

y comenzó a desarrollarse bajo el amparo de ia Psicometría y la Sociometr!a, 

as! como la Dinaroica de Grupos y los procesos de Comunicación. 

Con respecto a este Último programa, sobresalen varios aspectos de 

interés: 
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a. la orientación psicofisiológica dentro del curriculm 

b. el creciente énfasis en la técnica y la metodologÍa 

c. La aparición de la materia de pslcopatología 

do laapariciÓD de la materia de PSicología Social 

El Anuario de la Facultad de Filosofía y Letras de 1944, muestra, en 

general, la misma estructura que el currículum de 1943. (98). 

El afio de 1945 es una fecha importante para la PSicolOgÍa en México, 

pues dentro de una nueva reestructuración de la Facultad de FilosofÍa y Letras, 

PsicOlogía asume la cateoría de Departamento,· y con atribución para otorgar el 

grado de Maestría en la disciplina. 

El Dr. Fernando Ocaranza, a la sazón su Director, elaboró un 'plan de 

estudios, con una duración de tres años, para la obtención del grado de Maestría 

en PsiCOlogía. 

El Plan estab!l. estructurado de la siguem e forma (99): 

lo. y 20. Semestres: 

30. ~ 40. Semestres: 

50. y 60. SeMestres: 

Biología y FiSiología Humana 
PsiCOlogía General 
Técnica de Laboratorio (Psic. Experimental) 
Est~dÍstica P~icológica 
Psi cOlegía Genética 
2 materi&s optativas 

Psicología Evolutiva 
PsicologÍa Social 
Psicología Comparada 
Historia de la Psicología 
PsiCOlogía Racional (Filosófica) 
2 materias optativas 

Caracteriologia 
PSicobiografÍa 
Psicopatologia 
PsiCOlogía de la Ed~cació~ 
PsiCOlogía de la Adolescencia 
2 materias optativas. 

La importancia de este nuevo plan, radió en que ya el curriculum del 

Psicólogo se componía, fUnd~~entalmente, de materias bien específicas y definidas 
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de la carrera, y las de otras áreas, quedaron redllcidas a nivel de opta~lvas. 

Este Plan de Estudios se mantuvo hasta 1949, debiendo aclararse que, 

en 1947, se agregaron las materias de Psicometría, Psicología del Arte, Higiene 

Mental, Psicoterapia y PsicodiagnÓstico de RorsCharCh. 

La agregación de estasmaterlas al curricul.um ya existente, evidencia, 

al igual que en el caso de la PsicologÍa SoCial, la impórtancia que dJlrente el 

perido de la Segunda Guerra Mundial adquirió la Psicología, en el ~ del pe! 

codiagnósttco y la formación y estimación de Pruebas Mentales. 

En 1949, se cambia, aparentemente,' de IIIlevo el. Plan de Estudios (100), 

ya que, en lo esencial, sigue siendo el mismo. 

La innovación que se introdujo fue que, además de las materias obligo!: 

torias contenidas en el programa, el alumno debía cursar ~us materias optativas 

en las áreas de FilosofÍa, Sociología, A:r\tropolog;(a, Med:icina y pedagog.{a, lo 

cual es l!!l.1y 1111portBllte, porque :i:mplinaba. ya una noción de carácter interdisci­

plinario de la materia, y la necesidad de una formación ~lia y eomprehensiva 

para poder comprender la unidad de anillsis del Psicólogo. 

AdE!IJás-, en los dos Últimos años de la curera, el alumno tema la obl1 

gación de realizar 96 horas de práctica, sobre todo de tipo clÍnico, pedagÓgico 

y social .. ··Este punto tambiéó es importante, pues indica que, además de una fO! 

mación interdisciplinaria, es necesario combinar la teoría con la práctica 

en la formación académico-profesional. 

Desgraciadamente, esta orientación teórico_práctica se asumió sólo de 

manera superficial, en la mayoría de los casos, limitándose más a una práctica 

general, que a un verdadero entrenamiento para la investigación y aplicación de 

los conocimientos adquiridos, misma que ha fungido ha.sta nuestros dÍas, y que el 

presente proyecto tra.ta de superar. 
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En 1950 se determinaron las materias que serían agregadas al Plan 

de estudios anterior -1949-, y que eran: 

-Psicoterapia; Psicología de la Personalidad; PsicosociologÍa; Psicosexología; 

y dos seminarios de Psicolog{a ClÍnica, y CaracteriologÍa y PsicoendocrinologÍa. 

La indtroducc:l;ón de Seminarios indicó un giro, a.uIl,que ligero, en la 

:metodología pedagógica, pues permitía ya el ini.cio de las ma.te!ras de estudio 

individualizado, que requerían mayor dedicación y aporte informativo e integr! 

tivo del alumno. 

En 1951, se sometió a discusión un nuevo plan de estudios para la C! 

rrera de PsicologÍa, para lo cual se designó una comisión investigadora del 

Departamento de PSicología. Esta propugnaba la creación de un Doctorado en 

PSiCOlogía, independiente del área de Filoscf{a, tomando a la Maestr{a en ps! 

cologÍa como una etapa de formación general, y al Doctorado, como un grado de 

especialización; es decir, la ~estr{a constituiría un grado profesional, y el 

doctorado, un grado académico. 

El proyecto para la Maestría en PsicologÍa, fue el siguiente: (101): 

Psi~logí~ General; Anatomía y Fisiología par~ PsicÓlogOdj Historia de la Psi 

cologÍa; EstadÍstica para Psicólogos; El Método Científico y la Investigación 

PsicológLca; Antropología Filosófica; PsicologÍa Cofuparada; Psicología Infantil; 

PsicologÍa de la Adolescencia; PsicopatologÍa I; Psicología del Arte; Psicol~ 

gia Social; Psicolog{a Experimental; Psicología de la Personalidad; Psicolog{a 

Aplicada; Psi come tría; Doctrinas Psicológicas Actuales; PsiCOlogÍa Genética 

y Evolutiva; Conocimiento y Educación de los Adolescentes; Orientación Profesi~ 

nal¡ Fsicotécnica. y Pedagógica; Ciencias de la Educación; Didáctia General; 

Práctica de PrUebas proyectlvas (curso optativo, que comprende; al T.A.T.; b) 

Teoría y Práctica del Psicodiagnóstico de Rorscha.ch, y e) Test de Szoodi y d) 

Bender. etc.). 
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Así, en las palabras del Doctor Robles, (102): 

"De lograrse la aprobación de este proyecto, ••• se logrará dar jeraquíl!­

académica definitiva a la profesiÓn del Psicólogo y se allanarán las dificultade, 

para una legislación de su ejercicio, ya ~e en este asunto, se tendrán ~ ~ 

cer dificultades análogas a las· que les psieó~o~. han· tenido. qb.e venCer en los 

Estados Unidos para lograr ••• la legalidad de su ejercicio prefesional ". 

Es decir, que este nuevo proyecte, ya se pr1Ipcm!a dentr<l de. Illia paste1ón 

profesionalizante, orientación que podemos observar, tanto en los objetivos que 

perseguía el mismo,e:¡tpllcitados en el párrafo anteria; como en la estructuraCión 

y contenido de los cursos que conformaban el curriaulm:* la inclusión de mate~ 

que proporcionában las bases bist!ricas de la dieciplina, los fIlndl!lmentoB de la 

investigación, el manejo de la estadÍstica, la. PsicOlOgÍa Experimental, Psicolo 

gÍa Aplicada, etc, sustentan este punto, Ya que la ca..-rera d.e Psi~logo dojaba. de .-.r 

un refinamiento intelectual, para convertirse en una formación profesio~ que 

capacitaba al estudiante para el ejercicio y aplicación de los conocimientos de la 

disciplina, lo cual, sería. dado luego por la legalización de dicho ejercicio. 

En el año de 1953 S3 efectusron ~~s cambios en ~l curxicul~ de la 

carrera de PsiCOlogía, y en el Reglemento de la Fa.cultad de FilOSOfía y Letras, 

encontramos 10 siguiente con respecto al Departamento de PsiCOlogía: (103): 

"Articm1o 33,- P9.ra obtener el grado d.e lI.aestro en Psicología. se requieren haber 

aprobado los siguientes cursos, todos ellos con ®ración de dos semestres!· u*t •• 

Dicho programa ya se estructuraba de forma lógica y coherente, con un 

repertorio bastante amplio. de las materias psiCOlógicas en las diversas áreas, 

incluyendo a la Psicología Social, y que abarcaban desde los aspectos históricos, 

la estadÍstica, la técnica de la investigaCión psicológica, y al PsiCOlogía EXP! 

rimental, a más de los cursos·espec!ficos sobre diversos ~emas de la Psicología, 

* Las materias subrayadas en la pág. 72, dan una idea de dicha orientación. 
** El programa se encuentra en el Apéndice l. (1954) (1955) 
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y una serie de CUrsos Monográficos que abarcaban materias de áreas afines. 

Además se creó un Departamento de psicopedagogÍa, dependiente de 

los servicios administrativos de la Ciudad Universitaria, y un Departamento 

de Práctica de PsicologÍa Médica, en al Escruela Nacional de Medicina_, 

En 15J9,51 y segÚn los Archivos de la Facultad de FilosofÍa y Letras, 

se mantuvo, con ligeras variacionesl el Plan de Estudios de 1954.* 

En 1956, el Departamento de Psicología se transformó en Colegio, q~ 

dando int~grado, junto con otros si~te Colegies, en la Facultad de FilosofÍa 

y tetras. Este paso evolutivo, permitió que se llegaran a otorgar los gr! 

dos académico.s de Maestría (que ya estaba implantada) y de Doctorado. Ade 

más, tenía ~or autonom!a en cuanto a funcionamiento, asignación de recur 

sos y planes de estudio. 

Elt el perlodo de 1957 a 1963, se bizo U1la. IIlleva refoxma que otorgó 

su carácter definitivamente profesionalizante a la PsiCOlogía, al establecer 

tres grados: uno profesional que fUe la Licenciatura, y dos académicos: 

Maestría y Doctorado. Como se dijo anteriormente, ~a Licenciatura de~imitaba 

un nivel profesional; la Maestría, un n1val académico de especializa~ión y 

el DoctoradO, un nivel académico de investigación. 

Esta nueva subdivisión fue muy ventajosa, ya que, 

"La creación del nuevo nivel de Licenciatura daba como resultado la ampliación 

del número de créditos requeridos y como consecuencia el aumento del número 

de boras de clase y de prácticas. Las materias pedagógicas fueron obligatorias 

para el nivel de Maestría y el DoctoradO, y se proponía ser un medio para la 

formación de especialistas e investigadores". (104). 

Los planes de estudio contenidos en los Anuarios del COlegio, indican 

* E~ programa se encuentra en el Apéndice l. '(1954) (1955) 



que el programa de 1957 funcionó hasta 1959. 

En 1960, se logra incluir la profesión de Psicólogo dentro de la Ley 

General de Profesiones. El H. Consejo Universi tario ratificó un nuevo plan de 

estudios que había sido ya aprobado en 1959 por el H. Consejo Técnico de la 

Facultad de Filosofía y Letras, donde se creaba, ya a nivel profesional, la 

carrera de Psicólogo y con derecho a recibir un t!tulo profesional en la disc,! 

plina. 

El plan de estudios implantado en 1960, definía la duración de la ca­

rrera en tres años y medio, para obtener el grado de Licenciado en Psicología; 

eXigía el cumplimiento de un total de l¡2 créditos en materias psicológicas, y 

estuvo vigente hasta 1966, inclusive. 

En 1966, sobrevino una nueva reforma: los. créditos exigidos aumentaron 

a 70, en el nivel de Licenciatura, y se \?reó la carrera de Técnico en PSicól.oi:!a. 

Lo interesante es que, a pesar de las adiciones, supresiones y transfo! 

maciones de la estructura curricular, la única materia de Psicología Social que 

segÚia apareciendo en el programa era la titulada como PsicologÍa Social. 

Ya en 1960, aparece la especialización en Psicología Social, a nivel 

de Doctorado, con un requisito de 12 créditos semestrales, cuatro de ellos en 

forma de seminario, y previa autorización del Consejo Técnico del Colegio de 

Psicología. 

Es decir, la Psicología Social seguía siendo una materia ~urricular, de 

escasa importancia, y la única formación asequible en la disciplina, era ya a 

nivel de Doctorado, y como un tipo de eRpecialización muy definida, de carácter 

eminentemente acadéatco, más no necesariamente profesional. 

En 1966, se produjo una nueva reforma: los créditos se aumetaron a 70, 

en el nivel de Licenciatura, y se creó la carrera de TécniCO en Psicología, con 

una formación básicamente socio y psicométrica. 
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"En la reforma de 1966 se vio la necesidad de darle al estudiante de Psi colo­

sta, una preparaci~n m~s completa, otorgando un énfasis al punto de vista me­

todológico-científico que se hac:!a tan necesario a nuestra carrera en México, 

y que no se había poseídc durantemucpo tiempo ••• 11 (105). 

Así, en 1967 se propuso un nuevo plan, promovido por una comisión que 

se había nombrado para dicho fin, y la característica más notable del mismo, 

era el énfasis en la formación científica metodológica. 

"Para organizar el nuevo plan de estudios, se consideró conveniente 

dividir las asignaturas en cinco departamentos, que serían antendidos por aut~ 

ridades específicas, para resolver cualquier problema que se presentara ••• " 

(106). 

Este plan de estudios, contemplaba la subdivisión del Colegio de Psi 

cOlogía en cinco Departamentos, a saber: 

1. Bases biológicas de la Psicología 

2. Psicología General, Experimental y Diseño 

3. Bases Antropológicas y Sociales de la Psicolog{a* 

~. Métodos Clínicos 

5. Psicología Anormal y Patológica 

En la creación de estos cinco Departamentos, y se especificación en di~ 

tintas áreas de PSicología, vemos ya una nuev~ tendencia, a dividir la informa­

ción, y permitirle al alumno, al optar por una de ellas, de profundizar y elevar 

el nivel de su formación académica: es decir, se sientan las bases de la especi,! 

lización a nivel de Licenciatura. 

Aparece por primera vez, lo que luego llegar:!a a convertirse, ya forlnal 

*El subrayado es del autor 



mente, en el actual dep.rtamento de Psicología Social (Bases Antropológicas y 

Sociales de la Psicología). 

Este nuevo plan (1967}, determinaba una duración de nueve semestres 

para la carrera de PSicólog9>con un monto de 70 créditos en total. (Dicho Plan 

de F.studios, puede consultarse en el Apéndice r). 

Lotmportante del mismo, es que, aparte de las numerosas mate~ me'tE. 

< dológicas y teóricas, aparecen, súbitamente, -~ cursos de Psicolo~{a Social, 

distribu{dos entre el segundo y el noveno semestres, lo cual es un indicador de 

impórtancia creciente que cobraba la disciplina en México. 

Sin embargo, es también importante hacer notar que los mencionados cin 

ca cursos de PsicologÍa Social, se denominaban de la misma forma, y, por lo tanto, 

proporcionaban simplemente una idea general del campo, y no concepciones esp¡ec.Í­

r{cas que dieron lugar a la creación de c~rsos ya diferenciados. 

Este Plan de Estudios se mantuvo vigente hasta 1971, a pesar de los i!; 

mensos problemas que afrontó la Escuela de Psicología en dicho periodo, como fu! 

ron: incremento desmesurado de la población estudiantil; la presión demogfafica; 

la falta de install".c:iones tlsicas adecuadas; la insuficiencia del presupuesto; la 

crisis política y estudiantil de la Universidad ••• 

Todos estos elementos de presión llevaron a consideral' la independencia 

de la Escuela, y la Creación del Colegio de PSicología, lo que se llevó a cabo en 

1971, ubicándose primero, en el edi!~cio de la Facultad de Comercio, y luego, en 

la de la Facultad·de Economía. 

Se creó una comisión, integrada por los miembros del Colegio de Psicol~ 

g{a, que propuso un proyecto de reforma al Plan de Estudios vigente (1967), de la 

carrera. de Licenciado en PSicologla, en el año de 1971 (107). 

El Plan de Eétudios que propuso dicha comisión"', se funde.rnentaba en la 

* Ver Apéndice r. 
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en la idea de que, ••• 

H ••• l a reforma al plan de estudios debía dirigirse a la posibilidad 

de dotar a los alumnos, mediante la aplicación de nuevos sistemas formativos, 

de la adecuada preparación profesional y una formación metodológica y cient{fi 

ca básica". (108). 

Dicho plan dividía a las materias en comunes y optativas; las primel'as 

constitu{das por la información básica necesaria para la formación profesional 

del psicólogo, y las segundas, brindaban la oportunidad de obtener información 

especializada sobre campos aplicados en el ejercicio profesional, en base a las 
. , 

fuentes de trabajo reales en el pa1s. 

Las materias comunes fueron 30, cursadas a lo largo de seis semestres 

lectivos, con una carg~ académica máxima de cinco materias por semestre. Las ma 

tedas €specializadas, se cursaban después de haber completado el dclo de mate-

rias comunes, y se impartían en cuatro secciones, basadas en áreas de aplicación 

dp la disciplina. 

l. PSicología Social 

2. Psicología Industrial 

3. Psicología Educacional 

4. PsicologÍa Clínica 

Como en el caso da las materias comunes, las optativas deberian cursa.rse 

con un maximo de cinco cursos por semestre, y cinco de cada área, con:c !1Únimo de 

especializ~cjón. 

Esta innovación de áreas de especialización, constituyó el fundamento 

par .. la creación de los distintOG Departamentos Q.ue pasaron a constit"<.lir la Facul 

tad de Psicolog{a, en el año de 1973. 

La sección de PSicolOgía SOCial, ofreció, ya en 1971, 15 cursos distintos, 

todos sobre los aspectos más relevantes de la disciplina., con un total áe 90 cn~di tes. 



Es decir, que el alumno de Psicología debía cursar 216 créditos en 

materias comunes y/o básicas de Psicología, en 6 semestres; una ve:¡; cumplido este 

ciclo, podría elegir un área de especialización por tres semestres, cursando 

como minimo cinco materias del área elegida, y con un valor en créditos varia­

ble pero no mayor a 40. 

El P an de Estudios implantado en 1971, se ha mantenido, con ligeras va 

riantes, hasta la fecha. (*). 

En 1973 se creo la Facultad de Psicología, y desde tal año a la fecha, 

el crecimiento ha sido vertiginoso. Dicho pr()ceso ha creado una serie de efectos 

colaterales, no siempre positivos y manejables, como son: una explosión demogr~ 

fica desmesurada; insuficiencia de instalaciones físicas y recursos humanos para 

dar una buena atención, académica y administrativa a la población; las presiones 

a que se ve sometida la institución, po~.parte de los distintos grupos de poder; 

la politt:¡;ación, cada vez má$ acentuada del estudiantado, que interfiere con la 

vida académica, y las demandas de los alumnos, insatisfechos con el currículum, 

los métodos de esneñanza, el contenido de las materias, etc. 

Todo esto ha provocado un gran clima de tensión, acentuado por la situ~ 

ción de crisis por que está pasando la Universidad, tanto a causa de presiones 

externas como internas, como se explicó en un capítulo anterior. 

Sin embargo, y a riesgo de pecar de un excesivo optimismo, considero 

que esta situación,más que destructiva, es positiva y de femento: es deseable 

mantener una conciencia crítica, no sólo hacia fuera, sino también hacia dentro; 

es parte de dicho proceso, cuestionar lo que tradicionalmente se aceptó como 

dogma o paradigma. (dependiendo de nuestra perspectiva), y qUizás en ningún depa.! 

tamento de la. Facultad se ha notado tanto este clima de inquietudes y cuestiona. 

* Ver I para dicho Plan de Estudios. 

86. 



miento, con el Departamento de Psicología Social. 

El presente proyecto de Cambio Dirigido, no puede considerarse, de 

ninguna manera, como un evento fortuito o azaroso: ha sido el producto lógico 

de un proceso de cuestionamiento profundo; de la aceptación de las fallas ~ue 

ha tenido un sistema tradicional, tanto en cuanta al contenido de la temática, 

como en cuanto a una formación curricular, ad:i¡tiva y "espontánea"; y por Últi 
i 

mo, pero no menos importante nacido a la luz ae una nece.sidad consciente de 

asumir la creación y el desarrollo de la PsicologÍa Social en Latinoamérica, 

y más específicamente, en México; de una disciplina fundamentada en necesida-

des reales, dirigida a eventos de características muy específicas, distintivas 

de un proceso histórico-social, superando la noción profesionalizante de la ni..!; 

genier{a social", de la "técnica social", para constituirse en una verdadera 

discpLina científica, y profesional, con una utilidad social, que trascienda 

los niveles "puramente" académicos y tecnocráti<:os. 

Ya hemfJs visto, a grandes rasgos, las características sobresalientes 

del desarrollo histórico y la dimensión social de la Psicología Social, tanto 

en general, como especÍficamente en MéXiCO. 

En este t1ltimo caso, n9.turllUll.ente que nu<'str8 aproximac5.ón ha sido 

indirecta, pues es prácticamente imposible, y además atomizante, pretender sepa_ 

rar lo ·que ha sido la Psicolog{a, en general, de una de sus ramas más recientes, 

la PSicolog{a Social, tanto por razones históricas, como de fundamentos teóricos 

y metodológicos. 

Sin embargo, podemos decir que, desde 1971, en que de hecho surgiÓ 

un Departamento qcadémiCo de SOcial, primero en el Colegio de Psic,~ 

lOGia, y luego como parte integrante de la F2.cultad, se de.n los elementos suf:' 

cientes, tanto for[!]al como curricularmente, que nes permiten llavar a cabo un 



análisis de la situación actual de la PsicologÍa Social en México -como un 

caso latinoamericano, aunque con diversos matices- desde dos puntos de vista: 

S.- El académico, que comprende los aspectos curriculares, de contenido, la 

secuencia, el énfasis temático; los aspectos de la metodología de la ense 

ñanza; la dimensión de la investigación, los problemas planteados y el 

cuestionamiento teórico, as! como su relación con otras disciplinas afi­

nes. 

b._ El profesional, es decir, cuál ha sido hasta el momento, el rol que hE'. 

jugado profesionalmente el Psicólogo Social, cuáles son los postulados 

bajo los que se da tal práctica, y la actitud que mantiene dicho profesi~ 

nal ante la sociedad en que se desenvuelve. 

Ambos aspectos están íntimamente ligados; más aún, no puede compre~ 

derse uno, sin hacer referencia al otro; es el equilibrio complementario entre 

la formación académica y la práctica profesional; entre la práctica cient!fi 

ca y la demanda $ocial. 

El currículum que :i.mplica la formaciÓn de un psiCÓlogo social, dei,eE 

mina la clase de profesional en que eventualmente Sé convierte, la gama dentro 

del espectro de las Ciencias Sociales que es capaz de cubrir, con mayor o menor 

eficiencia, as! como el tipo de aproximación -teórica y metcdoldgica- que uti. 

lizará para el análisis de les fenómenos a que se aboque. 

Por otra parte, la demanda- social, modula la estructuración del curri 

culuro, ya que, ~omo el ambiente académico en que se desarrolla un psicólogo 

social es eminentemente profesionalizante, necesita aprender a satisfacer el 

tipo de tareas que la sociedad, a través de sus diversas instituciones, tanto 

formales como informales, le exige. 

Es por ello que, del planteamiento de las dos dimensiones descritas, 
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surgen dos preguntas: 

1.- tCUál debe ser la formación académica de un Psicólogo Social? 

2.- ¿Cuál es la responsabilidad que tiene dicho profesional ante su sociedad, 

y cuál es el alcance de la misma1 

De nuevo vemos como ambas cuestiones están interrelacionadas: la for­

mación académica no puede darse en abstracto; debe ser capaz de responder a las 

necesidades que un medio específico plantea. Sin embargo, parte de la labor del 

científico es vislumbrar el futuro, y en este sentido, actuar como pionero, para 

implantar una serie de cambios, o, por lo menos, ser una conciencia crítica en 

la formulación de la necesidad y factibilidad de los mismos; en suma, ser un ele 

mento renovador, y no simplemente burocratizante. 

Un examen superficial del pl"Ograma de estudios vigente en el área de 

especialización, a nivel de licenciatura, en Psicología Social, nos da una idea 

de su orientación: aunque es innecesario anotar textualmente dicho plan de estu 

dios (que por otra parte, se encuencra en el ApénC'.ice 1), vemos como materias 

tales como Socialización, Cultura y Personalidad, Métodos y Técnicas de Inves­

tigación Social, Opinión ~1blica, Liderazgo, Ca~bio Social Dirigido, PSicología 

Ecológl.ca, Anomia Social, Dinámica de Grupos, Análisis ExperimeIltal de la Candu.;: 

ta Social, etc, etc, indican claramente que el énfasis se da esencialmente en 

c:uallto a: 

a. dominio de los métodos experimentales 

b. conocimiento del uso de la estadística 

c. uso de cuestionarios y registros que describan la conducta social 

d. el estudio del individuo dentro del contexto social lo cual Ee sustenta en 

una concepción sistem~tica de una ciencia experimental, que permita ordenar, 

analizar, clasiificar e interpretar la conducta social del hombre. 



Todo ello .es clara indicación de la iilfluencia del positivismo y las 

ciencias básicas dentro de la PSicolog{a Social*. 

Es decir, responde a una filosofía de la discplina, controversial, 

y aún no aclarada y definida, sobre si la Psicología, y la Social, en este 

caso, debería seguir los criterios metodolÓgicos y epistemológicos de las 

ciencias naturales, para a su vez, poseer una categoría científica. 

A pesar de esta é!ontroversia, que en parte, radica en su, origen 

interdisciplinario, y que ha llevado a la Psicología a situarse en una v~ 

riedad de departamentos académicos (como Psicología, Sociología, Ciencias 

del Hombre, Ciencias Sociales, etc.), no hay duda de que, la PsicologÍa 

So.cial es una de las ramas de las Ciencias Sociales que ha tenido un avan 

ce impresionante, tanto en la teoría como en el método. 

Este avance, precisamente, ha..llevado a una gran cantidad de estu­

diosos a subestimar o sobrestimar su campo: para algunos, el bagaje cienti 

fico consiste en un conjunto de microtecr{as e inst~~entos que no logran 

medir, con la precisión deseada, los complejos fen&menos y problemas rele- . 

vantes en el campo. Para otros, la PsicologÍa Social es la mé:s avanzada 

de las ramas de las Ciencias Sociales. Uno y otro tienen part.e de la raz~n, 

pero no toda. 

Por una parte, si observamos nuestra disciplina, dentro de una per! 

pectiva concretista, pod~mos llegár a sentirnos dueños de una tradiciÓn 

científica bastante imponente; sin embargo, si a~os una visión histórica 

* Nota: para un análisis más detallado sobre el tema, com:ultar LAZARSFEI.D, 

PIAGET at. al., Alianza Edi~oria1, Barcelona, 1971; y PIAGET, J., Edicione~ 

Pen{nsula, Barcelona, 1970. 
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amplia, llegwnos a la conclusión de que la Psicolog!a Social es una disci­

plina naciente, y de que se impone, en estos momentos, una labor de pione­

ros, más aún en nuestro medio, y en todos los niveles. 

HistóricBlJlente, la PSicología Social nació a la luz de dos elementos 

sociales: 

1.- Una et&.pa histórica en que la Ciencia, con mayÚscula y una, por defini­

ción, se ~onsideraba todavfa una empresa "pura", "neutral" y "objetiva". 

2.- La necesidad manifiesta cada vez más, de los países industrializados, 

de encontrar teorías, instrumentos y métodos confiable~, que permitieran 

explicar, manipular y predecir la conducta del individuo en sociedad. 

Sin embargo, las Ciencias Sociales en general, han experimentado un 

fuerte cuestionamiento, tanto interno como externo, en los últimos años. 

Este h~. aba::-cado todos los aspectos de la disciplina, y este Il!')vimiento se 

ha dejado sentir también en el campo de la Psicología. 

Tal vez toda la cuestión) podría sintetizarse, a grosso modo, en el 

problema de la utilidad social de la disciplina: 

"El ambiente de la universidad en que se han formado tradicionalmente 

los psicólogos, ha propiciado una posición ~i~temática de no compro­

miso, y de SOSlayamiento de la realidad. En tal clima, el estudian­

te bugués ha encontrado el medio propicio para obtener status y un 

modo de sentirse participante de la actividas social, sin un compr~ 

miso activo de su parte". (lC19). 

Es decir; se trata de saber cuál es la responsabilidad y el papel que 

debe desempeñar el profesional, en su medio ambiente. 

La enunciación de algunas de las materias c:urriC'.llares que se ei tarar; 

anteriormente, no 8610 nos dan una viBión sobre la orientación "académica" 

de las mismas, sino también sobre la desorientación social de que adolecen 
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los alumnos. 

Hasta la fecha, no hay una sola ~ateria, dentro del curriculum, 

que inicie -al estudiante dentro del estudio de ~ problemática inmediata, 

lo cual permitiría, en Jltima instancia, definir más marcadamente los val~ 

res sociales que serían satisfechos por el desarrollo de la Psicologta Social. 

Al contrario, 

"Tendemos a presentar una ciencia en el punto de tómalo.."<o-déjalo, 

sin darnos Cuenta de que estamos determinando, en gran parte, el sistema de 

valores de nuestros estudiantes, y, en particular, su concepción del valor 

realizado en la soci~dad por una ciencia a la cual se han asumido o no con 

un compromiso existencial." (llO). 

Es decir, las aspiraciones del Psicólogo Social se han orientado 

más, 'hasta la fecha, en la búsqueda de \m status abstracto y una apreciación 

ideal, que en la determinacidn de su alcance en la resolución de los proble­

ms.s reales cotidia12'ls. 

Si bien hasta la fehca, el curriculum del Departamento de Psico­

logía Social ha sido abundante en teoría, ha fallado en integración~ y en la 

falta al" una tradición de investigación. 

En este problema, debemos considerar dos aspectos: uno interno, 

y el otro externo. 

El aspecto interno se refiere a la falta de una identidad profe­

sional, y una definición sobre lo qué es un Psicólogo Social, y cuál es us p!: 

pel profesional. Indefinición que se refleja en la estructura curricular, que 

es apenas algo más que el conjunto aditivo de materias, qu~ reflejan la pro-

blemática de otros q~e no son el ~uestro. 

El aspecto externo, se debe a la deficiente validación de las Cien 
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cias Sociale~, que, aunque sea implícitamente, se siguen considerando como 

juguetes int.electuales, dtiles para la disertación ret6rica, pero !lO aplic~ 

bles a "las complejidades del mundo moderno": De esto se deriva el hecho 

de que, en la mayor{a de las universidades en Latinoamérica, y México no es 

la excepción, el presupuesto de investigación que se destina a esta área, 

sea irrisorio, cuando no rid{culo. 

En este sentido, el presente proyecto de investigación, se propone, 

entre otros objetivos, llegar a definir la identidad profesional y académica 

del Psicólogo Social, y crear, en la medida de lo posible, una tradición de 

investigación latinoamericana en el campo. 

Dada esta situación) el estudiante recién egTp.sado de la carrera, se 

encuentra con un gran bagaje de conocimientos te6rlcos fragmentarios, que, 

junto con una deficiente práctica en la investigación, le colocan en una si­

tuación de que es ya profesional, en el sentido formal, pero no sabe qué ha­

cer con Sl1 profedón. 

Debido a la intensa teoretización en su formación académica, 

" ••• e ignorante de los probeiams de la poblaclón ffi9.rginada, del obre 

ro explotado, de las regiones del pars sin polos de desarrollo y de 

la verdadera significación de la dependencia económica y política, 

en suma, de su .situación real, el psicólogo ••• se entrf'ga a las sofi~ 

ticaciones doctrinarias, y acaba siendo un individualista furibundo, 

aspirante del ejercicio privado de su profesión, y, ?or supuesto, 

su tendencia es eminentemente urbana". (111). 

Además de una formación eminentemente teórica (y por lo tanto irreal:, 

de la falta de una tradición de investigación en la que poder participar como 

parte de dicha formación, el ejercicio profesional se ha:educido a la 



de un técnico, es decir, de una persona que da respuestas simples, a probl! 

mas concretos, sin llegar a cuestionarse jamás ni el origen de los mismos, 

ni mucho menos, el alcance de las estrategias recomendadas. 

Así, la anestesia social que se inicia en la universidad, cobra 

su verdadera dimensión y se institucionaliza, al socializarse el Psicólogo 

en el ejercicio de su profesión. 

Podemos decir que al psicólogo !Ilexicano '"lO se le ha entr.~nado en la 

reflexión y definición de sus verdaderas responsabilidades" (112) 

a.- El desarrollo de la profesión del psicólogo en el marco del subdesarrollo, 

lo cual implica una concepción real y exacta del servicio social que pre! 

t~ la profesión a las necesidades sociales en conjunto; el procedimiento 

a seguir (mitodos y técnicas) para enfrentar esas necesidades; las prior! 

dades de los campos a cubrir con s~ trabajo y los grados y formas de dicha 

responsabilidad; y, 

b.- La noción exacta de: cuántos somos en la actividad profesional; qUiénes 

somos; qué estamos haciendo; dÓnde estamos ubicados y qu: ~eremos hacer; 

as! como los logros que hasta ahora se han dado. Es decir, trascender la 

noción individualista, para sustituh'la por ;:lna de grupo disciplinario, 

con una misión ~spep.ífica a cumplir. 

En el caso del Psicólogo Social, esta tarea es más apremiante. La 

disciplina es reciente, 7 por lo tanto, hasta ahora, no hay una conciencia de 

grupo, de gremio profesional, aunque cada día es mayor el número de graduados 

en el área, lo que plantea esta concepción como una necesidad actual. Además, 

el destino profesional del psicólogo social es institucional: ya sea que ejeE 

za su profesi6n fuera del claustro acadérrdco, en la empresa privada o en una 

institución oficial, o que decida permanecer en la universidad, dedicado a la 
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pedagogía y /0 a la investigación, su campo de trabajo es precisamente ese: 

la investigación dentro de una institución; all! radican las posibilidades de su 

aporte. Por lo ménos hasta el presente, prácticamente no hay alternativa de prá~ 

tics. privada para los profesionales de esta disciplina. 

Esto no implica que se esté li.mitando el campo o la actividad, ya que: 

"Las posibilidades del psicólogo mexicano en su ejercicio profesional, 

reuasan los límites de la universidad de autcconsuTllo y dependencia extranjera 

en su trabajo. El fenómeno de restricción de campo, solamente existe en la medi 

da en que no se vincula.la profesión ccn la problemática nacional, en el marco 

del subdesarrollo, y el psicólogo degrada su autoimagen como profesional liberal 

e individualista, en oposición a la imagen que el corresponde, de agente funda­

mental del cambio social en una socieilad en desarrollo". (113). 

Definición de la responsabilidad social como profesional, no implica 

10 mismo que la frase tan en boga del "psicólogo social como agente de cambio 

social". Es importante definir, primero, qu~ es un agente de cambio, y qué es 

un cambio social (ya que la variedad es impresionante, así como la confusión, 

inv01untaria o deliberada, de anwos términó3); y en segundo lugar, la distinción 

entre la actividad profesional y la política (militancia). Ambos aspectoe son 

fundamentales, porque en ellos radica unn de las raíces del cuestiou&"UÍento de 

los estudiantes, y del eonflicto entre estos y mae'ltros, que no es máfl que la s;: 

puesta oposición entre "cientificismo" y "responsabilidad soci!tl del intelecéual". 

El tema es apasionante, pero se sale fuera de Jos l!mites del preseute 

trabajo; sin embargo, es necesario tenerlo presente si queremos superar la brecha 

entre ambas prácticas, permitiendo que, 

"El puñado de psicólogos profesionales que ha permanecido abrie'1do carr.pos, y en 

contacto con la realidad, participe en b. formación de nuevos psi célogos, si es 
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que queremos evitar la perpetuación de profesionales, socialmente inútiles, y 

de la definición (y estereotipo) de la incapacidad práctica de nuescra profesión". 

(114). 

Es entonces la fundamentación filosófica (es decir, qué es la disciplina, 

y qué queremos que sea) y su inscrustación en la formación académica, lo que 

debe constituir el foco de nuestra atención. 

Al Departamento de PSicología, como organismo estructuraQor y coordjna-

dor, le corresponde lograr que esta tarea se cumpla. 

Es tarea prioritaria conocer nuestro medio ambiente, nuestra realidad, 

para ubicar y de"finir el verdadero alcance de la Psicologia Social en la misma. 

No basta con desoír o reprimir las fuentes del cuestionamiento, es nece 

sario asumirlas, revisarlas, aceptarlas, modificarlas o rechazarlas. 

"Cuando pugnamos por una independencia ideológica o tecnológica, no es 

porque desconozcamos la utilidad de cierta metodología venida extra-fronteras, 

sino porque debemoo reconocer que quizás no sirva para nosotros, al menos, tal cual 

es exportada. Más que preocuparnos por un proceso de adaptación, es conveniente 

definir nuestra propia metodología, descubrir nuestros propios recursos, y conocer 

nuestro propio medio, desde sus raíces sociológic9"s, CIlJ turales, 

humanas, religiosas, políticas, etc •... t1 

Así, los problemas de la formación de psicólogos sociales, debe::{an coLtem 

plar: 

1.- La innovación de la t8cnología educativa (aplicando, aunque parezca obvic, 

los principios elementales de la PsiCOlogía del Aprendizaje y l~ 

2.- La implementacíón de un sistema que relacione la teol-ía cc~ 1:'\ 

3.- Un entrenamiento en el proceso de la investigactón. 

4. - El establecimiento de objetivos de la formación académica. 



5.- La planeación del curriculum en función de los objetivos. 

6.- La delimitación de los objetivos especificcs de los cursos. 

7. - Eliminación de la duplicación y superposición de cursos. 

8.- La práctica de campo como requisito de la profesionalización. 

Esto en cuanto a los aspectos curriculares; en cuanto a los aspectos for 

mativos, es necesario que el estudiante: 

a. esté familiarizado con los campos afines a la Psicología Social (~ntropolog{a, 

Sociología, C. Politicas, etc.) para que posea una vü:ión de conjunto y una 

explicación multicausal de. los eventos sociales. 

b. urV!. rigurosa forma~ión metodológica. 

c. un amplio conocimiento de la realidad social circundante. 

d. una actitud critica ante su disciplina. 

e. una conciencia clara de su responsabilidad social. 

Todo esto, de acuerdo a un contexto especifico. 

Somos concientes de las innumerables necesidades de nuestro medio, de 

la complejjdad de problemas que diariamente nos plantea. Para hacerles frente, 

es nc~e~ario ~uperar la actitud pasiva y un poco dogmática de acptar lo que re~ 

ponde a necesidades y situaciones que :10 son las nuestras, por más convincente 

o fascinante que nos parezca, sin llegar a caer en exLremos negath'i.etas, en qu.e 

se rechazan los modelos, no por inoperantes, sino por principio. Es neces~rio 

revisar lo heceo hasta ahora, para tomar lo útil, pero aplicado a nuestra ver­

dadera problemática. 

Es absurdo seguir invirti.endo recursos humanos y materiales en temas que 

~os son tot,alme!1te a~e}:os, mientras que c"res '-'JIDediatos y urgentes, pasan des.!,; 

percibidos deliberadamente, para perseguir el absul'do "ideal" de ser "desarrolla 

dos" y estar "a la moda". 



Sólo de esta forma. podremos crear una Psicología Social verdaderamente 

propia. 
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6.- Universidad y Sociedad: 

Una vez esbozado, a grandes rasgos, lo que constituye la Planifica­

ción Social, y dentro de ésta, los procesos de cambio planificado, debemos ab~ 

carnos al análisis de lo Ciue significa la planeación de la ed.ucación superior, 

específicamente, de la educación universitaria. 

As! como no pueden desligarse los conceptos de planificación social, 

de los "le cambio, tampoco podemos separar, más Ciue para fines de análisis, la 

universidad de la sociedad espec{fica en Ciue está inmersa, ya Ciue ambas mantie 

nen una relación dialéctica. 

!lEs as! como hay entonces en la universidad un permanente enfrentamie.::: 

to de fuerzas: las del cambio y las de conservación. Esta es la. imagen y la 

influencia que la universidad proyecta sobre la sociedad: por una parte la ve­

mos moviendo el progreso y rompiendo audazmente los eSCiuemas imperantes, y por 

otra, la vemos desenvolverse cómodamente en el sistema vigente. Es cierto que 

la Universidad debe conservar la tradición cultural de un pueblo; pero ésta pue 

de conservar la CaLlsa pa.ra caminar de espaldas a la historia". (116). 

Si esta relación dialéctica es inevitable, esto significa que nunca p~ 

demos aislar, ni la esr.ructura ni los prDcesos por los q'.le atravi.esa un clau8-

tro académico, de la situación social más amplia, dentro de la Ciue tienen lugar 

los mismos. 

Es decir, que no existe t",l cosa como una u,ú.versid2td estabilizada el' 

una sociedad en crisis, y viceversa; lo que si puede variar, es el monto de la 

intensidad de dicha relación, y las formas embozadas de la cris:'s. 

Es púr ello qUI? no puede pretenderse que las universidades deJen de :::e. 

flejar los tremendos problemélS y las ,críticas circunstancias que configuran t'.ues 

tra re9.1idad de región en proceso de desarrollo: 
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"Las dificultades. y tensiones que se derivan de una situación general, 

caracterizada por el insuficiente desarrollo económico, frente a la creciente 

presión demogfafica; el injusto reparto de la riqueza frente al ansia. de mej~ 

ramiento de las grandes masas populares; el éxodo de la población rural a las 

ciudades, frente a la incapacidad de aobsorción por parte de la incipiente i~ 

dustri,a de esa fuerza de trabajo desplazada; la formación, "de una clase me­

dia que demanda nuevas oportunidades; la influencia del debate ideo~ógico mun 

dial, etc., son realidades que tienen que reflejarse (necesariamente) en las 

universidades", (117). 

Por ello es que las Universidades en AmÉrica Latina no son más que el 

resultado de su evolución histórica, y ésta a su vez, generadora de la condición 

actual del continente, défine el marco de estructuración y la problf'mática re le 

vante a que se ven sometidas las mismas., 

En calidad de sub-instituciones de la serie de sociedades dependientes que 

forman el conglomerado latinoamericano, las universidades se han visto orienta­

das, hasta la fecha, más bací" la difusi~n y la reproducCi¿;n de conocimientQs, 

que a la creación de los mismos. Dentro de esta problemática, el estudiante 

univers5tario se ve relegado a la categoría de un desempleo forzoso; el conoci­

miento científico reducido a una mercancia, en el mercado de la movllidc.d social; 

y laR Ciencias Sociales, como eje cr{tico del proble~a, son objeto de las deman­

das contl'adictoria.s del sistema s02ie;;a.1. 

Hasta ahcra, la universidad latinoamericana se ha limitado a ser una má­

quina profesionalizan te, destinada a surtir de candidatos, los sectores tercia­

rios del sistema, y alejados de los procesos di~aIDicos de la productividad y del 

ejercicio del poder. 

Si desde su nacimiento, la rtnica miaión de nue~tr~5 universidades era la 
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enseñanza teórica, el siglo XIX trajo consigo los deberes de la investigación, 

y el siglo XX, los problemas del servicio a la comunidad. Sin embargo, las 

dos Últimas funciones mencionadas, son aún un desideratum en la mayoría de los 

claustros y la primera sigue en plena vigencia, a pesar de ser ya 

una finalidad prácticamente obsoleta. 

Dadas las condiciones socio-políticas actuales, resulta inmoral 

seguir pretendiendo que la universidad sea una fábrica de profesionales (y el 

concepto de fábrica, utilizado en su acepción más peyorativa, por lo que tiene 

de masificación, deshumanización y finalidad de consumo), as{ como que siga 

satisfaciendo démandas sociales determinadas por el 1% de la población a la 

que sirven. 

"Si la universidad no puede limitarse a ser fábrica de profesiona­

les, y menos áun, institución modeladora de una clase aristocrática, tiene que 

inventar sistemas que le permitan ••• una más efectiva y óptima democratización 

de 13. cultura. que es a su vez, causa y efecto del desarrollo". (118). 

Así como se habla de la crisis de la sociedad latinoamericana, que, 

en Última instancia, no es más que el reflejo de lti crisis generalizada del 8is 

tema Capitalista (y de la Civilización Occidental) en que se el Informe 

Ofioial de la UNESCO (1974), plantea asimismo la crisis mundial de la 

aentro de un contexto socio-histórico-pol{tico genAral: 

"Las caracteristicas de esta mutación son de primera magnitud: por 

una parte, se precisa la situación de la educación como un subsistema dentro de 

un sistema socialj por otra parte, la educación, en su complejidad de funciones, 

~o se lirrdta a reproducir la sociedad y las relaciones sociales existentes. 

En este sentidO, la educación adquiere una dimensión que hasta ahora !:o se le 

habia reconocido: la de situarse con cm sentido c:::{tico y una visió,. histórica 

ante los reclamos y las exige:1cias d.e la realidad scdal"( 119). 
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As!, si la planificacibn educativa es la intervencibn reguladora en 

las relaciones tradicionales logradas por un proceso histórico, que seconvieE 

ten en un campo de experimentación (120), podemos enumerar varias de las medidas 

esenciales, que implica la planificación de la Educación Superior: (121). 

1.- Fijación de objeti".ros y polí'ticas básicas universitarias, en cuanto a: 

a) función educativa: producir el nÚIneroadecuado de dirigentes y personal 

especializado para satisfacer la demanda de elementos capacit'e.dos, que el 

desarrollo económico y social requiera, y, 

b) función investigadora: básica y aplicada, en el desarrollo de las distintas 

disciplinas 

c) función de servicio público: al fomentar una mejor comprensión de las nece 

sidades y problemas del desarrollo del país y reforzar los medios para re 

so1ver1os 

. d) función directiva: proporcionar upca buena orientación y ayuda práctica para 

mejorar el sistema educativo tradicional. 

2.- Todas esta~ medidas son posib1cs siempre y cuando 1a institución posea una bu~ 

na dirección y or~anización administrativa, as! como contar con un ambiente p~ 

lítico razonablemente favorable al c&~bio, dentro y fuera de la universidad. 

Sin embargo,frente a estas medidas, ideales en cierta forma, la pla~ 

ficación y renovación universitarias, se enfrentan a una serie de obstáculos, de 

gran envergadura, coro son (122): 

- la tradición de'autonomÍa que ha inducido al profesorado y a la administración a 

resistir la planificación, por temor a la intervención externa en los asuntos 

universitarios. Desgraciadamente, ~sto ha sido corroborado en algunas ocasiones, 

ya que también las instituciones oficiales, encargadas de reglamentar la educ~­

ción superior, tienden a confundir planeacién con ingerencia represiva en la 

vida académica. 
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La ineficacia del mecanismo administrativo de las universidades, tanto 

en la toma de decisiones como en la implementación de las mismas. 

En la Universidad N'l.cional Autónoma de México, este problema tiene 

ya dimensiones patéticas, debido al crecimiento desmedido de la burocra-

cia, insuficiente, por otra parte, para c~ntrolar la creciente presión 

demográfica que representan los estudiantes.* 

La escasa participación del personal docente en la elaboración de normas 

y planes aCaQémicos, debido al predominio de los maestros de tiempo parcial. 

Esta situación es un aspecto remanente de la Universidad Napoleónica 

y Profesionalizante, en donde la formación académica, eminentemente técni-

ca y teórica, sin grandes lazos con la realidad y la práctica científica, 

coexiste co~ una po~tción filosófica acerca de la enseñanza superior, como 

un elemento complementario de status profesional y social. 

La insuficiencia ue fondes que, junto con lo~ requisitos inadecuados ne ad-

misión, dllYl lugar a un bajo uivel de enseñanza y a un" escasa capacidad de 

investigación. 

Volviendo Gl e~cenario de la UNAM, y espec{ficament~ el caSO-de la ps~ 

cOlogía, vemos como, por considerársela una disciplina meramente descripti-

va, cuyo aporte no tiene una aplicación directa, ni gran utilidad social, 

los fondos que se le otorgan para la investigación son minimos, lo que junto 

con la ausencia de pruebas de admisión y criterios de selección de los estu-

diantes; prowlce un hajo nivel académico. 

*Nota: El crecimiento desmedido de la buroc~acia, independientemente de los fines 
deJ:a organización, ha sido un tema aJ!lpliamente tratado en la literatura sobre el 
tema. (véase las obras de Robert K, Merton; V{ctor ThompSOll; Eerbert Simon y otros. 
A este respecto, las últimas cifras sobre la población de la u~A~ arrojan un da-
to de 280.000 estudiantes, lo que permite apreciar, someramente, la dimensión del 
a.parato burocrático neceBario para ll'B,nejar tal población. 
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la proliferación desmedida de las instituciones de enseñanza superior que 

••• son demasiado pequeñas para resultar eficaces, y la escasez de recursos 

suficientes que no les permiten alcanzar un nivel satisfactorio en lo aCa 

démico. 

la preocupación política de estudiantes y profesores que ••• ejercen una i~ 

fluencia perturbadora en la labor académica, y, por último, la ineficacia, 

y a veces, prácticamente la ausencia de- planes nacionales de de .• sarrollo 

económico bien preparados y de planes globales de desarrollo educativo, en 

los que se incluyan los de enseñanza superior. 

Si bien es cierto que la extrema poli tización de la población uni ver 

sitaria, interfiere muchas veces con la vida académica, no es menos cierto 

que hoy en dia, no puede haber una separación tajante entre ambas. La pr! 

sión polftica, fuerza a realizar co~tantes cambios en el curriculum, sobre 

todo en cuanto a la inclusión de nuevos seminarios; los estudiantes cobran 

cada día mayor conciencia del abismo que a veces separa lo académico (emi­

nentemente te6rico) de la realidad externa; en esta medida, su formación 

. profesional ni siquiera cumple bien su función: prepara al individuo para 

ejercer un oficio. 

Sin menospreciar los factores políticos que entran en juego en la 

elaboración constanée de nuevos planes de estudio, debemos tomar en cuen­

ta que, como se dijo anteriormente, la sociedad entera está en criBis, y 

~on ella la edu~ación; se cuestionan sus fines y su estructura, y en esta 

etapa de transición, no puede menos que esperarse la proliferación de pl~ 

nes y proyectos, conforme cambian las personas encargadas de supervisarlos. 

As!, en Latinoámerica, los obstáculos al cambio planificado en las 

universidades, provienen esencialmente de dos fuentes: una externa, que puede 
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sintetizarse en problema de la demanda social de las profesiones, y que está 

muy relacionado con el problema del colonialismo culturaL 

Darcy Ribeiro plantea muy bien esta problemáti~a, cuando afirma que, 

" ••• las corrientes de pensamiento extranjeras, nacidas en otros contex 

tos históricos ••• una vez trasplantadas sin un proceso cr{tico, no solamente son 

vaciadas de su valor explicativo, sino que conducen fatalmente a la alienación 

de la conciencia nacional", (123). 

Este peligro se cierne sobre los paises subdesarrollados en dos aspe~ 

tos primordiales: (124), 

L- El saber tradicional que, a pesar de su riqueza como fuente de mo 

tivación nacional, está lleno de visiones mistificadoras y por lo 

tanto, es incapaz de actuar corno instr~ento de reconstrucción de 

la conciencia nacional. 

2.- Los cuerpos de saber cient{fico moderno, nacidos de la situación 

colonial élue, pese a su apariencia cient{fica, son instrumentos 

del neocolonialismo. 

Basándose en los des f8.ctores mencionados como base para percibir nues 

tra re~lidad, vemos que nos conducen al problema de la ideolog{a y su ingerencia 

en la for~ación académica, pues lo que se logra es una conciencia ingenua, cie-

go en lo que concierne a los factores re.ales del subdesarrollo, y engañosa, pues 

atribuye la causalidad a otras causas que las verdaderas. 

11eg~~os a la conclusión de que, en la medida en que la universidad 

se empeñe en seguir siendo la conformadora de técnicos, de "profesionales" de 

la ingeniei'{a social, su destino es colaborar en la alienación, y la preserva-

ción de muchos de los males que noy nos acosan. 

La solución radica en, (125). 

"La elaboración de una conciencia critica, única f0rma de dejar 
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el arca!smo del saber tradicional y de escapar a la alienación, fatal para t~ 

dos los que toman por préstamo una visión foránea del mundo. Tal conciencia 

critica debe fundamentarse en la investigación intenCionalizada*, ligándose 

a la comprensión objetiva de la realidad nacional, al diagnóstico preciso de 

los probleIll8,s que ella plantea y a la búsqueda de soluciones para vencer el 

subdesarrollo en plazos previsibles; en este sentido, todas las Cienciu Socia 

les tiene una importancia crucial", 

En cuanto a los factores internos que atentan contra la planificación 

universitaria, tenemos el problema de admisión, debido a que el ingreso no es 

discriminado, lo que produce, además de la presión demográfica, un desperdicio 

notable de los recursos de la institución. 

Otro elemento interno es la propia organización de la up~versidad, 

convertida en una federación de facultadG$ autárquicas, que impide la elabor! 

ción de mecanismos inteGradores, que fomenta la duplicación de cursos, limita 

la investigación, desvirtúa el acceso racional al curriculum, y fomenta la tr~ 

dición del trabajo individual, con concepciones atomdsticas de la realidad. 

Los profesores, constituyen un obstáculo a la planeación educativa, 

en la medida en que las cátedrás son el reducto de los "sabios", el objeto del 

oficialismo político y del favoritismo personal. Esto pe~mitE que el profesor 

pueda ejercitar año con año, la aburridora tarea de repetir el mismo curso du­

rante años, lo cual lo instala en la mediocridad, y al alumno, en la pasividad 

extrema y alienante. 

los estudiantes son una ~erza import~nte en la vida universitaria; 

quizá la más importante desde el punto de vista académico. Su participación se 

concentra en dos niveles! en la coparticipación en los órganos universitarios 

*Nota: El subrayado es del autor. 
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del poder, y en el campo gremial de la acción política. Desde allí, se ejeE 

ce presión, no sólo políticamente, sino sobre el cambio de currículum, la 

flexibilización en los planes de estudios, la inclusión de un mayor contacto 

con la realidad, y una preparación más integral e interdisciplinaria. 

Ante esta situación, mchos autores, Darcy Ribeiro entre ellos, 

proponen una atención simltánea e integral de las necesidades de calificación 

universitaria, as{como de satisfacci0n de requisitos sociales, por medio de: 

1.- Formación intensiva del tipo de profesiones como médicos, ingenieros y 

otros profesionales de alta demanda social; 

2.- Establecimiento de diferentes patrones de formacíón profesional, escalona 

dos con respecto a la calificación; es decir, una organización en cursos 

básicos, luego cursos medios, y finalmente, cursos profesionales, pasando 

sucesivamente por pruebas de capacitación; esto permite que el nivel técni 

co se convierta en una opción, a más del profesional. 

Más aun, 

"Procedimientos de este tipo, aceptables para cU'ilquier universidad, son 

altamente reco~endables para las universidades latinoamericanas, que enfren 

tan el desafío de alcanzar, simultáneamente, la más alto. calificación téc­

nico-científica y la mayor eficacia en el cumplimiento de los requisitos 

sociales de formación de mayor número de profesionales de nivel superior. 

La adopción de estos nuevos procedimientos implica, sin embargo, profundas 

transformaciones estructuraleA, comenzando por la reestr~cturación de la 

cátedra autocrática", (126). 

Esto define las dos lealtades básicas de todos los universitarios: 

a. Las responsabilidades para con los patrones internacionales del saber 

b. Los deberes para con los problem9.s soci8.1es de la nación. 
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Sin embargo, las universidades más modernas de América Latina fallan 

en este aspecto, debido a la grave asfixia producida por su incapacidad de 

formular proyectos propios de desarrollo científico. La Universidad Nacional 

Autónoma de MéXico no constituye una excepción, y la sube~timación de las 

condiciones y la racionalización de los recursos, produce: 

fuga de "cerebros" 

- temática "refleja" en la investigación 

- pasividad por falta de instrumentos y equipo adecuado. 

En el Departamento de Psicología Rocial, estos efectos son notorios, 

por lo que, hasta el momento de implementar el presente proyecto, parte de 

su problemática consistía en la ausencia de un cuerpo de docentes de dedica 

ción exclusiva, teniendo que sostenerse la impartición de cursos eÍl unos 

cuantos maestros de dedicación parcial, mayormente; la temática de la poca. 

investigación que se llevabe a cabo, era básicamente un reflejo de lo hecho 

en los países industrializados, con escasa conexi6n con la realidad social 

inmediata, y en cuanto a los recursos, materiales, financieros y humanos, 

para la investiga~ión eran exiguos, y no existía fiinguna pol!ticá que fomen 

~ra su incremento. 

Partiendo de la proposición de qu~ la universidad mantiene una. rel! 

ción dialéctica e illeludihle con el contexto social en que está ip.mersa, es 

necesario que ~os preguntemos cuál es la proyección social que dicha institu 

ción p0see, y, consiguiente, eH,á¡ es su función espec{fica en la. sociedad. 

Si:1- embargo, debemos partir de lo que cons1:1tuye el sistema educativo, 

en general, y del que la universidad es sólo una parte: podemos considerarlo 

como una de las instituciones primaria!:' que ±Ungen como agente socializador 

formal; como una ~gencia a través de la cual, las personalidades individua-
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les son sometida.s a un proceso de entrenamiento, para llegar a ser, motivaoional 

y técnicamente adecuada.s en el cumplimiento de las expectancias del rol adul 

too 

En este sentido, la socialización educativa implicar{a, además del pr~ 

ces,o instructivo, es decir, de la ad-quísición de la información, la interna.l,i 

zaoión de lealtades hacia la sociedad, y el cumplimiento de roles asignados 

y tareas espec{ficas, que contribuyan a un proceso más o menos flu{do, de la 

perpetuaciÓn de un sistema sociocultural. 

Es decir, que se dan dos caras oe un mismo proceso: la socialización 

oonlleva tanto la instrucciÓn como la educación; la primera, goza de más gra­

dos de libertad en cuanto a contenido, mientras ~Je la segunda, que implica 

la internalización de normas, valores y expectancias del rol, está socialme,!! 

te determinada. Sólo cuando hablamos de educación integradora versus instruc 

ción fragmentaria, podemos dar su verdadero sentido a la primera. 

As{, la educación es, 

" ••• todo proceso social bilateral o interacción social, por el cual 

mentas culturales son trasmitidos de un individuo o grupo, a otro individuo o 

~rupo, de tal modo que estes últimos no sólo puedan adaptarse y oooperar a la 

conservación .•• (de lo transmitida) ••• , sino inoluso oponerse a ellos y contri­

buir a su modificación". (127). 

Sin emb8rgo, y como se mencionó anteriormente, la función de la univc'si 

dad está delimitada por la demanda social. 

Es por ello que, 

liLa universidad debe atender a una demanda objetiva que se origina en el fur,cio 

namiento del aparato productor y en la necesidad de proveer diversos se:rvicios 

partiCUlares, y que define una de sus fUnciones específicas; preparar 

nales" en cantidad, nh-el y calidad adecuados 9- dicha demanda". (125 \. 

Por lo tanto, recorrer 18, ::ist.or:La de lé.s t~niversidades, es :repr\.:d1..lciry. 

111. 



en gran medida, el proceso de las instituciones y posiciones filosÓficas de to 

da la cultura occidental. 

Es necesario que nuestras universidades adquieran una perspectiva 

histórica, no sólo en cuanto a su pasado para comprender su papel en el pre­

sente, sino también en cuanto a la previsión de su función en el futuro. Nó 

hay duda de que la sociedad latinoamericana está experimentando una crisis, 

producto de un desarrollo acelerado, y muchas veces contradictorio; .,los pro_ 

blemas crecen y se acentúan, y las previsiones que se ha elaborado, quedan 

aún por verificarse. 

Sin embargo, 

n ••• las universidades deberán ir formando un profesional que no sólo 

esté preparado en función de .los revolucionarios cambios cienttfi~os, técnicos 

y sociales que se irán produciendo, sino~que al mismo tiempo, pueda adaptarse 

al nuevo tipo de sociedad en que se desarrollará sus actividades y aplicará 

sus conocimientos". (129). 

En esta previsión radica, quizas, la creciente importancia de las 

Ciencias de l~ Conducta, y sustenta la necesidad de ir formando Psicólogos So­

ciales que no sólo puedan desenvol~erse profesionalmente en la actualidad, 

sino que estÉn preparados, críticamente, para asumir y apoyar dicho proceso. 

La Universidad no es sólo U.1 agente socializador, sino al mismo tiem 

po, un factor de movilidad social; de' allí la inmensa importancia de la plane~ 

ción educativa supArio!', a todos los niveles, pues no puede desligarse el proc! 

so de cambio social acelerado, de UJ programa de educación que capacite a los 

individuos para asumirlo. 

Philip H. Coombs, define algunos de los indicadores que muestra.n un 

desarrollo planificado en las universidad;!s: (130) . 

una buena dirección académca ~. administrativa 

el establecimic:1ta de ;,~:edras de dedicació:1 exclusiva 
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un alumnado de t~empo completo 

establecimiento de criterios de adIDisión 

cambios en los planes de estudio 

fomento y apoyo de la investigación 

un favorable ambiente político. 

Algunos de estos puntos, como son la dedicación magisterial de ded~ 

cación exclusiva, un estudiantado de tiempo completo, la reformulación de los 

planes de estudio, se han tomado en cuenta en la elaboración del presente pro­

yecto. A estos añadiríamos otros elementos, como son una formación integral 

e inter~sciplinaria; una educación que combine la teoría con la práctica, y 

el estudio de los problemas nacionales más relevantes. 

Es decir, se impone def:i ntr el compromiso del intelectual y del cien 

tífico que se proyecta formar. La tesis de la neutralidad científica en nues 

tro medio, no es sólo insostenible sino inmoral; significa cerrar intencional 

mente los ojos a la problemática que nos acosa; significa, perpetuar, ahistó­

ricamente, una formación profesionalizante: 

" •.• al científico que se dice neutral y pretende no tener compromiso 

sino con el desarrollo de la ciencia, hay que reemplazarlo por el científico 

lúcidamente comprometido, con la problemátic~ de su ~ociecad, y ••. con el des~ 

rrollo humano. Es decir, con la ciencia que enriquece y difnifica al hombre. 

En verdad, todo científico e~tá comprometido, lo quiera o no, lo confiese o 

no ••• " (131). 

Dentro del contexto de la planificación de la educación superior, y 

fundamentada en el análisis de la proyección social de la universidad en Letino 

américa, en la actualidad, se han propues~o, ~ impleroentano, var:ios modelos 

universidades nuevas, que tratan de superar los arca{smos tradieicn~les, en 
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cuanto a organir.ación y contenido, supliéndolos por estructuras más eficaces 

y acordes con nuestra realidad inmediata. 

Algunos de estos modelos son: (132). 

1.- Proyecto piloto de la Universidad de Concepci6n, Chile. Este proyecto, 

patrocinado por la UNESCO, trata de resquebrajar el monopolio de las di! 

tintas carreras, y evitar la superposición de recursos e instalaciones. 

Pretende la creación de Institutos Centrales, en los cuales tra~ajan to_ 

dos los científicos de disciplina$ afines, 'ofreciendo a las diferentes 

carreras un servicio diferenciado. 

2.- Universidad de Brasilia. Propuesto por Darcy Ribeiro y Anisio Teixeira. 

(1970). Tuvo como premisa fundar Institutos Centrales, cuyo verdadero sign~ 

ficado y función se encontrase en la función directriz para el desarrollo de 

todo el sistema brasileño de educaci~n superior. Es un proyecto semejante 

al de la Universidad Centr!ll. de Venezuela, Caracas (1970). 

3.- Universidad Simón Bol1var, Venezuela: Semejante al anterior, pero funciona~ 

do bajo un sistema departamental. El departamento constituye la unidad de 

microestructura de la Universidad; su unidad operativa elemental, en cuanto 

a docencia, investigación, extensión y difusión cultural, para un sector es 

pec!fico del conocimiento. 

4.- Universidad CUbana: su premisa es lograr la universalización de la universi 

dad, para la generación que abaréa de los 18 a los 24 años. Parte del priE, 

cipio de que 'la universidad debe integrarse en la producción, y lograr la 

fusión industria-universidad. En última instancia, la alian¡;a para la moder 

nización socialista de la up~versidad. Su u~dad estructural es el Institu­

to de Investigación y DirecciÓn. 

Todos etit08 proyectos son de Creación reciente, y por ~o tanto, es n!;. 

cesario que transcurra el tiélllpO para conocer sus resultados. Aún as:!, consti. 
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tuyen una forma interesante de enfrentar el desafÍo que presenta la realidad 

1atinoamericana., ya que implican que el compromiso puede y debe ser asumido por 

la universidad, con base en un conocimiento cient{fico de las condiciones del 

proceso social, de las alternativas de acción que se ofrecen a los diferentes 

púses, y mediante la movilización de todos los especialistas para orientar 

raciónalínente* el proceso; es decir, sustituyendo la espontaneidad por la ra-

cionalidad, y la política de "parches" por la planificación, en todos los nive 

les societales. 

Si esto se logra, entonces, la universidad poseedora de un casto cuer-

po de personal calificado, 

" ••• podrá ser eficaz, sólo en la medida en que se reordene a s{ misma, 

para actuar, primero como un centro activo de análisis de problemas 

nacionales** y de elaboración de soluciones que expliciten todos los 

intereses en juego; y segundo, como núcleo de formación de personal 

calificado en la cant1dad y con la variedad de especializaciones re-

queridas para el desa:::-roll.o (de una sociedad particular)". (133). 

La proposición de modelos de nuevas universidades en Latinoamérica, 

requiere de una verdadera revisión y planificación de la educación en general, 

de la que los estndios st!perio:res son apenas una etapa term:i nal, "vitando la 

involucración, ya cotidiana, en desordenados proyectos de expansión, que no sÓlo 

acrecientan la confUsión sobre el verdadero sentido de planificar, sino que ti en 

den a promover una instrucción de bajo nivel, y una ruptura de la necesaria Tela 

ción entre los diferentes sectores de la universidad, por una parte, y entre es-

*Nota: Racionalidad en este contexto, esta necesariamente ligada al concepto de 
!J1ani::'icación, de previ"ión, y de adecuación entre medios y :'ir,es de 
inscitución univp.rsitaria. 
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tos Y la soeiedad, por la otra. La educación desatiende ast las necesidades, 

individuales y sociales de sus componentes, ante la preferencia por la ava­

lancba de los equipos humanos, y la proliferación exagerada de materiales d~ 

dácticos que, irónicamente, son inútiles para enfrentar la situación real. 

En este sentido, se sigue la vieja tradición (vieja no por antigua, sino por 

obsoleta), de concebir las universidades como fábricas de profesionaels). 

Esta concepción debe superarse, puesto que la sociedad eixige una 

universidad que oriente el proceso de transformación social, y que forje un 

hombre capaz de asumir y construir nuevas es.tructuras. (134). 

Por último, quisiéramos discutir algunos de los problemas fundamen 

tales, a que se verá enfrentado cualquier tipo de proyecto planificador en la 

universidad latinoamericana: 

a).- El problema de la definición de la clase de profesional que se pretende 

formar. Este es un punto cr'.1cial, ya que (!uelquier tipo de plan c;].ue se 

proponga, está condenado a fracasar si no se elabo·ra teniendo presente 

el tipo de sociedad para la que se trabaja. Mucha!:: especialidades res1.l1 

tan fascinantes, pero, desgraciadamente, lo fascinante no siempj:e va co-

rrelacionado con la utilidad social. Es decir, c;].ue la definición de un 

profesional, va a estar determinada por dos factores: la dem~nda social, 

y la previsión de la evolución del proceso de una sociedad. 

b)._ La transformación de la metodologÍa didáctica: cambiar los planes de estu 

dj.o, o reorganizar administrativamente una unidad académica, no es sufi­

ciente para transformar la educación superior; también es necesario el 

conocimiento. Dentro de una nueva concepción, las clases exposltivas de 

ben reducirse a un m:i'nimo indi.spensable, ya que, 

n ••• este método, interrumpido sólo por el sueño y los bostezos del alumno, 
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es antipedagógico a todos los niveles de la educ.ación. Produce pasividad 

e inercia mental, fe ciega en la autoridad del maestro, una actitu~ dog­

mática y un espíritu de negación ..... (135). 

Por el contrario, el objetivo didáctico debe ser promover en los 

alumnos la disciplina, el ha15ito de reflexión, de pensamiento y actitud 

crítica ante la información, de trabajo creativo, y de la bJsque~ del 

conocimiento autónomamente motivada. 

El Jnfasis debe ser en el trabajo en grupo, en la práctica, en la bÚs 

queda de soluciones nuevas, aún a problemas tradicionales. 

c).- La universidad nueva debe dar un nuevo empuje a la investigación, actividad 

que en Latinoamérica, y por diversas razones de índole histórica y sócio­

económica, no se ha desarrollado en forma significativa. Aún cuando la 

docencia es una función esencialmente universitaria, su complemento indi! 

pensable es la investigación, tanto en la ciencia básica, COIDO.en la cien­

cia aplicada, contribuyendo, en forma productiva, a diagnosticar e impleme~ 

tRr soluciones para los problemas de la comunidad, a la que la universidad 

pertenece. 

d).- El sistema de trabajo académico, tanto ~e estudiantes como de maestros. A 

este respecto; debe fomentarse el trabajo en equipo, el esfuel'(;o au.tónomo, 

individual y de conjunto, el desarrollo de llna actitud automotivante y re­

forzante en la búsqueda de la información, y la promoción de una actitud 

crítica, de ambas partes, que no complemente la iniciativa y someta a cue.:!. 

tionamiento las "verdades" hasta ahora aceptadas ciegamente por la mayoría 

de los estudiosos de l.a discipli::a. Si es~o es factible, además de un énfa 

sis en el estudio de la realidad nacional. entonces se podrán elaborar 

criterios de relevancia para atender a los prOblemas que plantea la sociedad. 
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Además, este sistema de trabajo, en que se diluye la tradicional epos.! 

ción maestro-estudiantes, para ser sustitu{da por el grupo de trabajo e 

investigación, y en donde todas las partes integrantes del mismo deben 

participar activamente, permite implementar, asimismo, la integración 

entre teoría y práctica. 

En otras palabras, 

"Nada debe aprenderse a priori, sino a 'partir de la demostraciqn y la exp!:. 

riencia. La célula básica de la enseñanza ••• (en una nueva universidad) ••• 

es el grupo de trabajo a través del cual se ejerce un control que hace 

innecesarios los exámenes, unido al seminario que se basar1a en el colo 

quio unificador de las distintas experiencias. As{, el estudiante adquir.! 

rá su propio método dentro de un colectivo de trabajo. Esto implica, a su 

vez, una dedicación plena, hnto del. estudiante como de los profesores". 

Con respecto al campo especifico de la planificación y cambio, apliC! 

dos en una institución de educación superior, es fundamental tener conciencia 

de las consecuencias criticas que implican las consideraciones teóricas hasta 

ahor9. formuladas, y que impactan tanto el problema de la definición de la fo,:: 

mación profesional, la transformación de la metodología. didáctica, el papel de 

la investigación y el sistema de trabajo académico,' y que podrían resumirse en 

los sihruientes supuestos: 

1. desterrar la convicción de que el subdesarrollo es una etapa natural, que ta,:: 

de o temprano, y de forma "espontánea", se superará y dará paso al "de.sarrollo"; 

2. demostrar que el subdesarrollo no es simplemente un problema t~cnico, que pu.:. 

de resolverse mediante la implantación de tecnología avanzada, .y de la nece-

sidad imperativa de que le. univerlÜdad "e aboque al estudio de una probl~_ 

*Nota: ~arcy Ribeiro, 1971, propone un sistema semejante dentr~ de una s~rie de exige~ 
eras basicas para ~onformar la nueva universidad (Pag. 11). Vease tamblen Secord y 
B""ckman, 1968; pags. 104-105. 
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tica nacional; 

3. superar la concepción académica tradicional en cuanto a la separación y 

dictomización,entre teoría e investigación, y entre formación profesional 

y práctica cient{fica, desterrando la concepción del ingeniero social para 

sustituirla por un profesional en Ciencias Sociales, conciente de su res­

ponsabilidad para con"su medio, y conocedor de sus alcances y limitaciones. 

Es por ello que el problema de planificación en la universidad de 

renovación, abarca tanto los aspectos académicos como administrativos y organ~ 

zacionales, y contiene tanto elementos académicos comopo11ticos. 

En Latinoamérica, por tanto, no puede decirse que la función primor­

dial de la universidad esté ligada a uno u otro aspecto; todo proceso de tran! 

formación que sufra, tendrá que estar ligado al objetivo general de lograr 

que sus componentes comprendan la natur~leza del subdesarrollo, que logren una 

visión integral de la estructura sOcioeconómica, as1 como de sus pl"oCel50s diná 

micos, y establecer un programa de prioridades de investiga~ión y acción, en que 

los problemas sociales (su es tlidio y solución), tengan prioridad sobre los as­

pectos meramente técnicos. 
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6.1.- El cambio planificado en la Educa.ción; 

Hasta ahora hemos visto algunos de los principios históricos genera-

les, que han conformado el desarrollo de la PSicología, y más específicamente 

la Social, dentro del panorama de las Ciencia.s Sociales en Latinoamérica. Anali 

zamos la orientación y estructura que el curriculum de la disciplina, ha poseí-

do, desde su inicio y a lo largo de su desenvolvimiento, así como la necesidad 

de transformar, tanto el curriculum, como <::1 contenido de los cursos, y la me-

todologÍa de la enseñanza. 

Hablar de transformación y cambio, requiere nece~arjamente discutir 

el tema de la planeación social, si no queremos que el mismo, sea simplemente 

una nueva reforma, tan deficiente y unidimensional como las anteriores. 

Analizar el proceso de planificación social, en este caso, no es una 

empresa sencilla, por cuanto no~ vemes forzados a contextualizar el tema dentro 

del ámbito de la planeación educativa, que, aunque guarda semejanza con el pro-

ceso macrosocial, posee también sus diferencias espec:1'ncas. Ademáb, se hace 

imperativo tratar otros temas adyacentes que son fUndamentales cuando se trata 

de implementar el cambio en un departamento académico, eomo son los principios 

del Desal'rollo Organizaciollal, la investigación sobre la acción, el marco de re 
, 

ferencia para la practica, y el papel de lo académico en lo social, es decir, 

de la Universidad en la Sociedad, y la viabilidad de llevarlo a cabo a través 

de un cambio planificado. 

Es difícil proporcionar una llefinic:! ón única 1e lo que constituye la 

Planificación Godal: hay tantas como autores y orientaciones en el cal!lpo, y 

cada una de ellas, está determinada por el tipo de &proximación a la realidad, 

y el marco teórico que sustenta el autor. 

Sin embargo, un elemento comJn a todas ellas, es la del 
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cambio planificado como un proceso, más que un estadio; de un proceso racional, 

fundamentado en un s,nálisis socio-histórico, anclado en un contexto espec{fico 

de una situación problema determinado, que se propone ciertos fines, se plantea 

objetivos, y especifica las formas en que dichos objetivos se alcanzarán, 

a través del uso de cieI'tos instro.mentos y, por último, pero no metios importa!!. 

te, el para qué del cambio, es decir, su finalidad y su utilidad, dentro de un 

cambio, es decir, su finalidad y su utilidad, dentro de un contexto,tnacrosocial. 

Kahn, (137), define la planeación como "Un método de determinación de 

políticas, para el beneficio de las personas en un área dada; en donde, la fe 

en la habilidad para influir en el futuro, se utiliza para lograr metas prede­

terminadas, y en función de las cuales se le da significado y valor a las alter 

nativas presentes". 

As!, si aceptamos que el cambi~ planificado tiene un fundamento raci~ 

nal, es decir, que los medios son adecuados para lograr los fines, entonces, de 

bemos también admitir la noción de intencionalidad y finalidad del proceso. 

Por tanto,(138) 

"Cambio planificado ••• es el que deriva de una decisión intencional de 

efectuar mejoras en un siRtema de personalidad o en un sistema social;.".logr~ 

do tales Objetivos con ayuda y orientación profesionaL •• ti 

,A grandes rasgos, se puede decir que la Planeación Social dentro de 

un ámbito acad:micQ y universitario tiene, guardando 'las diferencias en cuent.o 

a contexto, y especificación de variables micro y macro sociales, grandes simi 

litudes con el proceso de Planeación Social societal. 

Ad~~tiendo que la unidad de análisis estudiada es distinta, pero paE 

tiendo de un intento de hacer una analogía, podemos decir que la similitud 8e 

da en cuanto a dos aspectos fundamentales; 
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10._ La organización académico-universitaria, al igual que la societal, trabaja 

dentro del contexto de una estructura jerárquica, con un tipo de organiza 

ción particular que cuenta, además de la estructura de poder, con cierto 

monto específico de recursos, humanos y materiales. 

20;- Los obstáculos que, en general, se presentan en la planificación social en 

América Latina, son compartidos por cualquier institución dentro del sistema, 

y la universidad no es una excepción. 

Dentro de dicha estructura jerárquica, la planificación se da como un proc! 

so dinámico, dentro de dos modalidades: (139). 

A._ Las modalidades y alcances del proceso de planificación que deben adaptarse 

al papel que, segÚn una sociedad o el poder político que se ejerce en una 

institución, debe desempeñar la estructura jerárquir.a, ~on respcto al res­

to del presupuesto financiero,es decir, la relación poder-asignación de 

recursos. 

b.- En muchos países, y sobre todo en los llamados "subdesarrollados", la capac! 

dad fUnciona~ de ~a jerarqu{a no est~ en armon{a con el proceso de desarro­

~lo, no con los objetivos que ~a sociedad o el poder político plantean o 

persiguen. Esto plantea una varidad de obstáculos que pueden resumirse en la 

dependencia gue manifiesta cualquier proceso de planificación, con respecto 

a los límites que el poder polÚico le fija. 

SegÚn Lippit y Solari, (140), el proceso de cambio planificado (intencional, 

teleológico, racional), implica una serie de conceptos esenciales, que deben to­

marse en cuenta, tanto para la proyección cerno para la implementación del mismo. 

Dichos factores, pueden especificarse de la siguiente forma; 

a.- Agente de cambio: es un agente exterior (institución o persona r{siea), que 

ayuda y promueve la implementaci;n de un proyecto de cambio planificado. 
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Dicho agente juega un papel fundamental en el desarrollo del pl'ÓcE!ao, que 

se puede desglosar en : (141). 

l. Diagnóstico de la naturaleza del problema del sistema-cliente. 

2. Evaluación de las motivaciones y capacidad del cambio en el sistema-cliente. 

3. Estimación de recursos y motivaciones del agente mismo. 

4. Selección de objetivos de cambio apropiados. 

5. Elección del tipo de rol de asistencia' adecuado. 

6. Establecimiento y mantenimiento de la relación asistencial. 

7. Reconocimiento y orientación de las fases del proceso de cambio. 

8. Elección de técnicas específicas y modos de conducta convenientes para cada 

uno de los encuentros que se plantean en la relación de cambio. 

9. Contribución al desanollo de técnicas y teorías básicas para la profesión. 

Para llevar a cabo las actividades mencionadas, el agente de cambio 

parte, en su labor, de varios supuestos: (142), concernientes a: 

- la naturaleza del sistema-cliente 

- al proceso en el cual el sistema-cliente experimenta problemas 

- al proceso que lleva al mejoramiento de los problemas 

- a las formas en que el agente de cambio puede contribuir a alcanzar los ob-

jetivos deseados. 

b.- Sistema-cliente: es el sistema específico que recibe ayuda del agente de 

cambio. 

Así, ~n el análisis de cualquier tipo de cambio planificado, ambos 

elementos: el del sistema-cliente y el del agente de cambio, funcionan íntima 

mente entrelazados. 

En términos generales', podemos decir que todo proceso de cambio cona 

ta de seis etapas .. a saber: (143). 
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1 Diagnóstico 

II Proposiciones 

III Proyecto 
Proceso de Cambio 

Implementación IV 
(Etapas) 

Análisis de los interpretación V resultados e 

VI Autocorrección ( feedback) y reimplementa-
ción 

Por tanto, lo que define a la Planificación Social es el logro de 

una definición de los rasgos sobresalientes de l~transformaciones que se pr! 

tenden alcanzar; establecer las etapas que deben cumplirse para lograrlas, y 

proponer los cambios legales, académicos y administrativos correspondientes, 

con el fin de lograr un grado de consenso (acuerqR! e intensidad del compro­

miso-involucración en la implementación del cambio), que haga viables los pr2, 

pósitos contenidos en los planes. 

Esto nos lleva a considerar otrosf'actores fundamentales, como son: 

c. Fuerzas del cambio: (144) " •• ,se origiT''l.n en cualquier aspécto de la si-

tuación, que aumenta la disposición del sistema-cliente a realizar un cam 

bio propuesto ••• " 

Las fuerzas del cambio, pue.den a su vey su1:11ividirse en: 

- Fuerzas emergentes y de presión para el cambio; 

Dentro de este rubro er,contramos todos los fenómenos de insatisfac-

ción, discrepancia entre lo real-actual y lo ideal-potencial; las presiones 

externas; las exigencias internas; 

- Fuerzas de resistencia al cambio: 

Siempre que se inicia un proceso de transformación, se presentan 

fenómenos conocidos como fuerzas o indices de resistencia al cambio, cuya ~eE 

za tiende a estar en proporción o razón directa con la magnitud .de la tratlsfor 

maciónque se desea implementar en un sistema-cliente. 
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Tanto la fuerza del cambio, como los {ndices de resitene1a al miS!nO~ 

pueden ser impl{citos o expl{citos, racional o irracional, externos o inter­

namente provocados. 

Las fuerzas de resistencia se pueden dar contra cualquier cambio en 

general; contra un objetivo determinado del proyecto de cambio; como un miedo 

a perder un sistema de gratificaciones tradicionales y presentes, y con el. fin 

de evitar la responsabilidad que implica el nuevo cambio. 

Todos estos elementos de resistencia, se pueden sintetizar como un 

proceso de oposición al consenso, que se manifiesta en dos niveles: 

na como, 

-la oposición de los beneficiarios (grupos "perjudicados" e in 

volucrados en el proyecto) 

el logro del apoyo de los grupos políticos, para facilitar la 

viabilidad e implemen~ción del proyecto. 

Una vez que se inicia la implementación, se produce lo que se denollli 

d. Relación de cambio: (145), que abarca los planes conjuntos, las expectati­

vas mutuas y las experiencias compartidas, desarrolladas por la evolución 

temporal y la interacción entre el agente de cambio- y pI sistema-cliente. 

Dllrante este proceso, el agente de cambio brinda su apoyo, que consí! 

te en apoyar la creencia en la posibilidad del cambio (a base de refuerzos so­

.::1ales); proporcionar pruebas racionales de su efectividad; establecer metas 

de corto alcance (que también actúan, una vez logradas, como reforzadores so­

ciales) (y mantienen la motivació:l); ofrecer un marco teórico de referencia, 

y capacitar al sistema-cliente para proseguir y mantener el cambio de forma 

aut6noma. 

El sistema-cliente, a su vez, complementa la efectividad del agente 
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de cambio, al experimentar la necesidad de completar la tarea emprendida, dada 

por el incremento de la motivación y el compromiso con el cambio; las expectat! 

vas internas y externas de los sujetos del cambio, producen consiguientemente, 

un grado nu{s o menos intenso de satisfacción simultánea. de las necesidades de 

los sujetos en las etapas del cambio, lo cual acttta como reforzador en el sis 

tema-cliente en el mantenimiento del cambio propuesto. 

Sin embargo, y como se explicitó anteriormente, estos son sólo los 

lineamientos generales del proceso, ya que, (146) 

"Cada tipo de sistema-cliente tiene sus pautas de crecimiento y des2; 

rrollo característicos ••• Los grupos, organizaciones y comunidades revelan ••• 

tres fases distintas: crecimiento, expansión, estabilidad y declinación ••• II , 

Un proceso de cambio planificado en una unidad académica, que es 

el tema del presente proyecto, implica entonces, tomar en cuenta los factores 

mencionados para analizar los procesos internos de la organización que inclu­

yan aspectos psicosociales, como son la interacción entre estudiantes, maestros 

y cuerpo administrativo del subsistema. 

Teóricamente, es necesario distinguir ent~e planificación jerárquica 

y planificación partic~ativa. En la primera, el objetivo es distribuir a los 

miembros que detent~~ la autoridad, as! como especificar ~us funciones, de roa 

nera que se pueda optimizar la implementación de) proyecto. La segunda, se 

refiere a un proceso de motivación e involucramiento en la tarea, por medio 

del cual, los usuarios (0 beneficiariOS) se comprometen en el proceso de cam-

bio. 

La Coordinación Académica, encargada de implementar el proyecto, tie 

ne como función primordial, la elaboración y control del proceso de cambio. 

Es imprescindible que la planificación se desarrolle en un clima favo 
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rable al cambio social, por lo que una proyección adecuada, debería contemplar 

los medios que le permitan incorporar a sus estrategias de cambio, los eleme~ 

tos de estabilidad e inestabilidad de la unidad de análisis sobre la que se tra 

baje. 

La relaci6n entre cWnbio y planificación social, diferencia entre: 

• Planificación reactiva y de ajuste, a corto plazo (más o menos 

un año), que iüvolucra una ref~rma del subsistema vigente, y, 

- Planificac~ón creativa, a largo plazo (más o menos cinco años), 

que se aboca yá. a una transformación cualitativa del subsistema. 

El proyecto de reestructuración del Departamento de PsicologÍa So­

cial, es una integración de ambos tipos de planificación, estructurados en 

una ruta cr:í'tica, que permita ir pasando de los planes p"J.ramente reactivos, a 

la fase creativa, eliminando paulatinamente los índices de resitencia al cam­

bio. 

Debido a la complejidad de la unidad sobre la que se va a trabajar, 

tanto por su organi~ación, como por los objetivos de cambio que se persiguen 

(y que se especifican en el Apéndice lI, en la proposición del proyecto pro­

piamente dicho), la definición y medida de las variables d.ependientes y la ob. 

tención de información sobre.el proceso de cambio, son.dos problemas metcdoló. 

gicos ~le plantea la presente investigación sobre un c&~bio planificado. 

La definición y medIda de las variables dependientes, implica la. 

delimitación de l~s fenómenos (y conductas) que se han de cambiar. Esto plan­

tea el problema de la medici6n de procesos psicosociales; la aplicaci6n de cue! 

tionarios (antes y después de la implementación del proyecto) sobre actitudes 

-y cambio de las mismas- la minimizad6n de la. Intervención de va.riables extra. 

ñas, y un diseño estadísctico complejo (análisis multivariado) que contemple 
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la interrelación de numerosas variables, y una causalidad mÚltiple. 

Este, punto, de delimitación de variables, está muy relacionado con 

otro prob~ema metodológico: el de la obtención de información sobre los efec 

tos del pro,ceso de cambio, debido a que cada evento de este tipo, recorre un 

camino único, con au propio ritmo irregular de aprendizaje, cambio y estabil,! 

dad. Es por ello que un proceso de cambio sólo puede contemplarse como una 

larga serie de reorganizaciones sucesivas que se dan al vencer los índices de 

resistencia al cambio. 

Dentro del presente proyecto, las variables esenciales a considerar, 

son, a grosso módo: 

l. El contenido de estructuración y función del proyecto 

2. La formulación a corto, mediano y largo plazo de las distintas etapas del 

cambio (Ruta Crítica) 

3. El grado deflexibilidati en los planes 

4. La organizaeión y reestructuración del Departamento de PSicología Soci!!l. 

5. El diseño de la investigación y su impleme~tación 

6. La especificació~ de los detalles ~el proyect0 

7. El logro de apoyo y consenso de los grupos de autoridad y decisión pol{tica 

para la implementación del cambio. 

Por otra parte, el proceso de planificación implica la necesidad de 

detallar objetivos, instrumentos y procedimientos para lograr el cambio. 

!tUna de las ventajas de la planificación, consiste en poder ocuparse 

de ciertos temas fu~damentaeles, como la optiw~zación del nivel aca­

démico; •• (En un contexto universitario), para el proceso de cambio, 

colocándose por encía de contingencias aleatorias, o de los vaivenes 

de la coyuntura ••• I! (147) < 

As!, la funci6n básica de la planificación es contribuir a la acelera 

ción de los procesos de cambio y transformación, trabajando sobre dos 
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1.- Una utilización racional y sistemática de los recursos disp.!: 

nibles. 

2. - La prioridad del interés social sobre el indiviudal, en la 

utilizáción de dichos recursos. 

Por lo tanto, puede decirse que la plardficación dasentidoy'M:e!!: 

tación a un proceso de cambio social, a través del establecimiento de organi­

zaciones, administraciones, técnicas y procesos de retroalimentaciqn, del 

proceso de cambio. 
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6.2.- Desarrollo Organizacional y Cambio Planificado: 

No sería compléto el análisis de lo que es el cambio planificado y 

sus proyecciones dentro de un marco académico, si no agregiramos la noción de 

CÍ:ésarrollo organizacionaJ., que, más que un aspecto adyacente, constituye uno 

de los núcleos fundamentales en el tratamiento del problema. 

El estudio de las organizaciones goza de gran popularidad actualmen 

te; no en vane, la acelerada industrialización, y la aplicación de l~ tecnol~ 

gía dentro de macrosistemas, se fundamentan en la existencia dé las mismas, 

y los obsticulos que surgen en ellas, han dado origen a una gran cantidad de 

aportes teóricos y empíricos sobre las formas de resolverlos. Así, han surg! 

do ramas dentro de las Ciencias Sociales que se dedican a la Teoría Organiza­

cional; el Desarrollo OrganizacionaJ., Análisis de sistemas, análisis de oper! 

ciones y sistemas, marcos de referencia para la pr~ctica, etc. 

La inclusión de algunos de los conceptos teóricos (muchos de ellos 

basádos en las aportaciones de la práctica) del Desarrollo Organizacional den­

¡;ro del present<:! proyecto, no obedece sin embargo a la mencionada popularidad 

que, desgraciadamente, ha surgido de un abuso y sobregeneralización de los mis 

mos. Responde mis bien a que todo proyecto de planificación, implica, ineludi 

blemente, un cambio en la u.rganización que es objeto o unidad de análisis del 

proyecto o plan. 

Es decir, ambos conceptos están íntimamente elacionados, y no puede 

hablarse de un0 sin referirse al otro: no se puede planificar sin tomar en cue~ 

ta la organización específica sujeta al proyecto, porque sería planear en la 

imaginación; pero por otra parte, si tomamos en cuenta sólo la modificación de 

la organización, sin uhi~arla dentro de un proyecto más general, carecería de 

objetivo!>, de propositividad. 
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El desarrollo organizacional proporciona los intrumentos por medio 

d~'los cuales se implenta un proyecto, para la consecuci&n de objetivos pr~ 

viamente especificados. 

Por tanto, podríamos decir que, en el caso de la educación superior, 

hay tres aspectos importantes a considerar: el histórico, que permite conocer 

el por qué de un estado de cosas, de una situación presente; el proyecto 

o plan de cambio, que plantea objetivos así como la dimensión temporal en que 

se lograrán; y por Ultimo, el análisis y desarrollo organizacional, que per­

mite, al ajustar un tipo de e8tructura a la nueva situación, volverla más 

flexible y adecuada al proceso de cambio y al logro de los objetivos propue~ 

tos. 

En este sentido, se identifica el desarrollo organizacional con el 

cambio planificado, ya que, 

" ••• Entraña el cambio de la cultura de una organización; de una ••• 

(cultura) ••• que evita un examen de los procesos sociales en las organizaciones, 

sobre todo en la formulación de deCisiones, la planificación y la comunica-

~ión, a una que institucionaliza y da carácter leg1'timo a este examen .... (148). 

Bennis, et. al., 1961, proponen varias de las características bási­

cas del Desarrollo Organizacional (D.O.), ue las cuale:::, son ,interesantes al­

gun'l.s pa.ra el presente tÚ'oyec:to: 

1.- "Es una estrategia educativa. adoptada para lograr un cambio planeado de la 

organización ••• centrada sobre los valores, actitudes y clima ürganizacional, 

es decir ••• el elemento humano •.• " 

2.- "1:os cambios que se busc"n están ligados directamente a la exigencia o 

demanda que la or¡¡¡anize.ción intenta sa.tisfac<:!}"", y,' 

3.- "Se basa en una estrategia educativa que hace hir.capié en la import;s,ncia 

del comportamiento experimental". 

133. 



Las características mencionadas con importantes, porque aclaran el ~n_ 

fasis en tres aspectos: el de proceso educativo, en el cambio planificado; 

el hecho de que un plan debe responder a una situación real, a una demanda 

del ambiente, y por lÍltimo, que la implementación de un proyecto de cam,b:j.o 

tiene, impJlcitamente, un carácter experimental, es decir, cOÍllQ cada or~ 

zación es única, aunques.e apliquen los principios generales de la teo~!a, la 

elaboración del programa final, tendrá características muy particul~es que 

responden a un contexto muy expec!fico. 

Por lo tanto, el D. O. dentro de un proceso de cambio planificado, impl! 

ca la conjunción en cuanto a la posesión de conocimientos y la disponibilidad 

de hombres de acción que estén dispuestos a aplicarlos en la solución de pro­

blemas. 

Así, si el D. O. eS un cambio en la~cultura de una organización, el Cam­

bio planificado, implementado a través del D.O., sería, 

"La utilización conciente y prepositiva, as! como la aplicación del con~ 

cimiento, como un instrumento o herramienta para la modificac:tón de patrones 

o prácticas institucionales". (149). 

Es decir, que el cambio planificado implica una unión entre la teoría y 

la pr~ctica; entre el conocimiento y la acción. Sin embargo, el tipo de conoc! 

miento, técnica o tecnologÍa a utilizarse depende del tipo de organización y 

del ambiente sujeta al cambio. 

Aunque aún no existe una teoría comprehensiva del cambio planificado (y 

este es abon. uno de los problemas má/\ candentes en las Ciencias SOCiales), 

Robert Chin, 1961, sugiere algunos prerrequisitos que debería poseer toda teo 

de cambio a través de D.O.: 

a. La teoria debe incluir variables manipulables -en cuanto a ti.empo, dirección 

y cua~idad del cambio-o 
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D .• Las variables no deben violar el sistema de valores del· sujeto 

c. El costo debe ser admisible 

d. El proyecto debe proveer una base confiable de diagnósitco de la fuer 

za y debilidad de las condiciones imperantes 

e. Deben especificarse las fases de intervención para poder confeccionar 

una ruta crítica. 

Ya en la elaboración de un proyecto de cambio planificado, deberán to 

marse en cuenta los siguientes indicadores: (150). 

1.- identificación del sistema de valores del sujeto o población de cambio, 

2.- capa~idad dé colaboración y zonas de conflicto, 

3.- sistemas de control y formas de liderazgo, 

4.- {(~ices de resitencia y adaptación al cambio, 

5.- utilizaciÓn ue recurROS humanos, 

6.- canales y formas de comunicación, 

7.- desarrollo administrativo. 

Existen varios tipos de estrategias de cambio, de ~as cuales, nos i~ 

teresan la que lo conceptualiza a través de una forma norma.tiva.-educativa, en 

virtud de los objetivos del presente proyecto. 

Dicha estrategia est~ basada. en. fundamentos motivacionales; la. toma 

de decisiones y la ruta de acción es tomada en función de los elemento,", ¿;ocio­

culturales, y su influencia en la motivación de los sujetos; por lo tanto, atOE 

ga gran importancia al conocimiento del cambio que se dé como resultado del 

grado de involucráción y compromiso de los sujetos. 

Este modelo ve, como un requisito esencial, un conocimiento de la si­

tuación y de las demandas que plantea, y una participación activa de los sujetos 

involucrados en el cambi?, en el logro de las metas propuestas. 

SegÚn Bennis, ~96l, e~ alcance del cambio se reflejará en ~os siguie~ 

tes aspectos: 
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- actitudes 

- valores 

- destrezas 

- re1aoiones humanas 

_ co~ocimiento e infOrmáoión 

f""';Ié 

- una mayor raoionalidad f¡n la. acción y ,toma. de d4tpistoMs de la pl,ib:tselon 

sujeta al cambio', 

AS!, la estrageia normativa-reeduoativa, implica la puesta envr~ 

tioa de un prooe&o de resocializaci6n, en donde se requerirá ullcallP:i:Q,Jleac ... 

titudes y valores en los sujetos, el logro de una motivación !iu.todirig1da 

en la real1zaci6n de las tareas, y-la. cre~ de Wl. p~,de~aIt(¡I_h 

c1ón permanente, 

ICurt Lew1n contribUyÓ a la fofllllllaci6n de esta elrt~~' S:¡{'jJItii.!" 

mar ql\e, {151': 

"er"!. necesaria unalterrelaciíSn entre la investigaci6u, entl'l!!lllS,-

miento y acción (entre todos los elementos del sistema , en la 

solución de problemas humanos, en la identificaoión de la necesl-

dad de camibo, y en el trabajo para lograr un conocimiento mejo-

rada, una·tecnolúg!a y patrones de acción en la solución y cUMp11 

miento de metas ••• ", 

Esto se ha visto ampliado y refinado en la teoría de Peter Clark, 

con su IllOdelo de-. .. Un marco de investigación para la práctica ", en donde 

la estrategia mencionada evoluciona al formular la intervención dlrectadel 

agente de cambio, basada en un marco teórico debidamer.te integrado en la or-

ganización del sistema-cliente, sea éste una persona, un grupo pequeño, o una. 

comunidad. 

Es decir, se espera que el agente de cambio intervenga en forma 

activa y co1aborativa junto con el cliente, en la solución de los probltDIBS. 
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Dentro de este marco, el cambio de un sistema implicará un enfoque 

socio-técniCo, que se abo.ca a : 

1. la organización de los procesos relevantes para la recolección de datos 

(sena estos cuestionarios, informes, etc. 1 

2. ~lp1aneamien,0 (elaboración de un proyecto de cambio y confección de la 

Ruta Cr!tica, o fases de intervención) e implementación 

3. 1nvenci~n (integración del marco teórico) 

4. evaluación y feedback de los resultados 

5. rep1anea.m1ento (mecanismos de autocorrección del sistema) . 
Dicho enfoque se basará entonces en un proyecto de investigación ac-

ti.vtlj ";8 dea;ir .• aqJlelle. en la cu,al los resultados se usarán sisteJIIIÍMca.mente 

p~a determinar las diversas formas de investigación del agente de cambio, y 

servirán como realimentación ~ara los suj~tos del mismo. 

Este sistema de recolección y reporte de los resultados y datos que 

va ~roj~~do el procesO de cambio, hace que los sujetos puedan contrastar y 

co~robar los mismos contra su propia experiencia, e incluso permite que los 

sujeto& comprueben algunas de sus hipótesis, lo cual da como resultado, la act! 

vación del compromiso con el proyecto, y la participación activa en la p1aneación, 

recolección, análisis e interpretación de los datos. 

La investigación activa, tiene, segÚn Clark, (152) tres metas funda-

mentales: 

A.- los patrocinado,es 

B.- la Ciencia Conductua1 

C.- la comunidad científica 

Al ~er una estrategia para influir en la ac\um¡lación y transmisión de 

conocimientos a través de una organización patrocinadora, en tres caso, el DepaE 

tamento de Psicología Social, puede contribuir a proporcionar soluciones práct! 
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CM en situaciones problemáticas inruediatas, así como al desarrollo de la 

Ciencia Social, al conjugar un proceso de investigación con un marco de refe 

rencia reale inmediato. 

El uso de las Ciencias del Comportamiento en la especificación de p~ 

blemas de la organización, debe su existenc.ia a la investigaci&n e.i:tiva, que 

tiene como meta la creación de un cambio organizacional, con un estudio s1mUl 

táneo del proceso, que puede esquematizarse-de la siguiente manera:" 

ES:ftC'IDRA ~ ...." ' ....... 

_ ~ .; (ñepartame to ~""stcolog{a Social) -- l' ,- ~ 

METAt'/t - . ~CNOL()GIA 
(Logro de~UnRrOfe8ional con forma. ión _ "" (Cambio arganhaeional 
integral, y anclad'l-en la realidad social) ." (C'8mbio de rlBtema. d~ -~ - 1 -' trabaja) 

- -- 4;'" 
POBLACION. 

(Estudiantes de Psicolog{a Social) 

El e~quema anterior consituye UU3str~ aproximación al proyecto de cambio 

planificado y desarrollo organizacional, que puede conceptua11zarse así: 

1.- META: Son los objetivos ~e la organización, en este caso, del Departamento 

de PSicología Social, y es el logro de una Información Integral, apl! 

cada, el profesional en la disciplina. 

2.- TECNOLOGIA: Se refiere al equipo,_ recursos materiales y humanos, instrumentos 

y materiales utilizados. 

3.- ESTRUCTURA: Se da en relación a los sistemas de autoridad, al flujo del tra-

bajo, sistemas de información, coordinación y comunicación; co-

rresponde a la exil:,tencia del departamento como organización. 

4._ POBLACION: Se refiere a las oersonas involucradas en la empresa de Cambi0, 

en relación al estudio de sus actitudes y expectanc1as antes de 

iniciado el proceso. y los datos del cambio una vez implementado 
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el mismo. Es la variable crucial, ya que alteraciones en ella, 

pueden afectar la capacidad de cualquier empresa para ajustar­

se a los cambios en cuanto a la meta, la tecnologÍa y la estruc 

tura. 

METono DE INVESTIGACION (1) 

PERSONALIZADA llTSTRUMENTADA 

"'ASE DE CAMBIO DIAGNOSTICO A C 

~RGANIZAC'IONAL 

SOLUCION B D 

Desde un punto de vista experimental, Bennis sugiere que los siguie~ 

tes elementos son fundamentales en el cambio organizacional: 

a.- desarrollo de un equipo de trabajo 

b.- estuaio del conflicto inter-grupal 

c.- encuentros de confrontaci6n 

d._ retroalimentaci6n del proceso a través de los datos que se van obteniendo. 
(Ver figura 1). 

I 

I 

Perlman y Gurin (153), proponen un interesante modelo para la soluci6n 

de problemas en un proceso de cambio social, especificado en las siguientes eta 

pas: 

1.- Definir el problema que será resuelto 

2. - Const.ruir una estructura de cOmllllicaci6n o sistema para difundirlo 

3.- E1I:runinar y selecc:i.opar entre solucio.nes políti~s.s y líneas de acción altErna 

Uvas. 

4.- Tomar los pasos de acción necesarios para implementar la política elegid~ 

de fo~a programática. 
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5.- Revisi~n de las decisiones y acciones, a la luz dé un monitoreo continuo, 

eTaljlacion y retroalimentaci6n. (Ver Tabla 1 . 

Con respecto a la implementacion de un proyecto de cambio, puede de-

cirse que constituye mi proceso que incluye la creación de la comprensión y el 

eompromiso .hacia. un cambio particular, y cuyos intrumentos pueden ser integra, 

les,· para el sistema. de operaciones del cliente (154". 

Fig. 1: (2) 

Etapas en InTestigacion Etapas en el ~tap.as en :La dirus~on y 
desarrollo adopción 

2) invencion-diseno 3) difusion 
(1) Investigación prueba y :forll'.ula- promocion Demostración 

básica 

(1.) Cbrk, P. A.: 
(2) Clark, P. A.: 

, 

don final del informe Adopcion l4) 
paquete. o 

L Rechazo 

concientiza 
ción. 
inter~s 
Evaluación 
ensa.yo 
instalaciÓn 
adopción 
Institucio-
nalización 

-

Action Organizational Change, Rayer & Rour Publ, Lenden. 19J2. p. 32 
Action Resea.rch Organlzational Change, Harper Row. Publ. Lond.;m, 
1912, p. 139 
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T~bla 1. 

l. Definiendo el 

problema 

2. Constituyendo 
una estructura 

3. Formula:r una 
polÍtica 

4. Implementación 
de los planes. 

5. Moni toreo. 

TAREA POR FASES ANALIrtCAS E INTERACCIONALES EN LA SOLUCION DE PROBLEMAS. 

TAREAS ANALITICAS 

En términos preliminares estudiar y descri 
bir el problema. Conceptualizar el sistema 
de los actores relevantes •.. Evaluar que opor 
tunidades y 1 {mi tes establece la organiza •. ·~ 
ción pa.ra empl.,ear al practicante y a otros 
actores. 

Determinar la naturaleza de las relaciones 
entre el profesiordsta y los otros varios 
actores. Decidir .sobre los tipos de estruE. 
turas que se van a desarrollar. Escoger a 
las gfmtes 'qUe actuaré:n como expertos, co- • 
mutlicadoresj influertciadores, etc •. ' 

Analizar esf'uerzos pasados para solucionar 
el px.oblema. Desarrollar DIetas y estrategias 
alternativas, evaluando sus posibles conse 
cuenciae y v'l:,apilldad. Seleccionar una o Me 
para sugerirlas a los encaz.gadOs de hacer 
decisiones. 

Especificar que tareas necesitan ejecutar 
se para lograr las metas acordadas, quieñ 
va a ejecu·tarlas,cuando y con recursos y 
procedimientos. 

Diseñar el sistema para recoger información 
de las operaciones. Analizar el feedback que 
se obtenga y especificar los ajustes necesa 
rios y/o planeamiento y acción de nuevos -
problemas 

TAREAS INTERACCIONALE3 

Provocar y recibir información, agravios 
y preferencias tando de los que esté:n 
viviendo el problema como de otras fuen­
tes. 

Eetablecer las líneas de comunicación for~ 
mal e informal. Reclutar ge~te parF.t las 
estructuras y roles seleccionados y lograr 
que se comprometan a dirigir los problemas. 

C·jmunicar meta:s y estrategias alternativas 
a los actores seleccionados. Promover que 
expresen sus preferencias y a.ceptar pI'obar 
varias de las alternativas. Ayudar a los 
enca:~gados de hacer deoisiones a escoger. 

Presentar los requerimientos a los deciso­
res, vencer resistencias y obtener su com_ 
promiso para con el programa. Organizar los 
recursos y poner los procedirr.ientos en marche,. 

Obt~ner infoTInación de los actores relevan­
tes, basada en su experiencia~ Comunicar ha 
llazgos y recomendaciones y preparar !l. Jos­
actcres para la.s nuevas decisiones que ten 
gan que har-erse. 

(3) Periman y Gurin: Community Organir.ation and Social PlanninlT, John Wiley and sons, Tnc. N. York, 1972. p. 62. 
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En cuanto a los agentes de cambio, deben ser capaces, no sólo de diagno~ 

ticar los efectos presentes en el curso de los cuales est~n involuc'rados, 'ti_ 

también en encontrar las formas de intervención apropiadas, ya que aunqwa!,~¿5). 

" ••• idealmente el agente de cam;b1,9 debería combinar en alguna medi-

da, la sabidur{a y el sentido de perspectiva del historiador, y la 

penetrante ,agudeza del observador cient~fico, mientras pone en pr~ 
,. 

tica las destrezas y artes de la acción apropiada y resu~lta ••• ", 

lo cierto es que en la realidad, el agente de cambio se encuentra con una si-

tuación-problema, que plantea ciertas demandas que la mayor parte de .las ve-
ces son difusas y que él mismo tiene que ~dar a definir, y su alcance está: 

limitado por diversos factores como son el presupuesto, los fndices de resis 

tencia al cambio y el factor t.iempo. 

Es por ello que un modelO de investigación sobre la'acción, como el 

que se ha mencionado, resulta. adecuado, pues permite que, a la vez que el . 

agente de cambio participa activamente, los sujetos se involucren y compro-

metan en la ejecu9ión del mismo. 

Dado este modelo, podemos decir que los supuestos en que se fundamen 

ta la dinámica del cambio, son: (155). 

1.- crear un cambio 'es equivalente a solucionar problemas 

2.- cualquier programa de cambio implica un conjunto de valores centrales, 

pero todos enfati~an a la persona como activa, en busca de crecimiento, 

cuestionadora y confrontadora. 

3. el entrenamiento es un proceso primoridal en la estrategia de cambio, al 

fomentar la comunicación abierta y confl,ada; la confrontación del conflic 

to y su manejo por medios racionales; una verdadera colaboración; la tm-
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portancia del a~u{-y-el-ahora, el compartir experiencias, etc. 

4.- el cambio debe afectar, en Última instancia, la cultura de la organiz~ 

ción, y no sólo a los individuos; los ~entes de cambio deben trabajar 

sobre las partes saludables de la organización. 

Todo proyecto de cambio planitic.ado, debe dirigirse, en primer lu 

gar, ha.cia los aspectos ambientales relevantes del miamo, y para cambiar la 

conducta en cualquier nivel de la organización jerárquica, es necesario lo­

grar cambios complementarios y reforzantes en loa niveles de organización, 

superiores e inferiores. 

El punto específico para comenzar a actuar en un sistema, es a~uel 

(o aquellos) en donde existe tensión e insatisfacción, ya que esto consti~ 

ye un f~ctor motivador del cambio. 

Sin embargo, es necesariotamb:l~n evaluar el grado de tens:ión, pues 

esto nos permite conocer asimismo, los {ndices de resistencia al cambio de­

seado. 

Deben considerarse, no sólo la organización formal, sino la infor­

mal, de la organización, pues tratándose de un proceso con dinamismo propio, 

el segundo aspecto cobra gran importancia. Tanto es as!, que a menudo la efec­

tividad de un cambio planificado está relacionada con el grado o nivel en el 

cual todos los miembros de una organización manifiestan conciencia del proble­

ma, y la necesidad de llevar a cabo, como una prueba de la realidad, las metas 

y el pro~ama de Cambio. 

El objetive de nuestro cambio organizacional es el Departaménto de 

Psicolog1'a Social, que tiene, como tarea principal, llevar a cabo nuevas for­

mas de convivencia y de trabajo común en la Facultad de Psicología. 



Se preteride crear una tradición de trabajo científico sobre varios 

problemas, o diversos aspectos de un mismo problema, dentro de la realidad 

nacionaL 

Este Departamento académico, integra al personal magisterial, estu 

diantil y adminis~ativo. y con la implementación del presente proyecto, se 

pretende la participación activa, en todos los niveles de dichos componentes; 

laméta, en la práctica, es lograr la formación integral del profesional en 

Psicología Social, a través de la superación del abismo, más o menos grande, 

qqe separa actualmente la investigación, de la docencia y de la práctica pro 

fesional. 

Es evidente que a esto se oponen diversas clases de obstáculos, 

como son: 

a.- Financieros: el presupuesto para docencia siempre ha sido insuficiente, y 

!?1 de investigación, casi nulo. Es nec~saric superar la concepción de que 

ésta última es una empresa lujosa en las Ciencias Sociales, específicamen­

te, en ~a Psicología Social. 

b.- Estudiantes y profesores: se hace imperativo un proc~so de re30ci~lización, 

en cuanto a ~a concepción de la formación académica de estudiantes y pro­

fesores. Los primeros, que tradicionalmente ha visto la Universidad como 

un lugar para estudiar, y no para aprender a hacer; los segundos, que con 

templan el claustro académico como un ~actor de prestigio social, que sólo 

requiere de teoretización y/o repetición libresca para cumplir su tarea, o, 

en el peor de los casos, como Uila forma de procurarse ingresos adicionales. 

Dentro del nuevo sistema de trabajo, tanto estudiantes como maestros 

tendrán que participar con dedicación exclusiva, en un sistema de participación 

activa. y cola.boración, más que relación jerárquica, 
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El ob;j"etivo general ~. elite pr.oy:ecto dÍ!!. c.ambi<l S<ilc:haL, queda J:IlUY' biSl 

ejemplif"icadtl en la1'l recomendaciones que Oscar Warshaveak¡y, elabora, con: el fro;, 

de que' la. univ~sidad en Latino_rica. sea, en última in:s:ha.ncia., un bastión 

del. cambia: social, .' qu.e una· pnolOng~m:ón~ de la dominaetóu,.~l'JltJRm~ y: ~ 

nómica" q'\ll'l hasta. aliona a. ndo' su; pUar:: (156). 

1. - T.oda. ens.e.ñá.nza. ... félrmaciÓíl" aotua.lize.c:ioo: e, incluso' d1f\;lsi~ .de conocimi'l!m.tGs:, 

debe. estar constantementel:tg!¡tda. al proceso. pnodUc:tivo y creati_ naciona.l". 

tanto coma las metas. de- un PlCoy:ecto. de.. Planificación Nacional. 

2 •. - 1a Univ.el'S::i:dad' déllie fomar profesiQnales de mentalidad solidaria y cre.tJ! 

va. Sú lealtad primer.a es. hacia' la sociedad en conjunto, hacia el país. 

3. - Todo' indiy;¡lduo, dUrante' la., mayor ~te de. BU v:j:da, aprende y enseña, si no 

estáaisladb. Es. deber de la· sociedad intensificar y sistematizar en lo 

postble., ambas a..ctividades y para todl'Js. 

4.- Otra,f'brma de contacte con la.r:ealidad nacional, destinada a estimular el 

espfritu. cl'eativo para resolver sus problemas principales, es la. parti.cip! 

ción constante y masiva, desde" el comienzo de la vida universitari:a, en 

ciertos proyectos,de investigación científic.a-tecnológica. 

Esto impHca que desde el principio hasta el final de su formación aca 

d6mica, el estudiante puede y debe participar en d1V'e:sós proyectos de investl­

gaci6n; al principio, y adecuándolo a su nivel, ejecutaría tareas simples, ta~ 

les eomo ayudante en la realizaciÓn de encuestas, muestreos, estad'ística inicial, 

especificación de 'variables, formulación de hipótesis, ectc.. Más adelant.e, po­

drá participar en. investigaciones creativas y a.plicadas:, como ser'ÍatL el deo&a-

1"1"0110 de innovaciones tecnológicas, físicas y sociales, la: aplicación de p~ 

gramas de cambio, el análisis de la realidad nacional, e¡je:cuciónde proyeetos 

concretos, además de toda la investigación básica. El maestro debe participar 

asimismo en dicho proces.o, desligándose de la repetición. es;té'ril, y sus:t:ituyé~ 
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dola por lae• di'acu,a±óú. cr:í'tica y creativa, y por La aplicación, en ejemplos con 

ctletoft en la.Sé fá;ses. de la investigación. El trahajo debe ser en equipo, Lo que 

el:ilnina la re;l:aci6n ji!ráz:quica. tradicional y antipedagógica, y permite la iuteE 

a.ccJÓn y el intercambio de información y el!!periemcias.. Por modesta que sea 

La. p!U'tici\)ac.ión~! todos los integI'antes del equipo apnenderán más por medio 

de un siatelllBicre.ativo como el, prQPJll!l>to, qlle por los métodos tradicionales. 
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7.- Conclusiones y Proposiciones: 

El análisis sociohistórico que hemos llevado a cabo en el presente 

trabajo, en cuanto al desarrollo de la universidad eU América Latina, as:l' 

como de la PsicologÍa Social dentro de la misma, nos demuestra que hasta 

la fecha, y con algunas excepciones, la educación superior, tomada como 

un agente socializador formal, ha producido, dentro de una formación uni 

dimensional, un tipo de profesional estrechamente ajustado a la demanda so 

cial, y que se desenvuelve, como respuesta a la misma, como un "técnico so 

cial", de tipo f'ormativo, más que como innovador o aportador de soluciones 

a situaciones-problema que demanda el sistema, 

Desde su nacimiénto, nuestras universidades fueron surgiendo y modi 

ficándose de acuerdo a una más o menos eSGrecha imitaci~n de los modelos de 

las universidades extranjeras, como fueron la 1e Salamanca, la Universidad 

Napoleónica y la Universidad Alemana. ~sta falta de discriminación en cuan 

to a la adopción de estructuras foráneas ha sido pernicioso, por cua~to ha 

prom~vido la adopción de criterios organizativos y ~urriculares que eran aj! 

nos a la realidad concreta en que los clausbos académicos se desenvolv:l'an. 

Más que eer un foco y un instrumento concientizador, tanto en lo in­

telectual como en lo pol:l'tico, la universidad ~e un foco normativo; su ob­

jetivo, lograr un ajuste de profesionales a la demanda social, más que desa­

rrollar una conciencia crítica y una práctica profesional y científica inno 

vadora. 

Si bien es cierto que la autonomia uni'lersi taTia fue un ¡:.aso-delan­

te, de:;de la. Fef'orma de :'luenos Aires, el precio de dicha autonomia fue el 

distanciamiento de la sociedad. 

Caracter{sticas de esta si tU'lc~ón :'cleron la transmisión de la infor­

mación en un clima de pasividad y au::oridad, anulando la discusiÓn l-:'bre :: 
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constructiva, el compro!l'dso social y la creatividad. 

Este problema de aislamiento no ha sido solo externo, es decir, en­

tre la universidad y la estructura macrosocial, sino también interno: la 01' 

ganización en departamentos y í'acultades, aún dentro de las mismas Ciencias 

Sociales, aunado a una í'ormación profesionalizante, unidimensional, ha hecho 

que cada una de las rama que forman esta disciplina, exista aisladamente, de 

forma artificial y precaria, dando lugar a deformaciones intelectuales como 

son el "psicologismo", el "svciologismo", etc, y adel!lás, produciendo una 

esterilidad e irrelevancia en cuanto al producto de las investigaciones que 

llevan a cabo. 

La educación, e!l'dnentel®nte teórica, ha producido situaciones que 

rayan en lo absurdo, ya que, después de cinco años de estudio, el recién egr! 

sado se encuentra en una situación cr!Vca: por una parte, está en posesión. 

de su t{tulo que lo acredita como profesional en su materia; y por otra, su 

formación no lo ha capacitado para enfrentarse a la realidad, que suele ser 

muy distinta de aquella que le han planteado los textos, y menos para resol­

ver los problemas que se le plantean. 

La falta de planificación en la educación superior, es un Rubproducto 

de la modernización refleja, lo que produce una situación ambi~la, de inconfo! 

midad, ya que los sistemas de enseñanza tradicional (que fomentan la pasividad, 

la memorización y la teoretización\ son dis~JnciQnales para una realidad pre­

sente Y, concreta, y sin embargo, no se implementan de forma planificada, nue­

vos rumbos de formación académica acordes con dicha realidad. 

Otro punto importante en cuar.tc a la problemática citada, es el deba­

te entre "academici:smo" y IIPragmatismo", entre "neutralidad" y "compromiso", 

de las Ciencias Sociales, y que en gran parte. viene a ser un derivado de 

los factores ya mencionados. 
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La Psicolog{a Social (al igual que las Ciencias Sociales en general 

ha estado siempre estrechamente ligada a la atmósfera social y politica de su 

época, como se evidenció en el análisis socio histórico de la misma. vl cli­

ma actual, de independencia y redefinición en América Latina, promueve una 

disciplina autónQma, relrejo de nuestra realidad. Esto ha producido un cues­

tionamiento de la disciplina, en cuanto a temática y cuerpo teórico, que está 

fundamentado en las razones a las que obedeció su nacimiento y desarrollo, ra­

zorres muy distintas de las que hoy se plantean para convertirla en una ciencia 

real, y no un juego de !:trtificios intelectuales, exóticos y, en gran medida, 

importados. 

El hecho de que la Psicolog{a Social sea actualmente internacional y 

transcultural, no d.ebe hacernos olvidar nuestra prioridad esencial: la creación 

de una PSicologfa Social Latinoamericana. 

La enseñanza de la disciplina, que no disiente mucho de la formación 

tradicional ya mencionada, ha hecho caso omiso de los aportes de las Ciencias 

del Comportamiento en cuanto a tecno~og!a educativa, as! como tampoco a prest~ 

do mayor atención a los nuevos modelos de educación superior planificada, en 

proceso de implementación en algunas un~ver3idades de América Latina (Ver P. 

Ribeiro, 1971, 1972 .• Dichos progra.mas nos muestran, entre otras cosas, la 

importancia de un papel activo de parte de estudiantes y maestros, en la opti­

mización del aprendizaje J' en el logro de una significancia y relevancia social 

de su contenido. 

La no planificación, a nivel curricular, tiene otro supuesto subya­

cente: el de la no definición de la clase de profesional que se está tratando 

de formar; dicho supuesto tiene dos consecuencias importantes: una interna y 

otra. externa. 
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La interna es que impide al estudiante un buen aprovechamiento de 

su etapa formativa, ya que los cursos están estructurados aditivamente, sin 

ninguna coherencia lógica interna, lo que produce una duplicación de material, 

y una falta de relación entre los diversos temas. Además, esta formación des­

articulada, no pone al estudiante en contacto con su realidad, ni le proporci~ 

na una visión global del evento social. 

Esta situación tiene una consecuencia externa, y es que el, egresado, 

formado en un medio difuso, tiene que salir y enfrentarse a demandas muy con­

cretas para las que no está preparado, y la ausencia de una identidad profesi~ 

nal, le impide saber cuál es su campo de acción, y cuál el alcance de la misma. 

Las siguientes proposiciones se desprenden del análisis aquí realiza 

do: 

L- Es necesario superar una formación l\rofesionalizante y uÍüdimensional del 

Psicólogo Social, a través de cursos que comprenden los diversos aspectos 

del evento social, es decir, una educación que, aunque tome como unidad de 

análisis al individuo en el contexto social, comprenda también los aspec­

tos sociológicos, políticos, antropológicos y económicos que concurren a 

su determinación. 

2.- Dado. que la formación teórica exlcusivamente impide el logro de una infor­

mación objetiva de la realidad, por una parte (puesto que no se vivencia), 

y por otra, no promueve la adquisición de información relevante de dicha 

realidad, la formación académica debe darse fundamentalmente a través de 

la realización de ún proceso de investigación, que permita la integración 

teorfa-práctica en el estudio de problemas concretos. 

3. - Lo anterior, más la superación de la ciencia como actividad "pura" y "neu_ 

tral", contribuirá a que las universidades de An>érica Latina (y las diferen 

~es partes de su estructural, cumplan con su Verdadera ~nción: convertir-
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se en foco crítico y comprometido de la sociedad, y en fuerza participa~ 

te de los cambios macrosociales. 

4.- Una actitud crítica presupone una tecnología didáctica que permita la di~ 

cusión, que fomente la involucración en la tarea realizada, y la dedicación 

al estudio de los problemas nacionales. 

5.- El cambio que concebimos en el sistema de enseñanza, se puede concentrar en 

tres aspeC'tQs: 

a. Organizacional: es decir, que el Departamento de Psicología Social, en 

este caso, debe estar estructurado de forma que los maestros sean de 

dedicación completa, que haya recursos para la investigación, y que los 

alumnos se dediquen, por lo :nenas, medio tiemp'l al estudio da su disci 

plina. Además, es necesario proveer ciertas actividades como seminarios 

sobre temas complementarios, sesiones do dis~usión, planteamiento de pr~ 

blemas y obstáculos en rE~niones que provean retroalimentación a todos 

los participantes .en el proyecto. 

b. T~cnología didáctica: el sistema de trabajo debe ser en pequeños grupos, 

lo que permitirá eliminar el rol tradicional de maestro autoritario-alum 

no pasivo, para dar paso a la colaboración en un equipo de trabajo, a la 

participación activa en todas las fases que entrañe la investigación, 

al compromiso con h. tarea reali?:ada, :; al entrenamiento de la capacidad 

de crítica y síntesis sobre el t~abajo realizado. 

c. Académico: es necesario planificar el curriculum que forma la especiali­

zaci6n en Psicología Social, superando la anterior adición de materias, 

para formar un conglomerado de problemas de investigación y seminarios 

complementarios, lo que hará más comprehensiva la información ~ue el es­

tudiante adquiere, y la dedicación a profundidad a los temas ~ue le inte 

resano 
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6.- El cambio planificado en educación implica emplear criterios racionales 

y de eficiencia en la organización de un curriculum y en el sistema de 

transmisión del contenido de los temas q~e integran el mismo. Por tanto, 

se debe empezar por definir la clase de profesional que se desea formar, 

conocer los recursos, humanos y materiales con que se cuenta, y promover 

un tipo de organización que pe~ta la utilización máxima de dichos recur 

sos, en una dimensión temporal concreta. 

7.- El pres.:nte proyecto de investigación y cambio pretende ser una respuesta 

alternativa de la "colonización cultural", y al problema de las "modas", 

y está integrado al proceso de redefinición de fundamentos y objetivos 

en la búsqueda de un camino propio, autónomo de las Ciencias Sociales, 

que sea una respuesta a necesidades propias y no a reflejos de situaciones 

ajenas, por ~y interesantes y ex6tícas que se nos muestren. 

8.- Dado que la elección de lo que se estudia produce conductualmente un com­

promiso con la tarea, la elección del tema de investigación que se desea 

estudiar por parte de los di~~rent~s equipos de trabajo, incrementará el 

compromiso de s~s miembros en la tarea, y aumentará el nivel de motivación 

en la búsqueda de información antingence al problema estudiado. 

9-- Siendo una realidad concreta el que nuestras universidades se desenvuelvan 

en un medio subdesarrollado, y con iPJnensos problemas económicos, es impo! 

tante elaborar un programa de prioridades en investigación, en el cual el 

lugar más importante esté reservado para el estudio de los problemas nacio 

nales o regionales. ,"s universidad no puede darse el lujo de seguir sien 

do un mundo separado artificiaL'llente de la sociedad que la alimenta. 

Al tener la prioridad el estudio de la problemática nacional, y llevar­

se a cabo mediante la investigación de casos concretos, reales, estamos en 

camino de convertirla en una disciplina crftica, innovadora. y de utilida.d 

sociel. 



10.- Siendo la Psicolog{a Social eminentemente interdisciplinaria, no podemos 

simplificar nuestra unidad de análisis, ni tampoco fomentar una única 

aproximación a la misma. Es más productivo que se den diferentes enfo­

ques, enfatizando la profundidad en el estudio, y el nivel de integración 

entre teor{a y practica, por medio de la elección de un tema de investi­

gación determinado. 

Esto prepara al alumno· para una futura y necesaria participación en 

equipos de trabajo integrados por elementos de las distintas ramas que 

forman las Ciencias Sociales. 

El objetivo formativo de este sist.ema de enseñanza es el desarrollo 

de una visión emp{rica, comprehensiva y objetiva de la conducta del indi.· 

viduo en un contexto social, y de la explic~.ción 11llllticausal de J os fenó­

menos bajo estudio. 

Creemos que sólo la planificación de la educación superior, bacada en 

un conocimiento de la realidad en que la misma se ín~rusta, y adquiriendo 

información sobre las necesidades que la misma plantea, puede petmitirnos 

llegar a contribuir a la solución de nuemerosos y urgentes problemas que 

la misma nos pl~ntea, a definir la identidad profesional y académica del 

Ps~cólogo Social, y a crear, en la medida de lo posible, una tradición de 

investigación de la disciplina, en nuestro ambiente inmediato. 
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SEGUNDA PARTE 

PROPOSICION y FORMULACION DEL PROYECTO 
'. 



B. OBJETIVOS GENERALES DEL PROYECTO 

Con el Pin de lograr mayor precisión en la especificación 

de los Objetivos Generales del Proyecto, lo hemos dividido en tres gran­

des áreas, a saber: 

1.- O. ACADEMICAS 

2.- O. PROFESIONALES 

3.- O. ORGANIZACIONALES 

1.- Objetives Académicos: 

A.) Optimizar el aprovechamiento académico del alumno, del área de 

Psicología Social, haciendo énfasis no so~o en el contenido de 

la información, sino también en la implementación, integración 

y aplicación del mismo. 

B.) Introducir y familiarizar al alunu,o en el proceso de investiga­

ción social y su campo de aplicación, con el propósito de que 

pueda integrar los conocimientos teóricos adquiridos. 

~.) Optimiz~r el ~provechamiento académico de los maestros en cuanto a: 

- Transmision de CO!loé¡mientos 

Aplicación de los mismos en un proyecto de 

investigación. 

D.) Fomentar, tanto en los maestros como en los alumnos, una actitud 

de cooperación y de trabajo en equipo. 

E.J Enseñar a los alumnos el uso adecuado del manejo de información 

bibliográfica. 

P.) Desarrollar un pensamiento científico, creativo y sistemático en 

la aproximación, estudio y análisis de los temas básicos en ?sico 
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log{a Social. 

G. \ Promover el desarrollo de una Escuela en Psicología Social, tan 

to en teoría como en investigación nacional y latinoamericana, 

a través de la crítica objetiva de la disciplina en seneral, y 

del estudio de los problemas sociales surgidos en nuestro conte~ 

to específico, fomentando la publicación de los result.ados de di 

cha labor. 

H.) Capitalizar la información que se vaya obteniendo a través de 108 

diversos trabajos de i!lvestigación, con el fitl de ir iJ!Iplementa!: 

do el curriculum académico del Psicólogo. 

l.) Lograr que el alumno se responsabilice de su propia preparación, 

considerando al maestro como un orientador y un compañero de tra 

bajo en la realizadón de l~ i rlVe3tigación. 

J.) Crear en el alumno nuevos hábitos de estudio, de tal modo, que el 

conocimlento por sí mismo se convierta en al mejor reforzador. 

2._ Objetivos Profesionales: 

A.) Capacitar al estudiante para un buen desempeño de su labor como pr~ 

fesionista, en cualquier medio, fundamentado en el dominio de las 

unidades básicas de información, el método de la investigación cie~ 

tífica, y la aplicación de ambos elementos a problemas específicos 

y reales, 

B.) Que_el estudiante logre, a trav4's de la investigación de problemas 

nacionales, y latinoamericanos, una mayor concientización acerca de 

su realidad soci!il, y de su papel dentro de dicha realidad. 

C. \ Dando un entrenamiento en la investigación de problemas sociales que 

requieren el manejo de aspectos generales de información de otra.s 
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áreas de las Ciencias Sociales y otras disciplinas afines, el 

estudiante estará más capacitado para reconocer la necesidad 

de un traba.jo l!lUltid:i.sciplinario e interdisciplinario, en el estu 

dio de problemas que plantea la realidad social. 

3.- Objetivos Organizacionales: 

Pueden observarse a través del análisis del organigrama., en don 

de: 

A.) La Jefatura del DepartéUll.ento, recibe información de la Dirección 

de la Facultad, en cuanto a nombramientos, estrategias, discusión 

de problemas que afecten al mismo, y juntas de información del 

funcionamiento del Departamento, por lo que el Jefe del Depart~ 

ment0 preser;tará regularmente un inPorme de labores al Director 

de la Facultad. 

B.\ La Unidad Administrativa es el organismo contralor del presupuesto 

del Departamento, al igual que del resto de la Facultad, por lo 

que recibe información en cuanto al presupuesto que rige al Depa! 

tamento, rechazos, aceptaciones ylo modificaciones del mismo, lo 

que, en última instancia, define el inventario de recursos huma­

nos y materiales de que disponemos. 

C.l La CoordinaciÓn de Enseñanza dará una asesorfa al Departamento, 

a través de su Jefatura, en cuanto a la implementación del nuevo 

método de enseñanza, la elaboración de objetivos conductuales-ge­

nerales y específicos para el mismo, y ofrecerá alternativ~s cuan 

do ~urjan obstáculos dur&nte el proceso. 

D. \ Los ayudantes colaborarán en los aspectos prácticos de la ímplemen 

tación del pt'oyecto, y esta:c:in bama la tl~torÍa directa del ,"tefe 

del Departamento. 
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E. ) Se dará una relaci6n estrecha e interdependiente ntre la'Jefatu 

ra y la Coordinación de Planeación Académica con el fin de vig! 

lar la marcha del proyecto, el avance de los diferentes equipos 

de investigación, el análisis de los obstáculos que se v~an p~ 

sentando, la formulación de estrategias que optimicen el cambio 

propuesto, analizar las funciones y evaluaciones, tanto de mBe! 

tros como de alumnos, y en fin, de llevar a cabo el p~esente pr~ 

yecto de investigación. 

F.) Se dará una relación de Feedback, tanto entre maestros y alumnos 

que formarán los equipos de trabajo, entre la Jefatura y la Coor 

dinación, y entre la Coordinación y maestros y alumnos. 

Las variables importantes dentro del proyecto, son a groBso modo: 

A.- El contenido de estructuraci~ y función del proyecto. 

B.- La formulación a corto, mediano y largo plazo (Ruta Crítica). 

C.- Flexibilidad en los planes. 

D.- Organización y estructuración del Departamento. 

E.- Diseño de la investigaéión, y de su implementación. 

F.- Especificación de los detalles del proyecto. 

G.- Lograr el consenso de los grupos de autoridad y decisión política. 

Por otra parte, el proceso de planificación implica la necesidad 

de detallar objetivos, instrumentos y procedimientos para lograr el cambio. 

"Una de las ventajas de la planificación, consiste en poder ocu­

parse de ciertos temas fundamentales, como la optimización del nivel académi 

co, (En un contexto universitaric', para el proceso de cambio, colocándose 

por encima de contingencias aleatorias o d<:! ls vaivenes de la coyuntura" 

( P. 57,31. 



Asf., la función básica de la planificación es contribuir a la acele­

ración de los procesos de cambio y transformación, trabajando sobre dos hip~ 

tesis: 

1.- Una utilización racional y sistemática. de los recursos disponibles. 

2.- La prioridad del interés social sobre el individual, en la utilización de 

dichos recursos. 

Por "lo tanto, puede decirse que la planificación da sentido y orienta­

ción a un proceso de cambio social, a través del establecimiento de organiza­

ciones, administraciones, técnicas y proceso de Feedback, del proceso de cam­

bio. 

B. TEORIA ORGANIZACIONAL: 

De acuerdo con Peter Clarck (P. 22,11 la investigación activa tiene 

tres metas ':'undamentales: 

A.- los patrocinadores 

B.- La Ciencia Conductual 

~.- La ccmun~dad científica 

La explicación de dichos fatore3 fue proporcionada al discuUr los fun­

damentos de la teoría Organizacional. Los mismos se hayan ejemplificados en la 

gráfica del Organigrama que s~ presenta a conGinuación: 
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ORGANIGRAMA 

(El organigrama representa la estructura formal del Departamento ae.P,:¡::fco-

log!a Social, as! como sus relaciones con otras dependencias de .. la Facult~ 

de PsicologÍa, relevantes para su funcionamiento). 

_CO_O_RD_IN_AC_I_O_N_A_CAD_EMI_C_A_-+~I-_D_IR-;-EC_CI_O_N_-II'1 

" 1 t:j-UN-I-DAD-""'ADMI"":::;"'-NI-S-TRA-T-I-VA-"¡ 

I AYUDANTES~ 1f------11 JEFAroRA J 1 

~ 

I COORDINACION DE 

I PLANEACION ACA-

I 
I 
I DEMICA 

! 
(!) 

L 
MAESTROS ~ ~ I • 

ALUNNOS 

S!MBOLOGIA: 

~ Feedback o retroaliment~ción 
= Aseor{a 

----- Comunicación simétrlca (relación redproca) 
comunicación asimétirca (relación jerárquica) 

I 
\ 



II. FUNCIONES 

L- Maestros: La función del maestro será: 

A.) Asesorar a los alumnos, proporcionándoles la bibliograf{a adecuada 

para el problema que se planteen, tanto en teoría como en información 

temática. Analizar los obstáculos que se vayan presentando (En la ela­

boración, diseño, implementación e integración de los resultados de inves 

tigación), ofreciendo soluciones alternativas, en virtud de su mayor ba­

gaje de experiencia en el campo. 

B. '¡ Crear un clima de comprensión y colaboración en su equipo de traba­

jo, de tal forma que puedan elaborarse consensualmente normas de trabajo, 

división de funciones, criterios objetivos de evaluación (Para el asesor 

y alumnos) y un clima que fomente la participación y la involucración en 

la tarea, as! como la crítica objetiva. 

2.- Alumnos: El desempeño de los alumnos se evaluará en función de los 

siguienteS criterios: 

A.) Como los requerimientos del sistema exi~en que ~l alumno sea de medio 

tiempo o tiempo completo se evaluar~ el cumplimiento a dicho requisito. 

B.) Llevar a término el proyecto de investigación (semestral) preséntando 

su reporte de investigación. 

C.) El alumno deberá tener una participación activa en todas las etapas de 

la investigación, estando obligados a tomar la responsabilidad personal para 

el desarrollo y terminación de las mismas. 

METODO DE EVALUACION 

La evaluación de los trabajos se regirán de acuerdo a los criterios es­

tablecidos por el método científico. La evaluación del desempeño de maestros 
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y alumnos, por los criterios que conjuntamente elaboren el Departamento 

y Colegio de Profesores de Psicología Social, as! como los criterios ob­

jetivos que presenten los alumnos. 

INVESTIGACION 

A.) De acuerdo a la calidad publicable de la misma 

B.) Por la relevancia social del probléma. 

C. ) Aportación al aspecto teórico y práctico de la disciplina. 

D.) Capacidad de generar nuevas líneas de investigación. 

MAESTROS Y ALUMNOS 

Esta evaluación se dará como un proceso de Feedback en donde: 

A.) El asesor evaluará trabajo y desempeño del alumno a través de toda 

la investigación. 

B.) Los alumnos evaluarán el desempeño del asesor. 

c. i La jefatura y coordinación del Departamento integrará am'bos reportes 

y los contr.astará con el regi.:;tro y e1Taluación que la misma jefatura 

y coordinación desarrolló durante el desarrollo de todas y cada una 

de las investigaciones. 
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C. PROCESO Y PROCEDIMIENTO 

Una vez iniciada la aplicación del proyecto, es de vital importancia 

ll~var un registro y realizar un análisis de los procesos que se den. como co~ 

secuencia de: 1\ su implementación y 2) la redifinición de las funciones (Ro­

les, requerimientos de los mismos y de la tarea a realizar) tanto para los ma­

estros como para los alumnos. 

Este registro y análisis es fundamental, pues los datos que se obten­

gan de los mismos, aunado a los resultados finales de la iúvestigación, nos per 

mitirán poseer una visión clara y real de los verdaderos efectos de la aplica­

ción de la nueva estructura del Departamento de PsicologÍa Social, a todos los 

niveles. 

1.- IMPLEMENTACION 

Una vez diseñado el Proyecto de Cambio, sustentado dentro de un Marco 

Teórico, se procede a su aplicación. 

De acuerdo eon los objetivos (ACadémicos, profesionales y organizacio 

nales), la estrategia será la siguiente: 

A. ) En cuanto a estructl1ra formal habrá tres grandes áreas que tendrán un efe~ 

to integrativo Robre el desarrollo de las diferentes investigaciones que se lle 

ven a cabo. Dichas áreas son: 

1.- TEORIA 

2~- r.lE'I'ODOLOOIA (Estación d,3 Servicio) 

3.- UNIDADES BASICAS DE !NFO~~CION 

1.- TEORIA: Se procedera a integrar las diferentes teorras que existen en ?si­

cOlogía Social, en bloques clasificados en función del tipo de aproximación a 

los fenómenos psicosociales y del tipo específico de problema que han abocado 

a estudiar. 
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En virtud de estos bloques teóricos, los diferentes equipos de tra­

bajo podrán utilizar aquel que consideren se ajuste más adecuadamente a su 

problema de investigación. 

2.- METODOLOGIA: El área de Metodologia funcionará como una estaci&n de 

servicio, a la que recurrirán los diferentes equipos de trabajo, para obtener 

información y asesoría de: 

A.) INFORMACION acerca de los diferentes métodos, técnicas., tratamieE, 

tos y análisis estadísticos que se utilizan en las Cien~ias Socia­

les en general y en Psicología Social en particular. 

B.) ASESORIA se refiere a una orientación en la búsqueda de la aprox~ 

mación metodológica más conveniente para el desarrollo de 1Dvellt1~ 

ciún. 

3.- UNIDADES BASICAS DE llf.FORMACION: ~sta área está constituida por el con_ 

junto de temas básicos en Psicología Social (ContenidO) que proporcionará un 

repertorio de conocimiento esenciales en el estudio de esta disciplina. 

Debid0 a que, con el acelerado desarrollo de la PsiCOlogía Social 

como disciplina relativamente independiente, se ha producido una gran prolife­

ración en cuanto a los temas estudiados, lo que hace prácticamente imposible 

el estudiarlos sepd.radamente, llevamos a cabo una síntesis y clasificación 

de la inform.ación, en áreas constituidas en función de un criterio de afinidad, 

lo que indirectamente trae consigo la gran ventaja de reducir dr3sticamente 

la redundanci.a Ém el conocimiento •. 

Esta clasificación temática no pretende constituirse en la ~nica 

fuente existente de temas e información. Como lo indicamos anteriormente es 

simplemente una baee que proporciona lineamientos generales. Los equipos de 

trabajo pueden acoger~e a ella, si lo consideran relevante para su problema de 

'investigación, o recurrir a otras ~ientes que sean más atingentes, a sus prop~ 

sitos. 



Por último será obligatorio que maestros y alumnos asistan y parti 

cipen en los eventos programados como complementarios del Programa de Trabajo. 

RECURSOS NECESARIOS. 

1.- HUMANOS: Consideramos que inicialmente la aplicación de este proyecto 

necesita: 

12 Asesores. Uno para cada equipo de cinco personas. 

6 Ayudantes Un ayudante auxiliará a dos equipos de investigación 

1 Programador de tiempo completo para el Departamento. 

2 Secretarias 

MATERIALES: 

A.) Financiamiento para las investigaciones. (Instrumentos, material, trans 

portes, viáticos, etc.). 

B.) CUbículo para cada a~eso~. 

C.) Equipo electrónico (Grabadoreas, filmadoras y video-tapes) 

D.) Foudos para publicar los trabajos de investigación. 
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TER C E R A PAR T E 

DISEÑO DE LA INVESTIGACION 

'. 



1.- PROBLEMA: 

Dado que los resultados de un sistema de enseñanza tradicional, 

utilizado durante 10 años, en el área de especialización del D'i!parta-

mento de Psicolog:!a Social, han pz;oducido un bajo desempeño académico 

de los alumnos (que no llega siquiera al manejo de la información bá-

dca en el área), qué efe·ctos tendrá la implementación de un proyecto 

de cambio social dirigido, sobre la formación académica del alumno, y 

el desempeño de los maestros? 

2.- HIPOTESIS: 

H 1: Si un pequeño grupo de alumnos y se asesor trabajan activamente 

en la obtención de los conocimi~ntos a través de una investigación, 

entonces: 

- El alumno integrará una serie de conocimientos interrelacionados en 

un esquema lógicamente coherente. 

- El alumno logrará 'Uda concepción más objetiva de la realidad, puesto que 

el trabajo de investigación requiere la aplicación de un esquema teórico 

integrado. 

H 2: Si un alumno tiene la posibilidad de escoger libremente su problema de 

investigación, entonces: 

-Tendrá un alto nivel de involucración en la realización de la tarea 

(Optimización de aprendizaje). 

-Tendrá un mayor nivel de información sobre los temas relacionados con 

el planteamiento y la resolución de un problema especifiCO. (Generaliz::!: 

ción e integración de aprendizaje l. 

Si los diversos equipos de trabajo pueden escoger libremente sus proble-

mas de investigación, entonces se logrará un ma;yor alcance en la compren 



H . 
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sión de los eventos que conforman la realidad social nacional(Ylatin~ 

americana.) , en· cuanto a: 

-Aproximación teórica. 

-Referentes empíricos. 

-Aproximaci6n Metodológica. 

-Interpretación (idéología) de los fenómenos, tanto de sus causas, como 

de proceso y estructura. 

Si se sustituye un sistema de enseñanza tradiciónal por un sistema de 

enseñanza activa, entonces los alumnos: 

-Lograrán una motiva.dón autoreforzante el:: ls búsqueda de conocimientos, 

1 ,~/" .... co. 



DEFINIeION DE VARIABLES 

VARIABLE INDEPENDIENTE. El método de enseñanza: 

A.- Enseñanza Activa. (Realizando investigación) 

B. - Asesor{a. (El asesor no "Dicta clase" no "Imparte conocimiento" sólo guía 

al estudiante a donde éste puede encontrarlo por sí mismo. No 

le resuelve los problemas, le sugiere y le dá ideas de como ha­

cerlo) • 

e.- Equipos pequeños de trabajo (Mínimo 5 person~s, máximo 8 

D.- Libre elección de los probiemas de investigación 

VARIABLE DEPENDIENTE. Integración, aplicación y optimización del conoci. 

miento. 

A.- INTEGRACION A partir de: el número de lecturas realizadas, del conocimiento 

de los puntos de vista de diferentes autores, del conocimiento 

de las diferentes te~rías y aproximaciones de investigación a 

los mismos fenómenos sociales y procesos psicológicos. 

El estudiante podrá; relacionar, COMparar criticar y evaluar 

cualquier material relacionado con la disciplina y lo que es más 

importante, adoptar una posición científica. 

B. APLICAeION El problema de investigación de cada equipo 11leva ál estudiante 

a realizar lo expuesto en el inciso A (marco teórico del prob~ 

ma) y al mismo tiempo a su aplicación, al tratar de solucionar 

dicho problema. 

e.- OPTIMIZACION La actividad inVOLucra en el inciso A extiende y familiariza al 

estudiante con 1.jna amplia bibliografi"l. La actividad q'-le en'.'Uel 

ve el inciso B profee sI alumno dé técnicas y prccedimie'"lt~~ <"Ué 

pueden l5ene1'aii!'.arge para la solución de una gran 'vari<edad de 

problemas. 



D.- CONOCIMIENTO 

DE LA REALIDAD 

SOCIAL NACIONAL. El número y variedad de investigaciones que se realizarán 

al mismo tiempo permitirá la obtención de este conocüaiento. 

(La realidad Social). 

INSTRUMENTOS. 

A.- Los diversos trabajos asignados a los estudiantes dent~o de cada 

equipo. 

B.- Unidades básicas de información 

C.- Las actividades complementarias de la investigación (Meeas redol;-

das, conferencias, películas, proyecciones, etc.). 

CONTROL DE VARIABLES EXTRAÑAS. '. 

A.- Ninguna iniormacióv se dar~ c~o cátedra. 

B. - Los reg~stros individuales y por equipo se harán sólo para los alum 

nos del área de social. 

C.- Los equipes estarán formados ..inica.>nente por alumnos que ¡¡on del área 
de social. 

D.- Los alumnos que no son del área y que por lo tanto llevan otras ma­
terias formarán otros grupos y se tomarán como grupos control. 

E.- Se tenrá una línea base de los al~~os en cuanto conocimientos gen~ 
rales, actitudes hacia la enseñanza tradicional .• expectancias. etc. 

El problema e hipótesis del presente experimento involucra la com-

paración de varios gruoos y el manejo de un gran número de variables por' lo que 

consideramos que se requieren análisis ~llltivari~dosc Se utilizará un diseño 

factorial complementado con otros diseños. 
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Nuestra muestra es una muestra auto-seleccionada cuya población son 

los estudiantes de Psicología. 

Tamaño de la muestra. 

Ca.racterísticas. 

Grupo Experimental 

Grupo Control 

60 estudiantes del área de especialización (70. 80. 

90. semestres). 

Ambos sexos, edad promedio 23 años, diferentes nive 

les socio-económicos. 

Estará formado por aquellos alumnos del área de social 

que no llevan ninguna otra materia. 

Estará formado por alumnos que sólo llevan algunas ma 

terias de Psicología Social. (Por alumnos que son del 

área pero que estén pagando materias atrasadas'. 

PROCEDIMIENTO EXPERIMENTAL. 

Los asesores y alumnos programarán sus actividades de acuerdo al siguie~ 

tI) programa: 

Asesor de tiempo completo: Dará asesoría a 2 grupos (Uno por la mañana y otro 

por la tarde), trabajará con sus equipos 2 hrs, tres veces por seman~, 2 ~ías 

a la semana asignará una hora fija por la mañana ~ por la tarde para dar aseso 

ría a los estudiantes en general y a los asesores que requieran de su ayuda, 

Si es ne-cesario se le asignará una _comisión dentro del Departamento que le cuen 

te como 3 hrs. a la semana de trabajo. 

Asesor de medio tiempo. Dará asesoría a un grupo por la mañana o por la tarde. 

Trabajará con su equipo 2 hrs. 3 veces por semana. 2 días a la semana asignará 

2 hrs. para consultoría general. Se le asignará una comisión dentro ñel Depar­

tamento que- le contará como 5 hrs. de trabajo a la semana. 

Para asesores de tiempo completo y medio tiempo. Se aliignará (un día' 

a la semana 2 hre. para junta entre asesores (Esto es obligatoria ya que se ne_ 

cesita una constante comunicación entre los asesores para mejor deóa,rol::'o del 

proyecto] • 



Se fijará un d{a cada 15 d{as para las conferencias, mesas redondas 

etc., que estarán a cargo de los asesores. 

Total de horas por semana con las que tiene que cumplir el asesor de 

tiempo completo es de un m!nimo de 24 hrs. El asesor de medió tiempo tiene 

que cumplir con un m!nimo de 18 hrs. 

Los maestros por horas se les asignará su trabajo de acuerdo a Sil con 

trato. 

NOTA: Este programa requiere necesariamente de asesores de tiempo completo. 

El alumno estará en libertad de elegir a su asesor y a sus compañeros 

de equipo con el único requisito de que éste no contenga menos de 5 personas 

ni más de 8. 

Una vez que queden formados los equipos, el. asesor y alumnos se pon_ 

drán de acuerdo en el problema de investigación, as! como las normas inter~as 

que regirán en dicho equipo. El asesor entregará a la jefatura y coordinación 

del Departamento dichas norams y la ruta crítica del trabajo a desarrollar. 

(En la primera semana '< 

La jefatura y la coordinación elaborarán su propia ruta crítica inte-

granda las de los equipos. Se supervis~rá periódicamente el cumplimiento de 

dichas· rutas. Se podrá a disposición de asesores y alumnos: 

a.' Bibliografía dasific<1.!la por T"'!mas. 

b. \ Bibliografía formada por bloques de teor1as de Psicología Social clasificada, 

segÚn las aproximaciones y fenómenos psicosociales que abordan. 

c.) Las Unidades básicas de información, así mismo asesores y alumnos harán uso 

de la estación de servicios fornaJa. por asesores especialistas en metodolo-

Se llevará un registro cuidado1:lo de las actividades académicas de los 
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asesore.s, alumnos y equipos para la elaboración de gráficas, que mostrarán 

objetivamente el proceso de desarrollo del proyecto. 

Se construirán formas paralelas de cuestionarios para aplicarse al 

principio y final del semestre. 

Un día cada dos semanas se destinará a actividades complementarias 

de las investigaciones. Estas actividades estarán a cargo de los asesores 

as! como de los alumnos quienes participarán activamente y cuya participa­

ción formará parte de su evaluación. 

No se escatimará tiempo para interactuar con los alumnos y asesores 

porque es la forma en como se obtendrá el Feedback necesarios del desarrollo 

de este proceso de cambio. 

Durante los primeros 15 días de iniciación de este proyecto Sp pas~­

rá a los asesores de cada equipo una serie de cuestionarios relacionados 

con actitudes, .opiniones, conocimientos generales, datos demográficos etc. 

para que sean aplicaJos a los alumnos. 

Estos datos se utilizarán como linea base y junto con los reportes 

periódicos de los asesores, calidad de investigaciones realizadas, etc., se! 

virán para la evaluación de los resultados de este proyecto de cambio diri­

gido. 

Al finalizar el semestre se aplicarán las formas paralelas de los 

cuestionarios que se aplicaron al principio. 

DISEÑO ESTADISTICa PARA EL TRATAMIENTO DE LOS DATOS 

Ha: Si se utiliza el método tradicional (Cátedra impaatida por el m2,estro' 

o un método activo (asesuría y adquisición de conocimiento por la propia 

actividad que se realice en la solución' de un problema de investigación \ 

n ~~o=~s~e=~,;~~;'~;,~;;~;d:;j,;f,;e:~r;;e:;n;;c;;i;;a en cuanto a la calidad 
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ción y optimización) y cantidad (maneja de técnicas y procedimientos apli­

cados, maneja de una amplia bibliografia, conocimiento de la realidad so­

cial nacional), del conocimiento adquirido por el alumno. 

DATOS .~E SE TENDRAN Q.tE ANALIZAR 

1.- De los cuestionarios (Formas paralelas). 

A.- Conocimientos generales 

B.- Actitudes hacia varios objetos psicológicos 

C.- Expectancias del funcionamiento del proyecto 

D.- Datos Generales y demográficos, (edad, N.S.E., promedio en la ca­

rrera, si trabaja y estudi, ·etc.J. 

2.- Reportes del asesor de cada fase de la investigación. 

A.- No. de lecturas realizadas por el alumno 

B.- Calidad y discusión de las ~smas (Integración comprensión etc.). 

C.- Evaluación y crlticas que hace de las teorías que tiene que estu-

diar para el tema de su in~estigación. 

3.- Participación bi conferencias, mesas redondas (preguntas que hace, dis-

cusión, criticas, etc.), 

4.- Calidad de la investigación 

5.- Interpretación de los resultados de la misma. 

6.- Evaluación que el asesor haga de cada alumno 

7.- Gráficas que el asesor haga de asistencias, de la involucración del alum 

no (Tareas "extras" que hllce par si mismo)., productividad y creatividad 

de cada alumno. 

EL - Evaluación que h9.ga la jefatura y coordinación de cada equipo. 

9.- Evaluación que se baga de los asesores. 
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ANALISIS DE L.oS DAT.oS. 

Estos datos permitirán: 

1.- Comparar diferencias dentro de los mismos grupos. 

2.- Co~arar resultados entre los diferentes grupos experimentales. 

3.- Coinparar resulta.dos entre los grupos e;xperimentales y control. 

DISEÑ.o DE. PRUEBAS ESTADISTICAS. 

1.- El diseño más indicado por la serie de variables que no se pueden contr~ 

lar por la naturaleza misma del problema de investigación es un ANALISIS 

DE COVARIANZA MúLTIPLE. 

2.- Para estudiar combinaciones e interacciones importantes entre las varia 

·bles as:! como las diferentes comparaciones entre grupos y dentro de los 

grupos se utilizará, UN DISEÑO FACTORIAL POR BLOQcrES. 

3.- E::. diseño más ilndicado para estudiar dos o ~s mediciones hechas a los 

mismos sujetos consideramos que es una CORRELACI.oN CANONICA MITLTIPLE. 

NIVEL DE SIGNIFICANCIA 

REGlaN DE RECHAZO 

DEClSION 

Todas las pruebas de la Ro. se establecerán 

a un nivel de significancia de .05. 

La región de rechazo de la Ho. se establecerá 

en una cola de la distribución. 

La Ro. se rechazará o aceptará de acuerdo a 

los resultados obtenidos. 
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CONCLUSIONES 

La implementaC'tQU de un proyecto de cambio social dirigido o 

planificado, implica tranqformaciones .en distintos grados de profundi-

dad. tanto de la estructura organizacional, como de funcionamiento y 

objetivos. 

Tomando como punto de partida el hecho de que el proceso antes 

apuntado, implica la introducción de elementos mOdernizantes, podemos 

decir que a grandes rasgos, se encuentran dos aspectos importantes: 

a) Aspecto ·técnico: cambios en los intrmentos y técnicas utilizados. 

b) Aspecto social: • elementos psicocociales, que estudian los índices 

de resistencia al cambio, así como las expectancias 

hacia el mismo. 

En un proceso de cambio social, contemplado g]rybalmente, se PU! 

de hacer una divsión entre los aspectos estructurales y los pertenecientes 

a la infraestructura: 

1.- Estructura: -Organizacional 
.Económica 
-política 

2._ Infrae:Jtructura: -So<.:ial 
-Cultural 

Podemos decir que, el papel del Psicólogo Social estaria enfocado 

hacia la infraestructura, aunque necesariamente deberá tomar en cuenta las 

relaciones entre ésta y las variables estructurales, en función de las varia 

bles psicosocial~s <.:omo; 

.Percp.pción Social 
-Motivaciór" Social 
-Estructura Cognitiva 
-Procesos de Comunicación Social y Dinámica de Gl"Upos. 

" Dentro de los Indices de Resistencia al Cambio, encontramos que pu~ 
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den agruparse en cuatro ~eas fundamentales: 

1. - Cul turales 

II. - Sociales 

11. - Económicas 

IV.- 'P,sicosociales 

Dentro de las fuentes de resitencia al cambio, podemo" citar a 

las organizacienes .tante formales cemo informales. privadas o pqblicaB, 

ya. que se constituyan en los agentes del cambio, e se vean afectadás por 

el misme, además de la actitud de les grupos o individues que intervienen 

en el preceso. 

Les indicadores plilicelógicos más impertantes para la: d.etflcc'ión de 1.0# 

índices de resistencia al cambie son: 

l •.. Actitud~s hacia el:::ambio ~ 

2.- Motivaciones 

3.- Expectancias 

4.- Percepción en el uso del tiempo 

5.- Estructura de personalidad 

6.- Hábitos de trabajo 

7.- Grado de participación social 

8.- Incentivos de trabaje 

9.- Estructura de liderazgo -formal e infermal-

10.- Oomunicacíón Social 

11.- Percepción del cambio. 

PAPEL DEL PSICOLOGO SOCIAL: 

Fundamentalmente, tiene tres campos de acción: 

1. - Académico-magisterio e inves cigación -básica aplicada-. 
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11.- Institucional 

III.- Empresa Privada. 

Uno de los aspectos importantes en el trabajo del Psicólogo Social, 

es su intervención en equipos de trabajo multidiscipliario, en la investiga-

cióil de procesos de c.a.mbio social, anomia social, conflicto e integración, 

Ecolog{a, y Teoría de la Organización, así como procesos psicosociales del 

sistema social. 

Dentro de un programa de cambio social dirigido, la intervención 

del Psicólogó So~ial, ~aede especificarse en cuatro et~pas: 

1.- Elaboración de una plataforma de informac1,ón, necesaria, sobre el probl~ 

ma que se analizará y solucionará. 

2,- Formulación de una estrategia de cambio, en base a 10 anterior, ~le puede 

ser de: -implementMión---práctia 

y/o -investigación 

3.- Procedimientos de follow-up y feedback, para controlar la marcha del proceso. 

4.- Análisis de resultados y proposición de estrategj.as para el cambio. 

- Descripción de las etapas: 

1.- Se efectúa una recopilación de datos de la comunidad -o unidad de análisis-

sea una organizaCión, institución O grupo-, a través de encu~stas, entrevi~ 

tas, cuestionarios y métodos observacionales, para determinar la estructura 

de los miamos, en función de: -lo económico 
-lo social 
-lo polÚico 
-lo cultural 
-procesos psicosociales (Personalidad Básica, 
estructura cognitiva, actitud hacia el cambio, 
indices de resistencia al mismo, expectancia, 
etc. ) 

Esta primera etapa hace factible una definición del problema, de las vari~-

ble~ cruciales que intervienén en el mismo, a través de una concepción global 

de la realidad de la unidad de análisis, lo cual permite pasar a la se~Jnda 
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etapa -es decir, a la formulación de estrategias para el cambio-o 

Sin embargo, es necesario que el Psicólogo Social no asuma una po-

sición "psicologista", percibiendo sólo las variables que son de su incumben 

cia, sino que tenga una concepción global de estructuras y proceses sociales, 

que le permitan alcanzar el sustrato lógico y real del fenómeno, aunque.ldn 

actuar sobre todos los niveles el mismo. 

2.- Una vez establecidos: 

-la unidad de análisis 
-su ~structura y funciones 
-105 objetivos del cambio 
-láS variables cruciales 
-la realidad social del grupo 
-los recursos-materiales y bumanos-, 

se procederá a elaborar una estrategia para el cambio, tomando en cuenta, 

tanto los factores anteriores, como la estructura de liderazgo y comunicación 

social. 

La implementación de la estrl".tegia, implica una especificación de lo. 

forma en que se llevará a cabo el cambio, a tra~es de qué medios, con qú~ insti_ 

tuciones, y la elaboración de objetivos dentro de una ruta critica-a corto, 

mediano y largo pl~zo- así como los elementos neceGarios para la aplicación en 

cada una de las etapas. 

3.- Proceso de investigación: 

Combinando la implementación del programa de cambio social, con un 

proyecto de investigación sobre lo. misma, será posible que los resultados ten-

gan un mayor nivel de generalización a otros fenómenos similares, lo cual a 

su vez permitirá un enriquecimiento del marco teórico, del metodológico y de 

la disciplina en general. 

4.- Sistemas de verificación y control en un programa de t!ambio social planifi.;; 

cado; 

Una vez realizados o determinados los objetivos del cPJnbio, y efectua 
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da la síntesis entre las expectancias y las viabilidades se procede a su 

implementación se~n una ruta crítica de duración, en función de diversos com 

ponentes o factores que entran en el programa, y de las etapas en que deben 

llevarse a cabo para log;rar el objetivo general. 

Así, se crean los mecanismos de control necesarios, al mismo tiem 

po que los de verificación en cuanto a los objetivos del cambio. 

Algunos de estos mecanismos de control necesarios, al mismo tiempo 

que los de verificación, en cuanto a los objetivos de.l cambio. 

Algunos de estos mecanismos de verificación y control, se refieren 

a: 

8.. Eqqipos de trabaja y juntas interdiaciplinarias, para discutir el proceso. 

b. Análisis de progresos y obstáculos 

c. Modificacione8 del programa sobre la marcha, si guese necesario. 

d. Encuestas entre los usuarios, con el fin de averiguar si: 

-ha disminuído los índices de resitencia al cambio 

-se han comprometido los USUarios con el programa 

-variación en el nivel de expectancias-reciclaje-

-dificultades que e:¡q)erimentan los usuarios en la implementación 

-proposición de alternativas. 

-supervisar una especificación y división de funciones de todos los sujetos 
involucrados en el proyecto, y una coordinación general que sirva de enlace 

'entre la comunidad y la organización promotora del proyecto de cambio. 

4.- AnáliSis de resultados, generalización y previsiones: 

a. A corto plazo -durante el proceso-

b. A largo plazo -una VeZ impl@ment¡:tdo el proyecto, integrando esto con los re-

gultados de la 1nvestigaci6n. 
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APENDICE 

DEPARTAMENTO DE PSICOLOGIA SOCIAL 

REPERTORIO DE MATERIAS: (1) 

Métodos y Técnicas de Investigación 
en Psicología Social 

Psicología Social II 

Socialización 

Cambio de Actitudes 

Dimllnca de Grupos 

Liderazgo 

Psicología Social de la Educación 

Opinión PÚblica 

Anemia Social 

Cultura y Personalidad 

PsicologÍa Transcultural 

Análisis Experimental de 

Psi("ologÍa Social de la 

Total de Materias: 15 
Total de Créditos:' 90 

la Conducta Social 

Organización 

Créditos -----
8 

8 

8 

8 

8 

6 

6 

6 

4 

6 

8 

6 

8 

H.T. H.P .• 

3 2 

3 2 

3 2 

3 2 

3 2 

2 2 

2 O 

2 4 
~ 

2 O 

3 O 

3 2 

2 2 

3 2 

(1) Este programa corresponde al año de 1971, fecha en ~e se formalizó un pr~ 

grama de AreSE de Especialización, en el entonces Colegio de Psicología. 

Las materias de cada una de las áreas, se impartían durante el 70. 80. Y 90. 

semestres. Además, a nivel de 3er. semestre, se impartía un curso de Psi-

cologÍa Social Introductoria. 

El programa de 1971, se mantuvo, con ligeros cambios, hasta 1974, 

fecha en que se inició la ilr..plemei,tación del proyecto de Cambio Dirigi.do 

en el Departamento de Psicología Social. 
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Para entonces, se hab{an incluído otras materias como: 

- PSicología Ecológica; Métodos y Técnicas de Investigación en Psicología Social; 

Cambio Social Dirigido y Escalas Monodimensionales. 
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